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DOCTRJ N AL 

lA SEGURIDAD SOCIAL 

fN EL PLANO INTERNACIONAL 

l." La creciente cnmplejjdad <le la vida morlerna ha acen­

tuado la importancia de aquellos problemas que expresan con 

mayor claridad el continuo trasiego que caracteriza la evolu­

ción de las colectividades humanas, grandes y pequeñas, o 

sea, de los problemas sociales. Entre estos prohlemas corre>'­

ponde un lugar preeminente, tanto en el plano nacional conHl 

{)U el internacional, a la Seguridad Social, la cual puede de­

cirse que representa, por su contrihucióll a nn má~ t>stable y 

{'quitativo ordenamiento de la comunidad, ) por su,; Yarios 

reflejos económicos, uno rle lo¡; aspectos fnndamentaleR de la 
organización de la sociedad moderna. En efecto, en Lodos los 

países, independientemente de la estructura política y de lo . .; 

i!Ístemas económicos, están en vigor o en preparaciiín regíme­

nes de Seguridad Social siempre más amplios y completo¡.;, 

J'ealizados en forma diversa, que varían desde los <liver·sos 

tipos de Seguro obligatorio hasta los servicio¡;; púhlicos dt" ca­

rácter a!'istencial eu sen!ido lato. 
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Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 

esta Sección de la REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, sólo se 

pueden atribuir a sus autores. Queda autorizada su reproducción, 

t~iempre que se cite la procedencia. 
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Uieho,., rq.;ínwue~ ;;:e hasau, en :ou mayor parlf', en el prin­

eipio de <¡Uf' así eomo los individuo,.;. con su trabajo ) eo11 su 

actividad ~ocia], contrihuyen al hiene'-'lar de la comunidad. 

~sta tiene, bajo d ¡, t>rsoti aspecto~, la responsabilidad del hien­

.-~lar de lodos ]o,_; particulart'~ o, por lo menos, d(' aqrwllo,.. 

<JlW ptTietwcen a la~' C'lase:-; dt~llominaflas <<t'Conúrnican:t'ltlf' 

dé hiles». 

Se tit·ude d(• c•,;fa forma a a,;egurar eu el plano colectiv., 

nna ci1'rla í¡.;ualdad d(• ~itnaeionel' 1pte pu('da temperar la di­

versidad resi:-tente c11 la,. po¡.;icione,_; dt' partida individual. :. 

al mismo tiempo, a dar a ]o, particularc~ medio:- id1íneos par<~ 

hact'r frente a aquello" acontecimiento,; co11 los cualt's no po­

drán enfrentan<!' ai,;]adamclllc. 

En el plano econúmico ha~ quP ;:iíadir la con,;idnaeÍÓII rlt> 
que no el' po,;ihlP concebir en una sana y hicn ordenada eco­

rwruía nacional la resistencia de una zona ¡!l"is d(' bajo rendi­

miento y. por consiguiente, de bajo consumo. debida a la pn·­

;.;encia de una maRa máR o menos vasta de per~ona,.; privada~ 

de ~uficienlt~~ recursos por :-er extraíía,; a la aclivirlad produc­

tora, por ('ausas fí¡;;icas o por razone:-; eeoruímicas. Para n·­

nwdiar tal estado i't' tif'u(le. geueralmente co11 inteneBcimw~ 

dt' di, er~a naturaleza, pero orientada~ toda,- ltaeia (•1 mif'mo 

fin. a r·educir al mínimo las dimcn.-ione:-- y la infiueucia de tal 

o cual zona para f'liminar los evidentes rf'flejo~ rte¡!ali\o,; qut' 

:--e dt'rÍvan para ]a,. condiciones "ocialc,.; dt>l paí;.; ~ para la 

mareha de la co~ untura ecowímiea. 

Para una exacta evalnaeiún dt> la importancia de la ~t~guri­

dad Social en el euadro de la t'COIIOillÍa no "on. por otra partf'. 

def'cuitlado~ otros dos factores: uno que concierne a la fun· 

ción reconocida a tal Seguridad de operar. en unióu cotr la 

política fi¡;cal. uua amplia redistrihucitÍH de la renta nacionaL 

tran;;;firiendo uua notahle ma;;;a de hiene:-; de iumediato con­

~urno de quie11 trabaja a quien no puede trabajar, de quien 

posee medios a l{UÍen no ,;e encuentra en condicione~ tlf' :-;uh-
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vemr a ~"" propias nect>,.idade!' )" a las de su familja por cau- · 

sas jndependientcf' de su volunta<l : otro factor que "e refiere 

~1 la íntima conexi6n existe111t' entn· la :-e¡wridad t•eonúmica y 

la ~ocial, en t>l sentido de que esta última. para :;;er compren­

dida y emplazada exactame1~Le. pre,.;npone la ¡.::arantía del tra­

bajo y, por Lanto. del n~ndimicnto. lo cual exige que, dentw 

<le] máximo límite consentido. los el eme u los activos de la co · 

munidad puedan trabajar con continuidad para lograr una 

1 emuneracicín eonvenien te. dietando medidas oporttmas a fa­

,·or de cuanto,.; falten por una causa socialmente revelanle d,· 

porler obteuer uua remuneraeióu corrieule a :'íU trahajo. 

A hase de estos y otrc:- concepto~ COJlf''\u,.;. la Se¡ruridad 

Social se ha ido afirmando. especjalmentc dura nlf' la pos· 

guerra, como tmo <le lo,.; ftuula1nento,.; dt' la anl!C'tnit.·a I'Oil\Í­

vencia de los individuos en la esfera nacional. a,;;Í como de lo,.; 

pueblos en el cuadro de la comunidad internacional ; por lo 

demá~, es ya un concepto generalmente reconocido que ,.;i la 

exiFtencia en el interior de un país de grupos econ6micanwnle 

débiles en estado de indigencia no altt·ra el equiliiH·io ,-ocial 

) económico, en el plano internacional la existeiH'icl de ma,.,as 

con bajo nivel de \ida amenaza la estahilidacl y la paz del 

mundo. 

Estas consideracione!' tienen como l,)~áca conf'eeueueia una 

valoración de los problemas sociales, acomodada a conceptos 

de colaboración y a claras tendencias de desarrollo, como que­

da probado en el campo de la Seguridad Social, que atJUÍ m­

teresa particularmente, con t>l florecimiento conf ortahle de 

iniciativas y de propuestas para la instauraciún de sistema,.; 

nacionales de previsión y asistencia, siempre más vastos. así 

como con el intenso trabajo de preparación de planos y pro­

yectos apuntaflo;; para asentar en la escala iuternacional las 

prennsas para una máf' sólida solidaridad t>ntre todos ]o¡; 

paíse1-. 

La cuesti6n "e preseuta t'll ~'Stt' a..;pecto e:;encialmeute des-
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de dos puntos de vista, a saber: bajo el aspecto de la cnuu· 

ciación de priJ? ~ipios y de los esquemas prog1·amáticos de cou­

fereuc1as y organizaciones internacionales. y haio el de los 

conceptos formulados a base de conclusiones hilatt"rales y mul­

tilatera]e;;; en matNia social. 

Uno y otro aspecto pueden ser considerados como mani­

festaciones diversas, pero estrechamente ligadas al prohl('IIHl 

de la colaboración internacional, que e¡;; la má,. viva expn·­

sión de las aspiraciones de los pueblos de todo elmmHlo, coH,.;­

<:ientes de <fue su suerte no podrá mejorat· pcnnanentenwntc, 

y que no podrá lo¡2;rarse un progreso efectivo si uo ,;;e dota a 

la vida nacional y mundial de bases seguras sociales y (•con•í­

micas en un espíritu de mutua integración y asistt>neia. 

2. a Numero;;os '\011 los documentos i lllf'I"JlaCiouale,.; ( JllP 

consagran esta exigencia de una cooperaci(íu en gran e,;;ea 1 a 

para la realización de lo¡., presupuestos esenciale,.; de uu hien­

estar, a un mismo tiempo más justamente !lifuncliclo y má,o 

estable y elevado. 

Particular importancia presenta el explícito reconocimien­

to contenido en la «Declaración de los derechos del homhrel). 

aprobada en París el 10 de diciembre de 1948, Pn la A"um­
hlea General de las Naciones Unidas, cuyos artículo-. 22-25 

afirman. en t"Íntesis: a) que todo individuo tiene dcn·cho. 

como miembro de la sociedad, a lwneficiarse !le la Seguridad 

Social, así como a ver realizados-mediante la:-; iniciativa¡;: 

nacionales y la cooperación internacional-los derechos ceo­

nómicos, sociales y culturales indispensable" a] libre desarro­

Jio de su personalidad y de su dignidad de hombre; b) que 

todos tienen flerceho a trahajar en igualdad de condiciones, 

por una remuneración taL que asegure una tligna existenciu 

a ;;;Í y a los familiares que teuga a su cargo; e) que todos lie­

nen derecho a un nivel de vida suficiente para garantizar la 

"'alud v el bienestar personal y familiar, y •1ue, por tanto. les 

asiste e1 derecho, entre otras cosas, de beneficiarRe de servi-
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cios idóneo¡,; médicos y sociale~?-, así como a la :-wguritlad en 

easo de paro, enfermedad, incapacidad, n·jez u otro impedi­

mento, derivadas de caur.;as a las que no :o;e puedt> hacer frente 

con los medios propios. 

En vista de que estos principios ,;on considerado"' en el 
preámbulo ((Como el ideal común de todos los pueblos y 

de todo;; lo,.. paí~eS)), la Seguridad Social ha llt>gado a asu­

mir el carácter de un determinado deber, tanto de las socie­

dade~ nacionale~ como de la comunidad de todos los Estados. 

a los cuales corresponden derechos también determinados de 

los individuos y de los pueblos; concepto, como se ve, de in­

dudable valor para el movimiento social, t•specialmente en 

cuanto se refiere a la cacareada cooperación interestatal, a la 

cual ya se había referido expresamen Le otro documen lo pro­

gramático de importancia internacionaL como es la famosa 

nCarLa Jel Atlánticm>. cuyo punto 5 recumendaha ((la mayor 

colahoraciún entre todas las naciones f'll el terreno económico, 

al objeto de procurar a todos condiciones mejores (le 11·abajo 

y de progreso ecoJHímico, así como la Seguridad Sociah. 

Con referencia a ef'tf' último concepto. ,-ieue cou~iderada 

la rarticular importancia que revi,..!t• t'll el campo de los do­

cumentos internacionales la Carta de Filadelfia. a la cual se 

acompañan dos textos de primordial interés pro¡rramático y 

técnico; es decir, la Recomendación núm. 67, sobre la (<ga­

rantía de log medios de í'Ubf'istencia)). y la Recomemlación 

número 69. Rohre «curas médicas)). Se trata, como es sabido, 

ele documentos elaborados por la Organizacitín r nternacioual 

del Trahajo, y aprobados en Filadelfia, en mayo tic 1944. por 

la XXVI Sesión de la Conferencia Intt>rnacional del Trabajo; 

en dichos documentos se formula toda una ,.;erie de principios 

en torno a los que deberían ser los objetivos de la generaliza­

ción, en el plano mundial, de los regímenes protectores coutra 

la miseria, así como en relación a los medios técnicos más idtí­

neos para conseguir una eficaz Seguridad Social. 
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En partiwlar. la Carta <1t> Filadelfia, en vista de que <da 

paz puede "er duradera con la sola condición de fundarse en 

la justicia sociah>, afirmaba que ((el logro de las condicione" 

que permitan obtener un progreso material igualmente difun­

dido y elevado, y el desarrollo espiritual de todos lo;o; sere~ 

h umanoi-', dehe constituir el objeto principal dt' la políticn 

nacional t> intet·nacional de cada país>>. Concepto" "~'lllt>jante" 

fueron t>xprPI'ados en aqueJla ocasión. Pll Filaddfia. Pll una 

<<Declaración :"ohn· lo~ ohjt>Lo:- ,-ocialt>" que deben f'Pr inclui­

dos en lo;;; tratadofi de paz)). en la cual. entre otra¡.; co~a~, ~t' 

subra} a ha la oportunidad de implantm· fm·ma;;; de Prf'vi~i<ín 

y Asistencia adecuada;;;. así como de asegurar un convenientt> 

uivel dP vida a todo" los trabajadores, a favor de lo,: cuales "" 

recomendaba la realización de una politiea dt> plena ocupación 

en las condicione;;; más favorables. 

-;- Los conceptos formulados en la;;; citada"' recomemlaciont>,; 

de Filadelfia fueron posteriormente reproducido!' en do" reso­

luciones, relativa¡,; también a la"' garantía" de lo" medio"' dt· 

subsistencia y a lat' curas médicas, que fueron aprobada~ en 

Ginebra. en octuhrt' tk 1947. pflr la Vlll Asamblea General d1· 

Ja Afíociaciún lntt·raacional de la Seguridad :-lociaL t•xpresan­

do. t>nlre otras co~as, el voto dt> que a lo.- trahajadort>;; emi­

grado;;; de un país a otro por mzones laborales. la Seguri<la<~ 

Social ¡nl(li .. ,.,c garantizar la conservación dt· lot" <lerecho;o; ase­

gura(tores ya adquiridos o en curso de adquisición. 

En esta materia, también importante, presPnta notahlt> in­

terés otro documento internacional de gran valor: la Declara­

eión dt> Santiago de Chile, aprohada, en septie:mhre dt' 1942, 

por la T Conferencia Interamericana de ~eguridad Social, Y 

confirmada, en noviemhre <le L947, por la Xl Confert>11cia de 

Río dt> Janeiro. 

La Declaracit)n echa Ja,_ bases de un programa continental 

de PrevisÍ!Íil Social, fundado esencialmente en la idea de qnt• 

<<la salud, la capacidad laboral y el hit>nestar de lo;; trahajado-
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JJacioJw;.; americana". para lo cual se impone una acción co· 

mún de todo~ lo,_; orptni;;;mos de Previsión Social, en atencián 

al capital humano, el cual eR garantía de la iutegridad y de 

la defenf'a dt'l Continente)). Para la realizació11 de tal concep­

to de la vida asociada. la Declaración prev¡. entre otras co­

"as, una t>strt>cha unión rle las nacÍOIWf' americana,.; para la 

utilizaci1ín en conn1n de lo~ medios nece¡;;ario~, :. t>ll partictl­

lar. la e;.;tipulación de un acuerdo contiut'ntal entn· :oda-; la,.; 

Ínstitucione¡;. de PrPvisión SociaL t>n lo~ qne ~e p,.;tahlezcan 

cmuevos vínculos df' "Oliflm·1,1ad í'll la ,;olucÍÓil de lo,.; prohlP­

mas qtw afectan miís profuuflamente al desti11o y a la con· 

(~ieucia de !11,.; puehlos, acuerdo que ret'or:t:a1·ií la ft> ,.,, PI fntu­

ro de América)>. 

La actuación de la,- deliJ.eraciow·s de la ( oJJferellcia fué 

confiada a un IÍrgauo especiaL denominado Comitf> Perma· 

nente InteramNicano de Se¡wrirlad Soeial, mientra~; que. con 

d artículo 11 de la DecJa¡·ación, fueron pro) ectado~ en el 

plano internacional lof' principiof' afirmado~ para el Conti­

nente americano, poniéndo:'ie de 1·el1eve cómo (da~ decisiont';; 

de América :-ohre la nueva estructura de la Previsión Social 

representan ~11 contrihución a la solidaridad mundial para la 

COIHfui;.;ta del hie11e~tar de lo:;; pueh]o,. para la conquista y 

conservación de la paz>>. 

Lo~ presupuesto" ideales, basados en la Deelaraci()Jl dt· 

Santiago de Chile, pueden rewmirse de la Higuiente forma~ 

a) A través dP ]a acción solidaria de toda.,; la,; JJacione,- ' 

de todos los homhl'e~, la Humanifla,l dehc tend,~r a la f'llpn·­

f't(ÍII de la miseria y al logro de medio.• dt' ,uh .. isteneia dignoR 

y adecuados; b) la utilización de lo~ recuno¡.; técnicos y eco­

nómicos del m1mdn ddw realizar~e tt'niendo presente Pl fill de 

sati:d'acer la,. necesidades vitales del mayor número po"ihl~ 

de personal' ~ de la generalidad de los pueblos; e) una va,-ta 

y genero!"a cooperación in !f•macional no puerlt> tf'JHler ,.;ola-
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meute a aleauzar o1J.ietivo:s ecouúmicu,;, ,iuo tJUC dehe permi­

tir la reali¡r,ación de un orden social hasado en b ju,.;ta di,.tri­

lJUciiÍn •le los frutos de la produccitín; d) la n~alizacitín de 

estas garantías fundamentales permite, al mismo tiempo. esti­

l!lnlar el esfuerzo y la iniciativa de los pat·ticulare" ~ me.1m·m· 

la estructura t'ct~wímicosocial de las colecth·idade". t•liminan­

do la,- caw-as prin<"ipales de la inseguridad ;;ocial. 

3." \1 lado de e,;tas enuneiacioncs d!' prin<.:ipio ;;ohre el 
que podríamo,.; llamar valor lJJtuHlial de la Se¡.wridad Social, 

tjUe por la autorit.lad de los organismos que las han formulado 

~ldquiereu un relevante significado de direceiiín para la accióu 

:,ocial interuaciouaL pueden nu•ncionarRe aqudla.- iuiciativa~ 

'JUC--en un plano conceptual mál': limitado, pero en uu ám· 

hito más concreto --hm1 ,;iluado priicticanwnte en término~ 

reales la cooperación interestatal e11 el campo de la Previsión 

1 de la Asistencia social. 

Numerosos, y a menudo muy importantes, .-on los acuenlos 

o las convenciones internacionales que tienden a in~Laurar t>U· 

lre dos o más países un régimen de solidaridad de los sistemas 

nacionales de Seguridad Social, cou la finalidad esencial de 

permitir a los trabajadores, y a veces a los ciudadanos que se 

lra«ladau de un fJaÍs a otro, disfrutar en el E;;tado en que resi­

dan <le rodas las medidas de Previsión dictadas para los bene­

ficiario:- nacioHales, o hien poder añadir al JH•ríodo que eu 

el país de origen lleven de seguro los per·íodo;; que correspon­

dan a la permanencia en el Extranjero. 

Presenta interés especial la cuestión de la,- relaciones 1u­

ternacionales en materia de Previúón SociaL incluso con el 

objeto de regular como posibles los efectoR que de tales medi­

das se ilerivan en el campo económico por los reflejos que las 

<~argas sociales tienen sobre los costes de producción y, por 

tanto, sobre el mercado internacional de precio,~ a tal pro· 

pói<Íto, adquiere importancia especial el vroblema de una in­

legración intt"l't'Statal o de una compensación internacional de 
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la:; referidas cargas para reducir el pe,;o de las mismas, espe­

eialmente en relación con las naciones más pohres en materias 

primas de primera necesidad y, por coJJSÍ¡!:niente, obligadas 

a importarlas. 

Renuuciamo:;, vor razones de bre·vedad, al examen de los 

diversos problemas de técnica aseguradora internacional, limi­

tándonos a observar que los mismos se refieren esencialmen­

te a : 1) las cuestiones relativas a la nacionalidad (exclusión 

de los extranjeros de determinados Seguros y prestaciones), 

resueltas en los tratados mediante la aplicación del principio 

«dt> la igualdad de tratamiento>) entre nacionales y e.,.trauje­

ro¡;;; 2) las cuestiones concernit'ntes a la residenáa (limitación 

de las prestaciones a las únicas personas residentes en el país 

obligado a satisfacerle las pt·estacioues), resueltas, en la e¡;.;fera 

internacional, con los principios <<1le la indiferencia tlel terri­

torio)) o de «la asimílaciún 1le lo.~ territorios)), y-para las 

prestaciones en especie. IJUe lógicamente sólo pueden ser dis­

frutadas en el pais rte re,.idencia---con el principio «df' la 

equivalencia cite tratamiento>> entr~ los beneficiarios del paÍ'i 

que coucede materialmente las prestaciones y aquellos del pais 

en que se ha adquirido el derecho a las mismas pre;;;tacione~ ; 

3) las euestiones r~ferentes a los requisitos de Seguro .Y de ('1)­

tización previstas para conseguir las diversas prestaciones. y 

especialmente las de larga duración, como son lao pensiones, 

para las cuales se hace referencia normalmente al pdncipio 

«de la asimilación de los institutos aseguradort's>> a través de 

acumulación de los períodos de Seguro y cotización observados 

en los diversos países. 

Los principios aludidos ~e vuclveu a encontra•· diver>'a­

mente combinados en los tratados internacionales que, siem­

pre en número creciente, se van estipulando expresamenh~ 

en materia de Seguridad SociaL o bien en la reglamentacióu 

general de las relaciones de trabajo contenidas en los acuerdo;; 

de emigración. Su realización hace que la tutela de PrevÜ;Í<'in 
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"e extienda rnú,.. aJJá de Jo¡; límites {te la!' legislacioue,- nacio­

nales, ) más allá dt' la" fro11 tera" de lal" naeion""· a"egurando 

él lo" trabajadore:-. aunque l'e encuentren fuera del propio 

país, el derecho a disfrutar de aque1la~ medida;;; de PrevisitÍH 

que-¡; in el principio de la Í¡!ualdad de trato o dt> la continui­

rlad de la protección a,.;e¡wradora--- st•rían irremisiblemente 

fH'rdidaí'. ) 110 CRtá del'{li'O\ Í~to de f'Íf!;HÍfieado f!UC (lof' de lo" 

principale~ lema:- (¡ue figuran eH el Orden del día dt>l l Cou­

~rcso Theroamericano de Seguridad SociaL dt· \ladrid. "<' re­

fipran a la utilidad de l'!'tipular tratado~ inkruacionalt>:; de 

~eguridad Social y a la:- ha--es política" ~ 11:c11ic<J~ "ohn· la.; 

t"llalel' deben fmulamentarse los mi.:mo,; tratado,.. 

A este propó~ito, dehe pouerst' de manifit>Hlo, eulrt~ olra,­

co::la~. el inten~,. qtw pre-'t'Hlan la cne~tiiin de una Ullificacilin 

tle la t•·rrninología 'igl'Hie t'll rnateria "'' St'\.>:llridad ~ncial ) 

la de una ~-<landardizacitÍn-<·xtt'IHii.dH ha .. ta el límite máximo 

{~ompatible cm1 la ,;ituacióJJ económica y t'ocial de ca{la país-­

df' la~ cm·aeterístieas tl:cuica~ de lo:' d Ívf'r:-<o!" re¡.!:J 111f'llt'S ai'W¡!;ll­

radore:- vigentes en d mundo. 

\ este respecto •1ueda t•specialmente :-uhrayada la impor­

laneia ideal y práctica de lo,- Lrahajos de ]a XXXIV Sesión d!' 

la Conferencia l utt>rnacional del Trabajo. e•·ldwada en Giiw­

hra en junio de 1951, una tle enyas tareas principales es el 

examen y la di .. cusión de un amplio ) documentado inforn"' 

preparado por la Oficina 1 nternaeional del Trahajo. con la 

colaboración de los diversos Gohienws adheridos, para la de­

lerrninaei6n de los objetÍVOt' mínimo¡;; de la Seguridad Soeial 

v para la adopción de norma:-; mínima~ de protección y a"i"­

tencia. 

En informe---para la compilación del cual :-;e han tenido 

en cueuta las :'lugerencia~ formuladas por el Comité de técni­

•·.o:; de Seguridad Social de la Of1cina ginehrina, en su reuuiúu 

de febrero de ] 950, en \V cllington (Nueva Zelauda)---Lit~mlt~ 

a corrt>~lr eierta uniformidad (le direcciún en las finalitlades 
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a alcanzar por medio de la Seguridad ~Pcial, y a e,.;tablecer 

un mínimo de intervenciones protcctora.s .. parLiópa11tes e11 d 

desarrollo y condiciones de los diver~o,; E,.,tado,, mediante la 

Iealización de dos :-wrip,.. ele normas, unas para lo& paíse~ de 

t>conomia altamentf' industrializada ' con !!rande,.; po~ibilida­

des financieras, y otras para aquello,.; qut> Lothvia no pueden 

realizar un esfut>rzo ,.;oeial relevante. 

Puesto que, en todo caso, la" norma,; mínima,.; propue~ta,.. 

('11 el informe podríau permitir l!ll ~atísfaclorio nivel de tute­

la previsora y asistencial, ,.;p puf'dt· vatieinar qtw la convell· 

ción o recomt>lHlaci(ín internacional que ·w~uir<Í al informf' 

en cue;;tión pueda repre:-;enlar la preparaci,)u para 1111 crecien, 

te desarrollo de la legislación social t'H el tlluntlo, "oltrt• ha:"e" 

todo lo más uniformes que sea posihle u oportunamentt· coor­

dinadas: esto como condidúu prevía al logro de un objetivo 

aun más importante, como es el de una reglamentacÍÚll común 

de los principios há,.icos de la Seguridad Social, especialmente 

a los fines de la mejor tutela de lo:- derecho;;; de los individuo,;, 

ttue se trasladan de un país a otro. 

Sobre este punto, es consi(lerada con particulat· inter.,:­

otra iniciativa de carácter internacionaL a ~alwr: la propues­

ta para la adopción de un Código europeo de ~eguridad Social. 

aprobado en agosto de 1950, en E.;trasburgo. por la Asamblea 

Consultiva del Consejo de Europa. 

La propuesta en cuestión tiene su pun lo de partida en la 

Convención estipulada en París, el 7 de noviembre de 1949 ~ 
entre los cinco países signatarios del <<Pacto de BruselaR)>. fiel 

cual se derivó la unión Occidental entre Bél¡úca, Francia, 

Gran Bretaña, Luxemburgo y los Países Bajo~; f'Jl tal Con­

vención se disciplinó en modo unitario el tratamiento de PrP­

visión de los trabajadores de todos los ERtado,; ,;ignatarios~ 

r;egún el principio de la acumulaci.'in de los períodos comple­

tados en cada país, a los fines del logro dd dt•rccho a las pre,;­

tacioneR, a"í como hasándol'f' en el eoueeplo de la admisió11 
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prn~rc,.int de lo~ trabajadort·~ de otro" paÍ~t'~'- a (lisfrutar (h• 

los henPficioí' de lal' medida~ de Previsión ' de A¡.;i ... teucia re-co· 

nocida;; a lo" trahajadorcE nacionalef'. 

Estos conceptos con~tituyen una prinwra actuación prite· 

tic a del compromiso para una colaboración in tima t'll el ca m. 

po ;;ocia!. contenido en el Pacto de Bruselas. El artículo 2." 

declara. en dt>cto, f(Ue fdas altas parte~ coBtJ·atante~ st• obli. 

gan a realizar todo esfuerzo en común, sea a travt:~ dt· una 

con~ul!a dirt>eta. sea por nwdio 1le entidades consulti,,a~ cn_.a· 

das al efecto, a promover f'l lo~ro dt' mt nivel general dt· vida 

m á~ elevado dt• •ns cindadaHob y a t!f·,.;aiTo1lar. segtÍll u u plan 

común, la Ie¡!islación ;;;ocial en Jos respectivo~ paÍf"eS)>. El ar· 

tí culo 3." prevé la consulta entre loi:i signatario" 1lel Pacto, <mi 

objeto de poner en práctica lo antes posible la~ recomendacio· 

ue;; relativas a Jas cue<;tione;;; de gran importancia práctif'a 

sohre los Seguros sociales, fJlW serán aprobada!' por lo"' orga· 

nit'mos y entidades especializadas)). Los países contrayentes dt>l 

Pacto ""~ ohligaron, además, a hacer cuanto f'Rtuviera en Rll~ 

manos para llegar a la rápida conclusión de una convt•ncwn 

general soJ,re toda la materia de la Previsión Social. 

El Con:;ejo de Europa, en el iutt>nto de emplazar sohrr 

hase~ eiilidas d problema de un acuerdo general europt•o sohrt· 

Seguridad Social, ha empreudido el estudio de una conven­

(:ión sohre una reglamentación general y eoordinada de Jo,. 

:-Ístemas de Seguridad Social de lo!' países miembros del f:o11· 

s.:~jo, af'Í como un acuerdo sobre proteccióu social de los tra· 

hajadores emigrados; este último tiene por objeto garantizar 

a los emigrados la igualdad de tratamiento eon ]o;.; ciudadano¡; 

del país en que se encuentren y su admisión a los ht·neficio"' 

derivados df acuerdos bílaterales o multilaterales. 

Para la ejecución de tales documentos internaciouales ¡;;.-: 

han determinado algunos principiol'i de máximo valor para 

la formulación de un Código europeo de Seguridad Soeial. di-
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rígido a establecer ]a protección social según métoflo;.; oportu­

namente fijados e igualitarios. 

El esquema general rlel Código tiene en cuenta los perfile~ 

de una concepción unitaria de la Seguridad ~ocia] de lm; pue­

blos europeos, perfile~ c!Pfinido,. Pll los diversos ;.;ectort>!" de la 

garantía de los tm•dio;; dt~ subsistencia, de la definición del 

campo de aplicación, de la extensión de las norma;; nacionales 

a los emigrantes, de los medios financieros, de la previsión 

•le las condicione~ para la conceRifin de los beneficios del Se­

guro, de la dcterminaci.ín de la medida fle las prestaciones. 

a~í como de )a¡;; normas generales que hay que observar para 

la concesión de las diversas prestaciones en caso de enferme­

dad, de accidente o enfermedad profesional, invalidez, vejez 

y muerte, paro, carga¡;; fami]iare¡.;: y, a títnlo complementario. 

de asistencia social. 

Por último, conviene recordar que f'll Ja¡;, reunionei' cele­

bradas por el Comité para la mano de obra de la O. E. C. E. 
(Organización Europea rle Cooperación Econr}mica), e u Pa­

rís, en febrero y marzo de 1950, se ha sugerido" entre otra.;; 

cosa8, estudiar la posibilidad de extender a los otro¡.; países 

miembros de la O. E. C. E., mediante una convención espf~­

dal plurilateral, los principios que sirvieron df• hase a la 

convención firmada en París, en noviembre del año 1949, por 

los Estados que se adhirieron al Pacto de Bruselas, y se ha 

sugerido, además, que se estudie en qué medida la ejecución 

de los referidos principios podrá permitir establecer un equi­

tativo reparto de las cargas de la Prf'visión entt·f' loR paÍs¡·,; 

df' emigración y los de inmigración. 

De cuanto acabamos de exponer, y especialmente de la 

cita de los diversos documentos y actos internacionalei'i, í'f' 

puede deduci1· lo Riguiente: en el campo sociaL la tendencia 

de ]a~ naciones apunta hacia una coordinaci•}n de los c"'fucr­

zos, en nomhrc de una solidaridad que se Ya manifestando 

como el elf'nlt'nto más f'eguro para la superación dt> la ~ra' e 
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crisi~ por la que hoy atraviesa el mwHlo. Grad ualmeute, en 

efecto, pero en un plano siempre más va,;Lo, se va afirmaúdo 

d concepto de que, en las actuales comliciones. lo~ diverso-; 

problemas económico-; y ,.;ociales uo afectan -;ólo a tal o cual 

país, .-ino a todof> ellos, en cuanto vale para la comun1daíl de 

lo:' pueblo:; la afirmación hecha por lo¡; sociúlo1!or- para el con­

junto de lo~ indi, iduo,.. organizado:" en un E:"tadu, a ,-aher: 

la mist"ria de uno lleva con:;igo. a la larga, la miseria de todo~. 

y t•Jt la cn·cit•ntt> cnmplt>jidad dt" la economía y de la vida mmt­

tlial no es posible pensar t>n resoher autónomamcnte proble­

mas siemj)l'e má,.. vastos y urgentes, qtH' :"olamenle la ,.,olida­

ridad podrá ayudar a ref'olYer. 

A propÓl'Íto cle e,;La hieu entendida cooperaeiún intt•rna­

eíonal en el campo económico y social, toda iniciativa t}lh' 

tienda a afirmar :;olemuemente el principio, o. nwjor dicho. 

a facilitar el paso de la fa;;e leúrica a la práctica. uo tient> 

más que ayudar al proceso ya en actuación. cuya,.: melas han 

o;ido clara y solemnemente fijadas en la Declaración de San­

tiago de Chile, cuando afirmó que: ((Todo paí,.. debe crear. 

mantent>r e incrementar el valor intelectual. moral ' físicn 

de ~us ~eneracione¡.; pre~entes; pre.varar d camino a las ge­

neracioHel' futuras y sustentar a Ja¡; geueracione¡.; alejada,.. dtc" 

la vida productiva. He aquí el camino de la Previsión Social; 

uua economía auténtica v racional de los recur:"os v valore;; 

humano:-;.>> 
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MEDICINA PREVENTIVA 

OBLIGATORIA 

j'or f}fqjandto- t¡ajca J!<aij, 
:\-16Jico. 

La Medicina, cle:scle uu pl·iud}JÍo, tenía como finalidatl la 

elll'ación del individuo enfermo y la conservación de la salud ; 

euración y prevención son dos términos complementarios que 

han ido siempre ligados, pues es lógico que, una ve:t. conoci­

das las enfermedades, se buscaran los medios para evitarlas. 

El desenvolvimiento de la Medicina preventiva ee hi?:o con 

arreglo a las ideas dominantes sobre las causas de las enfer­

medades. Así como la Medicina antigua se ha caracterizado 

por ser eminentemente curativa, la del futuro tietHie a Ja pre­

nnción de las enfermedades. 

Realizando una visión rápida de la historia de la Medi­

cina, en sus aspectos preventivos, observaremos la evolución 

experimentada a travé~ de las diversas épocas. 

Primeramente vemos, en su período sacerdotal, la existen­

cia de normas sobre Higiene publicadas en el Zenda-V esta, 

de Zoroastro, aconsejando una vida fuera de la ciudad y ais­

lando a ciertos enfermos por su peligro t:le contagio. Igual­

mente, en la Medicina india se describen como prácticas hi­

giénicas el lavado de los ojos, l11 limpieza de la cara, en espe­

cial de los dientes, existiendo extensos capítulos dedicados a 

la higiene de .la menstruación y del puerperio. LoH egipCIO~" 
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cultivaron, no solamente la higiene privada, sino también la 

hi¡:;iene pública. 

De la Medicina judía tenemos noticias a través de los li­

hros sagrados de la Bihlia. Su práctica sigue siendo exclusiva 

de la clase ~aeerdotal: conceden gran importancia a las prác· 

tica& sanitarias. ,;Íendo comiderada la Medicina del puehl1• 

israelita como la primera que ha establecido regla de sanidad. 

Encontramos ciertas medidas para prevenir la epidemia, dan­

do mucha importancia a los animales transmisores de enfer­

medades contagiosas, tales como ratas, moscas y otros insectos. 

La \ledicina griega, en su período prehipocrático, conti­

uúa con su carácter sacerdotal y mágico, siendo Esculapio el 

per,.;onaje mitológico representativo de esta época. Posterior­

mente, con el advenimiento de Hipócrates. que con razón se 

le ha llamado el ((padre de la Medicina)>, entrarnos en unn 

fase donde se comienza a practicar la Medicina de una mane­

ra más científica, desligándose de toda superstición y conce­

diendo gran atención a los t)jercicios corporales y baño!', in­

dicando las normas para conservar la salud ; durantt' eFta épo­

ca, todas las prácticas preventivas Liencn por finalidad el ro­

hul'tecimiento del individuo y el mejoramiento de la ra~a. 

El desarrollo de la Medicina romana, en su aspecto preven­

tivo, se hizo a través de la higiene pública. Su figura más 

destacada fué Galeno, que no solamente se distinguió en la Me· 

dicina, ¡.;ino también en la Higiene, ejerciemlo una notahle 

influencia en la población; la Higiene social se encuentra 

muy avanzada: hay canalizaciones de agua potahle, se con"'­

lruyen grandes acueductm: para el abastecimiento de aguas de 

la población, habiendo, en todas la:- ciudade~, numerosos ba­

ños públicos; los alimentos se :o;ometen a una cuidadosa ins­

pección, imponiendo multas a las personas que los adulteran. 

y se sanean los terrenos pantanosos con el cultivo de determi­

nadas plantas. Se dan normas para la construcción rle ca!'as, 

flehiendo guardar una determinada relación la altura cle Ja~ 
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mismas con la anchura de la calle; como se ve, la higiene so­

ei.al adquirió durante esta época un extraordinario desarrollo. 

l:uantos adelantos experimentó la Medicina sufrieron una 

paralización, motivada por la invasión de los bárharos del 

Norte de Europa en el año 4·76. Las continuas luchas guerre­
ras hicieron que la construcción de las ciudades se etlificaran 

atendiendo principalmente a sus defensas, sin tener ~n cuen­

ta las medidas higiénicas indispensableb. 

Con el derrumbamiento del Imperio Romano de Oceiden­

te, y con ello de la Medicina romana, dió lugar al florecimien­
to rle la Medicina árabe, considerada como la conservadora 

de la ·Medicina hipocrática y galénica, salvando de esta forma 

a la Medicina antigua. 

Por otra parte, la Iglesia recogió en los monasterios los 

eonocimientos de la época ; de esta manera no se perdieron 

In enseñanzas de los antiguos, que más tarde habían de ex­

tenderse por toda Europa. 

En el siglo XI, la escuela de Salermo obtuvo su mayor es­

plendor, siendo la primera que enseñó una legislación sobre 

Policía sanitaria. 
En este estado continuó la Medicina y la Higiene hasta el 

ligio XIII, en que tuvieron lugar las grandes epidemias que ......,D a toda Europa; la lepra apareció en este mismo siglo, 

:¡.ea el siglo XIV, la peste bubónica. Debido al gran número de 

&timas que originaron tales epidemias, comenzaron a esta­

blecerse medidab encaminadas a luchar contra ellas; pero, 

eomo se desconocían las causas de las enfermedades, no po· 
dían sentarse normas de prevención adecuada. Contra ]a pes­

te se tomaron diversas prescripciones higiénicas: lavar las 

!Jaredes con agua de rosas, no comer carnes grasas y usa1 so­

[amente las carnes secas; el médico que asista a un enfermo 

~evará una bata blanca, y en la nariz, una esponja •.mtpapada 
~ vinagre; las ventanas permanecerán abiertas para favore­

~ la ventilación, Contra la lepra Be crearon las leproserías, 
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para aislar a los enfermo~:, debiendo llevar éstos una vestimen~ 

la especial, con oh jeto de que fueran conocidos por todos. 

Como vemos" todos los progresos de la higiene, en esta 

t>poca medieval, se refieren casi exclusivamente a la higiene 

individual, dejando desatendida la pública. 

Con la invención de la imprenta, en el ~:>iglo xv, se divul­

gan las obras de l'\lediciua e Higieue, contribuyendo al cono­

cimiento de estas materias. 

Richard Mead aconsejó, eu Inglaterra, medida¡; preventi­

vas contra las epidemias, entre ellas los regímenes cuarente· 

nario:,, en los que los individuos sospechosm permanecen ais­

lados durante un lapso de tiempo, ~·ariable segú.n el ¡wríodo 

de incubación de la enfermedad de que se trate. 

lJuo de los deFcuhrimientos más trascendentales, ocurridos 

en e! siglo xvm, fué el de Eduardo J enner, al introducir de 

una manera racional la vacunación contra la viruela, procedi­

mieato que se había realizado de una forma empírica desde 

la má;; remota antigüedad en la India y China, introduciendo 

la;; cosíras de púsiulas variolosas en la nariz de la pen.;oua 

;;ana, hasta conseguir el desarrollo de la enfermedad levemen-. 

te. Esta práctica partía de la observación de que las per>"onaF. 

que han padecido la viruela no vuelvan a tenerla. 

Los progresos realizados en el siglo XVIII y XIX, en todas las 

ciencias, repercutieron favorablemente en la Higiene y, por 

Jo tanto, en ]a conservación de la salud. A:-í, la estadística 

;;anitar.ia aplica{Ia a los problemas demográficos y a los hechos 

:;anitario,; de interés social, como la prostitución, alcoholismo, 

envejecimiento de las poblaciones, etc., adquiere un valor ex­

traordinario al recoger, interpretar y valorar los resultados 

(le las observaciones. 

La pandemia de cólera, acaecida en el año 1861, obligó a 

las naciones a tomar medidas, no solamente de tipo nacional, 

sino internacional, con objeto de evitarlas; surgieron los Con­

gresos internacionales de Higiene, existiendo un órgano adnri-
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nistrativo, que tiene por finalidad comunicar a lo,; países fir­

mantes los informes sanitarios. A raíz del Tratado de Versa­

Hes se creó la OrganÍ¡¡;ación de Higiene de la Sociedad de Na­

ciones, con residencia en Ginebra, y después de la segunda 

guerra mundial, la Organización de las Naciones Unidas creó 

la Organización Mundial de la Salud. siendo Pf'fa la miixima 

autoridad eu materia de sanidad. 

No obstante los avances conseguido-; hasta finale1' del siglo 

pasado, no se llegó a conocer la etiología de numerosas enfer­

medades, y, por lo tanto, no fué po~;ible establecer una profi · 

laxis causal contra los agentes infecciosos. Fueron precisos lo" 
trabajos de Luis Pasteur, al descubrir determinados gérmene..­

patógenos (vibrión séptico, en 1875: estafilococo, en 1879. 
y' el estreptococo, en 1880). productores df' enfermedades in­

fecciosas, cuando se obtuvieron excelentes resultados en la 
profilaxis con una característica marcadamente antiinfecciosa ~ 

'in embargo, dejaron relegadas a término secundario las me· 

<lidas higiénicas, que tanta importancia tienen. Otro investi­

gador destacado de esta época fué Roberto Koch. clescuhridor 

-del bacilo tuberculoso, en 1882, y del vibriou colérico. en 

1884, en unos tanques de agua. en la ciudad de Calcuta. 

Siguiendo la nueva ruta marcada por Pastcur en el descu­

brimiento de la etiología de las enfermedades infe~ciosa,.;, 

i)tros investigadores van hallando nuevos gérmenes producto­

res de las mismas, tales como el bacilo del tétanos ( Nicolaier. 

~n 1884), el meningococo (Weichselvaun, en 1886), brucela 

melitensis (Bruce, en 1887)~ bacilo pestoso (Yersin. en 1894), 
etcétera. 

Una vez conocidos los agentes patógenos de las infeccio­

nes, adquiere gran importancia, en su aspecto preventivo, la 
vacunación, siendo Ferrán, médico de Tortosa, el primero que 

la utilizó con gérmenes vivos en el hombre, durante la epide­

mia de cólera que tuvo lugar en España en el año 1885, que-

4ando relegada a término secundario por sm: peligros indivi-
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duales y ~ociales. Poco tiempo después se aplicaron la!' vacu­

nas con gérmenes atenuado¡, ( anticarbuncosa y antirrábica), 

descubiertas científicamente por Pasteur. 

Iniciada ya la nueva era bacteriana, nuevos problemas se le 

planteaban al investigador, entre ellos conocer dónde se en· 

eontraban los gérmenes y su mecanismo de contagio. En un 

principio, prevaleció la teoría telúrica de Pettenkofer, a la 

eual sucedió la hídrica de Koch, demostrando el papel que 

t~jerce el agua en la transmisión del cólera en la epidemia que 

tuvo lugar en Hamburgo en el año 1892, quedando casi in­

demne Altona (barrio de Hamburgo), al.di!'poner de un pe­

queño sistema de depuración de aguas. 

Al terreno y objetos contaminados se les concedió una im­

portancia capital como reservorios y agentes transmisores de 

las infecciones, introduciendo la práctica de la desinfección. 

por medio de procedimiento;, físicos y químicoR, de cuantos 

objetos hubieran estado en <~ontacto con el enfermo. 

El descubrimiento de los portadores de gérmenes y de los 

~•rtrópodos, en la propagación de la infección, abrió nuevos 

eanúnos a la profilaxis, relegando los fómites y el terreno. 

Con estos avances se creyó haber llegado al acmé de la Me­

dicina preventiva, pero es preciso que nos encontremos en el 

;.;iglo xx para comprender la enorme extensión y loR nuevos 

camino;;; alcanzados en el terreno de esta nwwa cienc]a. tra­

zados por exigencias de una vida dentro de grande.- aglome­

raciolw"' urbana,-, centros fabriles e industriales, que, al pro­

ducir alteraciones en el organismo humauo, ha de estar atenta 

la Mef{icina preventiva, creando normas y métodos de hi¡dene 

recogítlo,.; en un nuevo concepto que crea la higiene Rocial. 

En efecto, vivir en maJa,., condiciones (viviendas antihigiéni­

{'a¡.;, deficiente alimentación. excesivo trabajo, etc.) es tal v~z 

peor que las causas productora¡.; de las llamadas enfermedade;. 

,..;ociales, observándose en la actualidad un aumento de la psi­

cosis y originando otras de etiología socia] ( enferrnedadt>f' pro-
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fesionales, accidentes del trabajo). Por lo tanto, es uecesaria 

una acción de tipo social que, actuando sobre el hombre y el 

medio ambiente, le doten (le los elementos indispensables para 

la conservaci{m y mejoramiento de la salud, tmet"to que ei 

individuo, por sí mismo, no está en condiciones de haeer fren­

t<> a todos lo8 problemas que :m organismo y medio amhienti' 

exigen para el mantenimiento normal de todas :"US fruwioue,;. 

Los Seguros sociales (Seguro de Enfermedad, ·\c,.identeil 

del Trabajo, Vejez e Invalidez, etc.), al proteger a la~ clases 

más necesitadas, y en especial a las trabajadoras, mejoramlu 

ms condiciones de vida, han 8eñalado un positivo ;t\ance en 

la profilaxis de tot.las las enfermet.hules. : de uua HHiuera fun­

damental en las llamada" í'ociale,. (tuhen~ulosi!'. díueer, rt>n­

matismo, lepra, etc.). 

La Medicina pre\ euLiva, según la¡; nuevas orientacione;;. 

actúa, no sobre el hombre individualmente cumli41crado, sino 

como parte integrante df• una colectividad~ su actividad la 

ejerce sobre el individuo ~ano, a dHerencia de la Me(iicína 

antigua, que limitaba m acción al enfermo. \.sí ohRt>rvanw:-< 

la diferencia fundamental entre la Medicina del pasado y la 

del porvenir, que estriba, como acabamos de ver, en que la 

primera actúa sobre el individuo enfermo, y la ~egunda, sobre 

el individuo sano, viniendo así a ratifiCarno,.; en la f¡·ase de 

René Sand, de que «la concepción negativa de la Higiene de 

ayer, cuyo punto de vista era evitar la enfermedad, hoy .-e 

superpone a la concepción positiva dt- desarrollar la f'alnd,). 

Así, pues, resulta lógico que el Estado, en cuanto afecta 

a la colectividad, asuma el papel de rector de la salud pública, 

adoptando cuantas medidas sanitarias estime precisa:.; para lo­

grar una eficaz prevención de las enfermedade8, colahoramlo 

en esta compleja tarea no sólo el médico. ,;ino el iu~t>niero. 

e] farmacéutico, el químico, etc. 

Modernamente, la Medicina preveuti"a se hn desligado de 

la Hi~it>IIe púhlica, correspondiendo a é!'ta la aplicación de 
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medidas que actúan sobre el medio ambiente, y a la Medicina 

preventiva, el conjunto de factores que, actnando directamen­

te sobre el individuo, le p1·otegen de la enfermedad y fomen­
tan la salud. 

De lo indicarlo ~t:' deduce que la Higiene pública compren­

de : higiene de la vivienda, inspección de álimentos, abaste­

cimiento de aguas, evacuación de excretas, higiene del traba­

jo, higiene de los establecimientos públicos y luchas l"anitaria¡; 

(antivenérea, antituberculosa, antitracomatosa, anticancero­

sa, antirreumática, contra las enfermedades del corazón y 

ayuda al cardíaco, contra la mortalidad infantil e higiene men­

tal). Y In i\fedicina preventiva comprende: eugen~tica, higiene 

prenatal y maternal. puericultura, inmunizaciones, higiene de 

la edad escolar, educación sanitaria. exanwn mfrlico ¡wrió•li­
co. ~eriatría y rf'hahilitaeión ( 1 ). 

N:ECESIDAD DE LA MEDICINA PREVENTIVA. 

La Ralud, re~ulLado del juego armónico de la~ funciones 

orgánicas, puede alterarse por diversas circun¡.;tancias, dando 
lugar a la enfermedad, resultando, en alguno¡.; casos, difícil 

determinar la línea divisoria que separa la salud fle la enfer­

medad. Es un derecho nato del individuo la conservacii)n d<> 

su salud, y, por ello, la Medicina preventiva, al fomentar el 

desarrollo de la l'alud. no hace otra cosa que l'ervir a ef'ite 

derecho. 

En la Conferencia de Filadelfia, celehrada en 1944, y en la 

de Nueva York, de 1946, organizada por el Consejo Econó­

mico y Social de las Nacionel' Unida¡;, se manifestó solemne· 

mente que da salud es el más precioso bien del hombre y de 

la Nación, y que la Seguridad Socia] y la Sanidad deben ir 

íntimamente unidas para conseguir el pleno goce y flesarrollo 

( f, Cr.AH.RO: Ori"nlnrimlf'< nrlrmf,,_, <>ll ,'\nnülnrl priblica. 
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de la vida, ya que la salud no puede prosperar ni mantenerse 

tn condiciones sociales adecuadas)). 

Los medios de que dispone la Medicina preventiva son los 

siguientes: los reconocimientos periódicos, con objeto de rea­

lizar un diagnóstico precoz, educación sanitaria y tratamiento 

profiláctico. 

RECONOCIMIENTOS PERIÓDICOS. 

Considerando por separado cada uno dt> e¡;tos apartados, 

kls reconocimientos periódicos tienden a obtener un diagnósti­

co precoz, descubriendo, de esta forma, enfermedades desco­

nocidas por el paciente, como la tuberculosis, cáncer, sífilis, 

etcétera, en una fase cuando la enfermedad nos ofrece un tra­

tamiento más eficaz. 

Para darnos una idea de ]a importancia de lo,; mismos, ci­

taremos el caso de la tuberculosis, que, por su difusión y ata­

car a personas jóvenes, principalmente, merece una atención 

especial; la primoinfección, en ocasiones, apenas si da sínto­

mas que puedan ser recogidos por el paciente o el mt:rlico en 

m interrogatorio y exploración, ofreciendo grande¡; dificulta­

des su diaguó:,;tíco, que se hace, en estos casos, por medio~ 

auxiliares, como la radiografía y el empleo de la tuberculina 

eon las reacciones de Mantoux y Pirquet, poniéndonos de ma­

nifiesto lo que clínicamente permanece oculto. El empleo pe­

riódico de estas reaccioneR, sobre todo en lo~ niños, nos per­

mite diagnosticar, si son negativas, en principio, y luego ;;;e 

hacen positivas, la presencia de la infección tuberculosa a¡w­

nas iniciada. 
Por otra parte, en el adulto, la tuberculosis cursa con sÍll­

tomas generales, vagos e imprecisos (anorexia, astenia, sen­

sación de enfermedad., etc.), que no le impidt' haeN su vida 

normal; en otras ocasiones se pre~Puta con la ;;iutomatología 

de un catarro bronquial crónico con pedodo:-; de rle;;canso. En 
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~stos caso~, el paciente, por regla general, no acnde al rnédi­

eo; la enfermedad continúa su carácter evolutivo hasta que 

la acentuaci(d de los síntomas existentes, o l<t aparición de 

otros nuevo~ (hemoptisis, fiebre elevada, disnea, etc.) obligan 

al enfermo a consultar de su dolencia, encontrándonos con 

que el diagnóstico precoz no pudo realizarse en el momento 

en que el tratamiento hubiera ofrecido mayore~ posibilidade .. 

de curación. 

Al referirnos al cáncer, con respecto al reconocimientu 

periódico, encontramos igualmente sus ventajas en aquello:. 

casos en que, existiendo la enfermedad en sus principios, nott 

permite realizar el tratamiento en su período de iniciación 

con posibilidades de curación total. 

Generalizando cuanto hemos dicho para la tuberculosÍFI 

y el cáncer, podemos afirmar que el pronóstico de la mayor 

parte de las enfermedades depende 1le la fase en <]Ue haya si<],,, 

hecho el diagnóstico. 

Así, pues, se deduce que todos estos inconvenientes cita­

dos pueden evitarse con el reconocimiento periódico de la po­

blaeión aparentemente sana, siendo la única forma de lle!!ar 

a obtener un diagnóstico prematuro. No es suficiente que e8l~ 

control de la salud pública se imponga por medio de la edu­

cación sanitaria, pues aunque ésta llegara a todos los rincont•., 

de la población nos encontraríamos con los inconveniente!" de 

rma labor incompleta. por falta de colaboración por parte de 

la misma; ejemplo de ello tenemos que en los centros univt>r­

:;itarios se practica la Medicina preventiva por medio Je loe 

reconocimientos periódicos obligatorios contra la tuberculosio; 

sobre personas socialmente educadas, y, no obstante, de lh• 

existir tal obligatoriedad, serían escasos los que se someteríau 

a él. Por lo tanto, para que sean eficace-., estimamos que dt·'­

ben ser obligatorios. 

Todo!" los mérlicos hemos tenido ocasión de comprobar atltt~ 

tm paciente que acude. por cualquier motivu, a la consulta 
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la existencia de enfermedades al realizar .-1 recouoeimiento y 

efectuar los oportunos análisis (paráli:ús general progresiva, 

diabetes, sífilis, cardiopatías, etc.), que hubieran pasad& in. 

advertidas caso de no haberse realizado, y que eran ajenas a 

los motivos por los cuales acudía al médico. En convalecicnk,; 

Je determinadas enfermedades, e incluso en personas sanas. 

uos hallamos en presencia de portadores de gérmenes que, sin 

afectar a la salud del individuo, son susceptibles de transmi­

lirlos y provocar la enfermedad en otros; a título de ejemplo, 

citaremos los portadores de gérmenef' diftérico~. tifu:- alHlomi­

nal, meningitis cerebroespinal, etc. 

Insistiendo una vez más, afirmamos que es mucho má>' 

eficaz controlar la salud, atentos siempre a cualquier hroh' 

para aplicar el tratanúento, que no esperar a la llamada dt>l 

enfermo cuando, en ocasiones, por desgracia, es ya dema.,iado 

larde. 

Viene a corroborar nuestro criterio, referente a la neceo;i­

dad e importancia de los reconocimientos periódicos ohliga­

~torios sobre la población, aparentemente sana, la estadística 

que nos presenta Braueniug, que, examinando a un ""ector 

urbano con apariencia sana, encontró un 5 por lOO de eufm·­

mos tuberculosos que se hallaban en los períodos finales rle 

su dolencia, y el 8,5 por 100 dt> fímicos inaparentes, enlre 

los cuales un 25 por lOO curan sin ningún tratamiento, y el 

75 pot lOO restante, con el tratamiento adecuarlo. 

Los resultados que obtenemos de la práctica tie Jos reco­

nocimientos periódicos obligatorios son los siguientes : diag­

nóstico precoz y, con él, un tratamiento, igualmente precoz, 

que 11011 ofrece las máximas garantías (le curación; así, por 

ejemplo, en el caso de la apendicitis aguda, los enfermos ope­

rados en las primeras veinticuatro horas, la mortalidad no llega 

al 1 por 100, según las eHtadísticas de Royston, Kocrte y 

Lichty, etc., siendo la mortalidad de 0,6 por 100, según la" 

df' Moynijan y Havere. No ohstante, aumenta de una manera 
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considerable, llegando hasta el 15 } el 18 por 100, cuando la 

opr ración se efectuó a partir de las veinticuatro horas. En 

el caso de la parálisis general progresiva, la estadística <lel 

rn·ofcsor Vallejo Nájera da un 80 por 100 de curaciones eu 

aquellos enfermos tratados precozmente, remitiendo todos lm• 

~íntomas de una forma indefinida ; el mismo porcentaje de 

curaciones nos da Gerstman, siendo las remisiones mcnore,.; 

a medida que el caso se encuentra máf' aYanzado. 

La convalecencia se realiza más rápidamente. porque el 

organismo se encuentra en mejores condiciones al combatir la 

enfermedad en sus primeras fases ; son dignos de mención loF~ 

heneficiosos resultado;; que lo8 antibióticos han producido, no 

~úlo en el tratamiento tle las infeccione¡:, sino también en la 

pt·onta recuperación de la salud. 

El tratamiento precoz, con sus consecuencias en la re­

duccián dd tiewpo de la enfermedad, reporta, además, beiw­

ficios de indudable valor económico. El hombre poFt'(~ uuH 

capacidad determinada como consecuencia del trabajo tj_üf• 

desarrolla; la enfermedad lleva consigo la pérdida del trabajo. 

transformando este valor positivo en otro negativo, que reper­

eute en la sociedad. Este valor adquirido, cuando e!;tá en ple­

na acción, no puede medirse por una magnitud determinada. 

~ "'i lo hacemos es para darnos una idea aproximada de tato< 

cuantiosas pérdidas que supone la enfermedad. 

Desde que el hombre nace, hasta el momento en que, por 

,;u actividad manual o intelectual, se incorpora a la sociedad 

como un valor positivo, t:s ¡;olamentc un factor económicamen­

te pasivo que, conservando su salud, amortiza a partir del 

instante en que se incorpora al trabajo; en caso de muertf' 

prematura, representa un gran dispendio para la colectividad. 

Suponiendo que un individuo en plena capacidad de trabajo 

cayese enfermo durante diez días al año, y que su salario fue· 

se de 25 pesetas, representaría una pérdida en la producción 

de 250 pesetas, lo que, aplicado a una población de medio mi· 
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llón de trabajadores, resultaría una pérdida de ] 25 millones 

de pesetas al año, a las cuales dehemo!' añadir las producidas 

por los gastos que ocasiona la enfermedad. 

Lail ausencias producidas en el trabajo por enfermedade~ 

leves, tales como resfriados, conjuntivitis, etc., también re­

percuten eu la economía de una manera considerable, pudién­

do se disminuir adoptando medidas adecuada!" que vayan en­

caririnadas a mejorar las condiciones hi~iéni.caR v de] nwdio 
ambiente en los locales de trabajo. 

En caso de enfermedades contagiosa:;, por medio del aisla­

miento evitamos su difusión entre las persona" que rodean al 
enfermo, 

El diagnóstico precoz, por los reconocimientos periódico,-. 

tiende a disminuir las complicaciones y secuelas de la enft•r­

medad, contribuyendo, no ya solamente a la recuperación 

orgánica completa, sino también aumentando la wperviveH­

cia. Si a esto añadimos la aplicación del trabajo en relacÍlÍH 

con la capacidad física e intelectual, contribuí m o:; a prolon­

gar durante más tiempo la vida activa del individuo. Y, por 

último, otro de los beneficios que producen los reconocimien· 
IOil periódicos obligatorios es la disminución de las ineapaei­

dades para el trabajo. 

EDUCACIÓN SM'IIT AHIA. 

Otra de las bases de que dispone la Medicina preventiva es 

la educación sanitaria, que se hará, en parte, por medio de Ja 

propaganda, siendo necesaria, para su aplicación, la colabora­

ción activa del individuo acudiendo a los centrm; sanitario); 

para su reconocimiento periódico. Al ser la prevención menos 

brillante que la curación, es conveniente una preparación sani­

taria de la población para que comprenda la necesidad de la 

Medicina preventiva, pues es lógico que, al ignorar los henefi-
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cios que la misma le reporta, ~e preocupe más por curan•<' 

cuando se siente enfermo qut> prt>veninw de lo qut> pudicnt 

alterar su salud. 

Debe orientarse esta educación sanitaria en el sentido de 

t!ivulgar los conocimientos de una manera sencilla sobre las 

fonnas en que se produce 1a enfermedad y la mejor manera 

de prevenirla. Debe comenzar esta educación en la escuela, 

por medio de la enseñanza de la Higiene, procurando que lo,. 

conocimientos adquiridos vayan acompañados de la práctica 

de los mismos. Se completará esta educación sanitaria exigien­

do 'JUe los centros de enseñanza superior continúen ~sta lahor 

iniciada en la escuela, para lo cual sería conveniente la am­

pliación de los conocimientos adquiridos. 

Ponemos de relieve nuevamente la necesidad de esta edu­

caci<ln sanitaria, qu~ debe alcanzar a toda la pohlaci6n, inclu­

so a los ancianos, pues igualmente que se ha logrado reducir 

la mortalidad infantil mediante la extensión y aplicación rle 

la Puericultura, se alargaría la supervivencia al proporcionar­

les los conocimientos necesarios en beneficio de su salud. 

Según René Sand, el método más eficaz para mantener y 

mejorar la salud es la aplicación práctica de la educación: 

é.sta se hará de forma continua, procl1rando no dh·ulgar lo10 

conocimientos deficientemente, pues así el vulgo, en la creen­

cia de saberlo todo, es más peligroso que si permaneciera en 

la ignorancia. Es necesario hacer comprender Jo difícil qut> 

resulta el mantenimiento de la salud. y. por ello. se impon(' 

la obligación de crear hábitos higiénicos a la pohlaci1'i11. 

Algunos aspectos de la educación sanitaria le competen a la 

visitadora, que, con su lahor ,.:ocia1, atraerá <1 la familia a lo:> 

centros de reconocimiento, procurando desarraigar aquella:o 

costumbres nacidas de una falta de formación. Efectuará 1a 

enseñanza rle la Higiene, haciendo conocer a la futura madre. 

~ntre otras cosas, los peligros <fUe un trabajo excesivo, alimen­

tación deficiente, etc., amenazan al nuevo ser y a ella misma. 

1282 -



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.o' 10-11. octubre-noviembre Je 1951) 

así como indicarla la neceéidad de ser sometida a un recono­

cimiento periódico para e\'Ítar posibles distocias, etc. 

Finalmente, según el profesor Zwanck, da visitadora es 

la encargada, por la labor de propaganda que debe realizar, 

de atraer al individuo o a la familia a la institución curatiYa 

o preventiva; es ella la que debe presentar al médico los an­

tecedentes mórbidos, económicos o sociales que han contribuí­

do a crear el estado que se pretende remediar. Siendo ella lil 
que pone en práctica los métodos del servicio social para re­

mover todas aquellas causas extramédicas que conspiran cou­

tra el mantenimiento o restablecimiento de la salud». 

La educación sanitaria, necesaria para conservar y acre­

centar la salud, es fundamental en el bienestar y economía 

de lo<: pueblo". 
La propaganda sanitaria. como hemos dicho anteriormen­

te, es un medio de que dispone la educación sanitaria para 

difundir los conocimientos sanitarios. Desde muy antiguo se 

utilizó con diversas finalidades, siendo !"U éxito indiscutible~ 

su aplicación a la Medicina preventiva ha de ser de un gran 

valor. Pero antes de entrar en el estudio de la misma !'.et·á 

necesano conocer ciertas normas, si queremos que sus efec­
to~ :;ean eficaces; en primer lugar, hay que tener eu cuenta 

a quién va dirigida, ya que sus métodos varían según la pre­

paración del indivirluo, y, en segundo lugar, es preciso cono­

cer la psicología de las personas, con objeto de que no pro­

duzca efectos contrario~ a los que se desean obtener. 

Los método" de que se vale la propaganda son, en forma 

directa o personal. por mediú de la palabra, tal como lo hace 

el médico al tratar a un enfermo, dando normas sobre los 

cuidados que se deben prodigar para lograr su curación. Otra 

forma es por conferencias, haciéndolas amenas y de poca du­

ración; tanto la una como la otra son de escaso valor, ya que 

van dirigidas a pocas personas. 
La radio Cf; otro medio de propaganda mucho más eficaz 
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que los anteriores por su extraordinaria difusión. la cual se 

realizará, bien radiando programas de corta duración varias 

veces al día, o, por el contrario, emisiones de di('z a quince 

minutos de duración a una hora fija, procurando que el len· 

guaje sea sencillo, desprovisto en lo posible de todo tecnici~mo. 

Tiene gran importancia, como otro sistema de propagan~ 

da sanitaria, la palabra escrita en forma de octavillas, folletos, 

artículos en la Prensa, etc., y, junto a ella, los carteles mura­

les, como sistema de propaganda gráfica, de resultados diver­

~os~ dependientes de la confección de los mismos. 

El mejor medio de propaganda es el cine, mediante docu­

me;l ta]ef~ instructivoF qut> sP incluirán en los programas nor­

Juales. 

Existen otros medios dt~ propaganda que, por su escaso 

resultado., no nos detenemos en reseñar. 

La publicidad es un sistema eficaz en la educación sanita­

ria. Noel H. Sharra nos pone de relieve el valor de la misma 

eu una ennlesta que realizó, en el año 1939, en 31.200 ma­

dres, que acudieron con sus hijos a 29 centros de higiene ma­

ternoinfaatil, obteniéndose que 12.600 lo hahíau hecho lle­

vadas por los anuncios educativos, periódicos o murales; 

8.550, por consejo de otras madres; 6.300, debido a las vi!'li­

tadora¡;: de higiene, y 3. 700, por indicación de los médicos. 

TRATAMIENTO PROFIL\CTICO. 

La tercera de las bases eu que "e apoya la f\'ledicina pre· 

ventiva es el tratamiento profiláctico. Es esta una parte de la 

Medicina preventi\-a Rusceptible de un extenso comentario. 

imposible de desarrollar dentro de los límites de un artículo, 

y por ello nos vamos a limitar a describir sus líneas generales. 

La profilaxis por el tratamiento tiene por finalidad atacar 

a la enfermedad en los primeros estados y prevenirnos de la 

misma. 
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La~ vacunaciones preventiva,; han logrado n:ducir consi­

derablemente la morbilidad y mortalidad de determinadas en· 

fermedades infecciosas. Ejemplo de ello lo tenemos con lo8 

resultados ohtenido,; en la viruela, difteria, tifus abdominal, 

etcétera. 

Existen cierta~ reaccioues, t~omo la de Schick, para la dif­

teria, y de Dick, para la escarlatina, mediante las cuales lo­

~ramos conocer el estado de inmunidad practicando, por lo 

tanto, la vacunacióu en aquellas penwnas que sean receptivas. 

Sería necesario, además de las vacunaciones establecida¡; 

mu cariícte1· obligatorio, hacerlas exteníiiva a otras enft'rmerla­

de~., como el tétano~, en los trabajadores, pues aunque t-xiste 

la costumbre generalizada de inyectar suero, debido a la pro­

ducción de reacciones séricas y la escasa inmunidad consegui­

da, no logra los efectos deseados, siendo la vacunacit)n el pro· 

cedimiento ideal al conseguir inmunidades duradera¡;;, evitan­

do la aparición de la enfermedad. 

Al mejorar las medidas higiénicas, logramos reducir a ci­

fras muy pequeñas aquellas enfermedades que habían produ­

cido grandes estragos a la humanidad-tifus exantemático, 

cólera, peste bubónica, etc.--. y con respecto a otras-tifus 

abdominaL tuberculosis, etc.-, su morbilidad y mortalidad 

se ha reducido en proporciones bastante halagüeñas. 

También realizaremos tratamientos profilácticos con la ex­

tirpación de focos infeccioso;; del organismo ( amigda1ar, den· 

tario, anexial, etc.), t¡ue limitamos el número de enfermeda­

des procedentes de los mismos ; no en todos los casos resulta 

esta medida eficaz, tal como nos demuestra la estadística de 

Kaiser, en la que observamos que apenas existen diferencia..; 

de recidivas entre los niños reumáticos, amigdalectomizados, 

) aquellos que no se les ha extirpado sus tonsilas. 

Los medicamentos podemos utilizarlos con carácter pre· 

venti\'o; en el caso del reumatismo, la administración de sa­

licilatos y sulfamidas, del. tipo del sulfatiazol y sulfadiacina, 
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en a1pwlla~ tpoca..; en qnc ,.;ou de tenlf'r nuevos brote:;; impi­

den, en ocasiones, la aparición de la enfermedad. Con respec­

to al paludismo, al administrar la quinina a las personas que 

han de permanecer durante algún tiempo en zonas palúdicas, 
efectuamos una profilaxi:,;. 

La vivienda, alimentación, salario, ambiente de trahajo. 

etcétera, son factores que hay que añadir a la profilaxis, pue~ 

la ausencia de cualquiera de dichos factores, en condicione¡;; 

humanas, determinan en el individuo un estado físico y moral 

que va minando su salud, predisponiéndole a ser fácil vresa 

de la enfermedad. Con la observación de la forma de vida del 

individuo, en su relación con el medio social, obtendremos 

un diagnóstico social, reali:~;ando, por lo tanto, un tratamien­

to que tendrá por finalidad la aplicación de un conjunto de 

medidas en la vivienda, medio de trabajo, etc., con objeto de 

elevar y normalizar su medio de vida; muchas veces los fru­

tos y fracasos del tratamiento médico dependen exclusiva­

mentP de estas condiciones sociales. 

La protección del trabajador, formulada eu el Fuero del 

Trabajo (Decreto de 9 de mayo de l93R), en su declaración HJ 

dice así : ceLa retribución del trabajador será, como mínimo. 

suficiente para proporcionar al trabajador una vida moral y 

digna)). Y en su declaración X manifiesta: <<La previsión pro­

porcionará al trabajador la seguridad de HU amparo en el in­

fortunio. Se incrementarán los seguros sociales de vejez, inva· 

Jidez, maternidad, accidentes del trabajo, enfermedades pro­

fesionales y paro forzoso, tendiéndose a la implantación del 

seguro total». 

Estas medidas, que van Riendo una realidad, al elevar el 

nivel medio de vida de las clases trabajadoras y poner al ser­

vicio de las mismas los medios facultativos necesarios para 

atender sus enfermedades. qúe, en caso contrario, dejarían 

abandonadas por falta de meflios económicos, hasta no sufrir 
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la& molestias de la dolencia ya avanzada, realiza, al propio 

tiempo que una labor social, otra profiláctica. 

Actualmente, la Medicina preventiva se encuentra im­

plantada, con carácter obligatorio, en la Argentina y Chile. 

·En el Ecuador, el Instituto Nacional de Previsión aprobó, en 

el. año 1948, el reglamento de los servicios de la Medicina 

preventiva. 

La República Argentina, por Decreto-Ley del 15 de no­

'riemhre de 1944 y 4 de junio de 1946, establece un plan para 

la aplicación de la Medicina preventiva y curativa, siendo el 

Instituto Nacional de Previsión Social, bajo las normas dic­

tadas por la Dirección de Sanidad Pública, el que aplicará h-. 
Medicina preventiva a las colectividades sometidas a su con­

ttol. Este organismo realiza exámenes en salud, que son obli-

. ptorios una vez al año, y, con carácter voluntario, cuando d 
·trabajador lo desee, consistiendo estos exámenes en una ex­

·• ploración clínica y aplicación de medios auxiliares de diag­

. nóstico que se consideren necesarios. Los resultados de dichos 

reconocimientos se anotan en una ficha sanitaria a modo de 

. historia clínica. A los que se les haya conceptuado como sanos 

· 1e les entrega la ficha y a los enfermos se les somete a un tra­

llmiento adecuado. 
Parte integrante de la Medicina preventiva es el reposo 

obligatorio, cuya duración máxima será de seis meses, debien­

do percibir su salario y abstenerse de toda otra clase de tra­

bajo remunerado. Posteriormente se han dictado normas para 

la aplicación y organización inmediata de los Decretos Leye~ 

anteriormente mencionados. 
En Chile, la Ley de 1939, establece un control de la salud 

por medio de los reconocimientos periódicos obligatorios y, a 

~1e111ejanza del Decreto-Ley de la República Argentina, esta­

lleee, también, el reposo preventivo para aquellos a quienes 
~-
~tdeanza el Seguro y se encuentran en condiciones deficitaria:-
¡¡. . 

~ulud. 

1287 



1 N .os ¡ 0-11. " tubre-noviemhrc de I0.' 1 l NnVISTA ESPAROL-4. 

La Caja del Seguro Obligatorio tiene un Departamento 

Jlédico, a cuyo cargo están todos los servicios sanitarios: pre­

vención de la enfermedad, muerte prematura, invalidez, etc .. 

siendo el Organismo encargado de llevar a cabo la aplicación 

de la Medicina preventiva. 

Como ejemplo de los resultados obtenidos por la .Medicina 

preventiva, citaremos los recogidos en Chile por el Departa­

mento Médico de la Caja del Seguro Obligatorio, y que son lo,; 

!'iguientes: En el año 1947 fueron reconocidos 122.487 ase-­

¡;urados. El4,8 por lOO resultaron tuberculosos, el 4,4 por lOO 
de sífilis; el 3,8 de afecciones cardiovasculares, y el 10,6 por 

lOO de otras enfermedades, resultando una morbilidad (le 

29.ll6, que representa el 23,8 por lOO de las perr;onas exa­

minadas. 

Esto nos indica los beneficiotlos efectos logrados por la 

aplicación de la Medicina preventiva •¡ue, al descubrir las 

t•nfermedades en su estado incipiente, logramoR una máxima 

•~uración. 

A la vista de los resultados obtenidos. se debían tomar 

medidas encaminadas para llevar a cabo sn realización en 

aquellos países en donde todavía no ~e ha implantado; er; 

inhumano que se pierdan vidaR que pueden ser salvadas y 

t¡ue tantos beneficios reportan a la sociedad, ya que exis­

len fundamentos eficaces para que se lleven a la práctica 1os 

reconocimientos periódicos, extendidos a toda la población y 

llevándose a cabo la implantación de los mismos por etapa;;;. 

eomenzando por aquellas clases sociales más necesitadas. 

Por otra parte, al aumentar los servicios sanitarios exis­

tentes por la aplicación de la .Medicina preventiva, es preciso 

que se incorporen a esta lucha, en favor de la salud y econo­

mía, el mayor número de médicos capacitados para ello, mer· 

ced a los nuevos caminos que toma la Medicina, y así utiliza· 

ríamos esta plétora que, en parte, es función de una defec~ 

luosa di!'trihución. 
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No dudamos que ~u implantación tendrá lugar en un fu· 

turo próximo y, aunque sea más costosa que la Medicina ac­

tual, sus beneficios serán considerablemente superiore,.; a lo,. 

gastos que se originen en su aplicación. 

La Medicina preventiva es un paso máR que la c1enc1a da 

para lograr un objetivo ideal que, por muy difícil, no deja 

de ser el principal anhelo de la Humanidad: morir por an­

~ianidad o, en otro¡.; términos, por un apagamiento de la¡.; fun­

ciones orgánicas. 
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El RECURSO ADMINISTRATIVO 

DE REVISION EN El REGIMEN GENERAl 

DE ACCIDENTES DEL TRABAJO 

l. Objeto de las revisiones.--El Seguro español de Acci· 

dentes del Trabajo pretende compensar el perjuicio económico 

que el siniestro ocurrido produce en cada momento a la vícti­

ma o a SU8 derechohahientes, por lo que el sistema establece 

un procedimiento suficientewente ágil, por el t~ual la8 renta,; 

reconocidas quedan sujetas a la permanencia de las condicio­

nes que sirvieron de fundamento a ,;u constitución y, por 

tanto, alteradas estas condiciones o demostrado el error habi­

do en su apreciación, se hace preciso adeeuat a las misma¡.; la 

indemnización reconocida, lo que se realiza modificándola o 

extinguiéndola mediante el recurso de revisión prevenido por 

el artícnlo 36 de la Ley de Accideute,; del Trabajo en la In­

dustria y regulado por los artículo¡.; R 1 a 86 del Reglamento 

de 31 de enero de 1933. 
Al decir condiciones que sirvieron de fundamento a la 

constitución de la renta, nos referimos a aquellas que renue­

van la contraposición de partes que aparece con oca~ión ife 

reconocer al siniestro el carácter de accidente del trabajo; es 

decir, se trata de aquellas condiciones cuya moclificación hace 

alterar el fundamento t¡ue sirvió tle ha,;e al t~arácter y cuautin 

de la indt>mJiizaciiíu. 
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Darlo qnc de nna renta ptu~de ser beneficiario el propio 

acciflentado o, en su caso, sus derechohabientes, aparecen tre" 

1 ipoR rtf' revi-.;ione~ reconocidos por el Reglamento, a salwr: 

a) Revi,;ión fle incapacidades. Pueden fundarse en la 

i!gravaei(~ll o mejoría del accidentado o en error dt' diagnós­

tico o prow)~tico sufrido al hacer la declaración de iucapaci · 

dad. supuestos todos ellos que tienen como consecuencia un;i 

n:•)(lificacÍtÍn. t>xiinci,)n o nuevo reconocimif'llto de la condi­

f ¡,;¡¡ de inc<tpacitado permanente. 

b) Revisión por fallecimiento del causante. Por este pro­

eedimiento se reconoce a quien corresponda la condición df' 

derechohabiente de la renta que di;;frutaha el incapacitado. 

siempre que el fallecimiento ~"ea imputahlt' a lat> lesiones su­

fridas en el accifknte. 

r) Por último. el artículo 86 del Reglamento previene In 

revisión de las condiciones detenninantes de las rentas de de­

rechohahientes. Son estas condiciones las de e¡.;tado civil, esta· 

do físico. etc., cuya variación puede extinguir la renta, alterar 

el número de heneficiario;; o modificar ~u cariíctt>r rle vitalicia 

o temporal. 

Por lo,; at·tículos 1n y 86 del Reglamento citaflo se enco­

mit>mla a la Caja Nacional de St>guro de Accidentes del Tra­

bajo la función de realizar estas revisiones y se concede a la,; 

partes interesadas Ja posihilidad de recurrir ante la Comisión 

Hevisora Paritaria competente, frente a las resoluciones de Ja 

Caja NacionaL en el término de quince días .. a contar de 1a 

fecha de la notificación del acuerdo (1). Disuelta la jurisdic­

ción especial rle previsión, hoy ca he. por di;;posicióu del ar-

(1¡ AriÍfulo SI del Re1(lamento ;;enrral para d funeionami<'nlo rlt• loo Pa· 
tronatos de Previ.•ión Soeial y de la Comi>ión Revisora Paritaria Sup•,rior. Fu¡, 
11dicionado por Decreto de 8 de mayo de 1933. Por Orden de 7 de junio de 193S 

se dispone que contra lali resolucioneo de la Caja Nacional >ólo 'e podría fl'· 

eurrjr dirf'c':lnl~"ntr- ;JlltP ln C.ottrir;.HÍn RPy}-.,,rn Paritn.t·in SupPrior rlr Prf'viQ:l.;,,_ 
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tículo 12 del Dec1eto de 6 de febrero de 1939, recurrir en 

alzada autf' la Dirección General de Previsión, que re,;uelve 

f'll ddinitiva. 

2. Revisión de incapacidade!> permanente.~. ··- Pueden 

fundar~e, l"egún el artículo S2 del Reglamento, eu la agrava­

riún o mejoría del operari\J o en el error de diagnó~tico o 

pronóstico al hacer la declaraci !Ín de incapacidad. Los dos 

primet·o¡;; ,..upuestos implican una evoluci,)n en el estado que 

presentaba el accidentado eu el momento de serie declarada 

la incapacidad pf"rmanente ( 2), ,;icmlo. por tanto, Jmevo-­

hecho~ cuya apreciación por ]a Caja Nacional no supone, en 

ningún caso, un desconocimiento de la inatacabilidad de la 

coFa juzgada. El estado del productor debe ser imputable al 

accidente, ya que si no hubiera tal relación de causalidad, fal­

taría el requisito esencial exigido para el rt>conociruiento dP 

iní'apacidad. 

Muy distinto es el caso del error, '!ue plantea el grave pro­

blema de la indeterminación de su propio concepto. El Re­

glamento dice literalmente error de diagnóstico o pronóstico, 

~in expresar con daridad si se trata de nn solo tipo o de dos 

diferentes. El concepto de diagnóstico es claro .. no así el de 

pronóstico, al que no cabe otra posibilidad sino la de atri­

buirle una naturaleza médica, por lo que ha de estimarse como 

tal el juicio que el facultativo forma acerca de la duración o 

terminación de una enfermedad; no entemlíéiHlo,-e el valor 

de este concepto a efectos de revisión, ya que si se había pre­

,·isto un plazo de tiempo a la enfermedad, al rel"ultar errado el 

<~álculo quiere decirse que ha hahido un error respecto al mo­

mento en qne hahría de producirsP una modificación en las 

lf'siones, siendo efl.te becho. a travé,.; de los RUfHIP>'to;;; dP a:rt·a-

(2\ «Btt-~'<111 lo' artieulo, fll CJ 83 la adaptaeión a lo que sea realidarl. en 

la r~cha de la pretemión, de un (•,tado de "anirlad definido, pero que el trans· 

turso del tiempo o aeaecimienlo' posteriore' modificaron.>> (SPniPnrin de R df' 

marzo de 1951.1 
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vación o mejoría, el único que interesa a efectos de revisar la 
renta, pues el tiempo en que se haya producido es en absoluto 

indiferente a los fundamentos del procedimiento. El error ha 

de ser sobre hechos y los que determinan la incapacidad son 

dos : la lesión corporal y el oficio ; el primero se conoce por 

el diagnóstico, cuya posibilidad de error está claramente pre­

vista ; el segundo no puede tener relación alguna con el error 

de pr01u)stico. No cabe tampoco que éste se refiera a una equi­

vocada apreciación del déficit profesional ocasionado por el 

accidente, por cuanto e;; un concepto en absoluto idéntico al 

de incapacidad (implica los mismos dos elementos: lesión y 

•Jfieio) y, además, en este caso, no se trataría de un error de 

hecho, sino de concepto, por lo que no cabe, lícitamente, a su 

amparo, atentar a declaraciones de incapacidad que, de no ser 

ya firmes, pueden impugnarse mediante el ejercicio de la ac · 

ción que conceden lor; artículos 217 y 218 del Reglamento y el 

Decreto-Ley de 20 de enero de 1950 (3). 

Por tanto. parece que la expresión error de diagnóstico 

u pron<lstico se refiere a una sola figura y es de naturaleza pu­

ramente médica. 

El error tan sólo puede ser admitido en el diagnóstico ve­

rificado al hacer la declaración de incapacidad, siempre que 

ésta no hubiera sido reconocida por sentencia, habiendo de 

entenderse por tal declaración la original, nunca la derivada 

de una revisión, pues, de otra forma, frente a un acuerdo de 

revisión de la Caja Nacional, con cuyas apreciaciones médicas 

uo estuviera de acuerdo alguna de las partes, cabrían siempre 

dos recurso,.; : e] de alzada ante la Dirección General de Pre-

(3) «La di,'<·onfonnidad dei obrero con la dedaraeión de infapacidad for· 
mulada por la Entidad a'eguradora no es cuestión que pueila resolYer la Comi­
,jún Superior de Previsión, porque no ,;e trata de revisión de indemnización. 

va que esta solicitud requiere, según el artículo 36 de la Ley y el 81 del Re­
¡¡:lamento, la previa eonstitudón de la renta corre,;pondiente a una inntpacidad 

la deelarada.)J (Acuerdo ilc la Comisión Superior de 5 de dieiembre a,. 1934.\ 
En igual sentido. el acnenlo ,¡,, 6 fle marzo de 1935. 
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visión y el de revisión, fundado en error de diagnóstico ( 4). 

Probado el error, los efectos de la revisión han de retro­

traerse a la fecha en que fué sufrido aquél, con objeto de com­
pensar íntegramente las consecuencias del mismo. 

El Reglamento previene la posibilidad del error de diag­

nóstico por la suma importancia que éste tiene en orden a la 

calificación de la incapacidad permanente, pero cabe, además, 

que la Caja incurra en otros tipos de errores de hecho que de­

terminen el sentido del acuerdo y <¡ue, según doctrina repeti­

damente declarada por el Tribunal Supremo, puede subsanar 

por sí misma, por cuanto el principio que veda volver sobre 

acuerdos declarativos de derechos, no puede tener la exten­

sión de impedir la corrección de errores materiales, claros y 

evidentes, que produzcan iufracciones de la Ley al lesionar 

·derechos individuales, por lo que aquellos acuerdo!'. no pue­

den estimarse válidos y procede su rectificación ( 5), pues «los 

errores de hecho no son fuente de derecho cuando son esen­

ciales y causa eficiente de la resolución)) ( 6), máxime tenien­

clo en cuenta el sentido tuitivo que informa los actos de la 

Caja Nacional. 
Respecto a la personalidad para solicitar la revisión, dice 

aFÍ el artículo 81 del Reglamento : «Podrán instar la revisión 

tle incapacidades y rentas los beneficiarios de éstas, el patro­

Bo, Mutualidad o Compañía que las costearon y la Caja Na .. 

cionah>. La referencia al patrono hay que entenderla unida a 

la frase siguiente: Mutualidad o Compañía que las costearon, 

rle donde resulta que se conct•de personalidad exclusivamente 

(4) SALVADOR llKRl'IAL MARTÍN: Revisión de la., incapacidades de trabai•J. 
en REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL núm. ll, noviembre 1950. Sostiene 
que el error de diagnóstico o pronóstico sólo puede alegarse con posterioridad 
al plazo de prescripción de la acción. Según esta interpretación, cabría, durante 
un determinado plazo, el recurso judicial y, posteriormente, el administrativo. 

(5) V. E. ÜRJ.ANDO: La Giustizia Amministrativa. Milán, 1923. 
(6) Sentencias de 12 de noviembre de 1872, 11 de julio de 1889, 27 de di­

ciembre de 1909 y 18 de f&brero de 1911. 
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al patrono no asegurado y, en consecuencia, t·esponsable di­

recto del siniestro. Como tal Compañía debe entenderse tam­

lrién a la propia Caja Nacional en 8U a~pecto de entidad ase­

guradora .. con personalidad rliferente •fUC la tlUC ostenta en 

(:nanto organismo administrativo al qtH' se faculta para reali · 

zar de oficio las revisiones (7). 

El Reglamento establece un plazo ilara solicitar la revi­

sión, que tiene por objeto delimitar el tiempo durante el cual 

;:npone el lel!islador que Ci' su<;ccptiblc de variat· d cf'tado dt•l 

incapacitado. Dice el artículo 81 : ((Todas laf' rentat- por in­

capacidadc~ permanentes puedf'u ;.;er revisadas durante cinco 

aiíos. contados desde la fecha en t¡ue fueron conE-titnídas. ,> 

El at·tículo 85 i nsÍ.;;ü• en los rmsmos términos : •< P na vez 

transcurridos lo"' cinco año:• siguientes a ]a constitución defi­

nitiva de la renta no podrá proct>da.;;c ~·a a nut'VIl n~vi--ión.)> 

Se trata, pnr tanto, de un plazo de caducidad, por cuanto no 

se refiere a la extinción de un derecho por falta de ejercicio. 

sino a la fijación del tiempo tlnran te el que puede ejercitarse 

un derecho. En consecuencia, la,- modificaciones que sufra la 
renta no pueden dar lugar a intl'rrupción del plazo. pnes, de 

otra forma, éste podría verse prolongarlo, sine diae. en contra 

de lo que dispone t•l citado artículo 35 (8). 
Al decir que los cinco años se contarán dl?sdl' la ferha en 

qcw fueron constituídas, se refiere el término constituídaB a 

las rentas y no :1 las incapacidades, por cuanto son aqu~lla~ 

y 110 ésta5 las que se constituyen. No oh~tante, p~;rece que. 

dado el motivo de este plazo, sería más natural <fUC se ini­

ciara en la fecha del alta médica, lo que. por otra parte, su­

pondría el absurdo de que el plazo naciet·a con anterioridad 

al reconocimiPnto rle la incapacirlarl. y. en consecuencia. ro-

t71 A•·uerrlo dt· ¡,Comisión Revisora Superior de Pn·vi,;ión de ,; de dirient· 

bre dt• 1934. 
(8í :-;\I.YADOR lh:R'>iAl. .'v!AnTÍ,.,: Op. •·il. lnterpro·ta qw· cada ,.¡,, . ., :~iín- ptll'tlt· 

ser solicitada nueva revisión. 
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rriera :-in poderse ejercitar t>l derecho, dett:rminando en eadd 

caso un plazo útil distinto. Quiz:í fuera lo más eonvenienlt" 

c~tahleeer ''omo ft·eha inicial la de alta. y como rt:>alment~· 

pi tecle el operario a~ra\ ar,.;t:> o mejorar de~de eqe monwnto 

lta~ta el dt• la con:-tituciiÍu dt• la reBla. podría revisarse 1"ll 

incapacidad, a rt'H'r\'H del re:-ultado que diera d rec()nomieH­

lu dt·finili\ o dt· la mi~ma, aplazando haqa {>t'fc la ej1~cuci6n 

dd acln. :\ada dice el Reglamento n·specto al modo de compu· 

lar el plazo, por lo que lo~ cinco ano~ hahrán dt• t•ortlar,.;t' dt' 

l:inlllt·JIIt, a JliOITI\'llfO. 

lhulo que !lo hay especificada fornwlidad al¡!:utla t·u euan­

io '' !a ¡n·e~•·Htaeitíu del t't't:ur,;o. h Caja delw admitirlo ~¡ 

el!lllple ia:- ~Íf!IIÍt>lllt'~ coudicioue,;: 

a) ::iolicitarlo una pcr,;ona facultada para ello: 

!J) :-ier interpue~to dentro de plazo; 

e) Pre~entarse por e~crito, ~¡ l•icu. en ateHCÍtÍn al •t nti­

.¡,. tuiti\o de la f.aja, cuamlo la in;-;tancia partt• dt>l operario. 

ptwde atlmitir~e pnn i~ionalnwnte <'ll forma oraL ~ill nuí~ 

ef,·cto,.; que lo.:. relacionado" con el plazo df' caducidad; 

d) Cuanto:-; documento,.; requiera la Caja acreditativ",; dPI 
~'' tadu del productor, enal!do 110 con:-te ,;,k de otra f(,rnu. 

eon objeto de mw¡Lurar qtw la petición ohPdect• a uu h,•rh·l t•n 

,.r!acipio real; 

e) No puede :dt·gar,.;e ,•rror dt· tliagn6stico cualld<l la in­

capacidad qut> el operario padece ha sido reconocida por !'er · 

!t·ncia o por acw·rdo dictado t·n rt~!'olncióu de revisÍfÍIJ anto-­

nor. 

Solamenk cuando et;tos re(jUil:'Ito,.; ,.;e dan puedt~ la Ca!<t 

Nacional al•rir el oportuno expcdieute y proccde1· al trámi?•· 

a que st> refiere el artículo 83 del Reglamento de dar notifi­

cación a la otra parte interesada de que "'e ha interpuesto el 

recurso, a fin de que remita cuanto~ t>lementoo de juicio estime 

necesario~ para la me.ior defen,.;a df• ~us intereses. La Caj:l 
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está obligada a considerar como elementos de juicio, sobre los 

que ha de basar su resolución, los siguientes: a) el reconoci­

miento médico realizado por su propio perRona!, el cual po­

drá requerir los asesoramientos que estime útiles, y deberá 

recibir los que aporten ambas partes interesadas (artículo 83). 

En el supuesto de que alguna circunstancia impida de todo 

punto este reconocimiento, debe sustituirse, a ser posihle, por 

informes ajenos o por las conjeturas que puedan derivarse de 

la evolución normal de las lesiones padecidas; b) la situación 

laboral del operario en el momento de la revisión (Decreto 

de ;w de junio de 1939), bit>n que e!lte extremo no puede tf'­

ner gran valor, ya que el productor, en muchos casos, disfru­

ta de categorías profesionales que se deben excblsivamente a 

especiales consider&ciones que con ¿;1 tiene el patrono, y otras 

veces realiza trabajos impropios de su estado, pero a los que 

le obligan las necesidades económicas. 

La resolución del recurso ha de referirse al déficit funcio­

nal que presente el productor en el momento de interponerse 

aquél, sin que pueda basarse en otro cualquiera posterior, pues 

de ser así podría darse lugar a considerar una evolución en 

las lesiones ocurrida una vez caducado el plazo. 

F:n. cuanto a] principio de congruencia entre lo solicitado 

y lo concedido, no puede concedérsele extremada importancia 

en un recur<;o admini'>trativo en el que intervienen partes tan 

desiguales; la Caja Nacional siempre habrá de interpretar 

con amplitud, que es lo que realmente pide el productor, pues 

de no ser así se verían perjudicados con respecto a las Enti­

dades aseguradoras, que se encuentran perfectamente ase­

soradas. 
El artículo 72 del Reglamento, en n•lación con Jos ya 

citados 81 a 83, previene un tipo especial de revisión. Dicho 

artículo regula el procedimiento para que la Caja Nacional 

i!e pronuncie en relación con 1as intervenciones quirúrgicas 

a que el asegurador considera que se debf' someter el opera-
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IÍo cuando ~ste se niegue a ello. Si la Caja t>~tima que dicha 

intervención no ofrece pt>lig!'o previsible alguno, y que h 

médicamcnte procedt>nte para la debida asi,;;tencia y por:ib1P 

curación, y el accidentado rwrsii'tl~ ~~n su negativa, ha rl~ ~er 

revi~ada de oficio la renta por la Cája, debiendo reconoe•'l'"'·' 

a aquél la curación o grado de incapacidad que presentaría 

de haberse realizado la operación, no sin considerar anlt's. 

naturalmente, las causas de su negativa. 

Por último, es preciso advertir que el que una re11la Hf'a 

t'Xtinguida por efecto de una revi;;ión, no ohsta a qw~ nna 

posterior agravacÍf)n del causante, siempre que oCULTa dt•u­

tro del citado plazo de cinco años, dé lugar a tlll nuevo pro­

cedimiento de revisión por el que nuevamente Rea reconocitll 

la incapacidad permanente. 

3. Revisión por fallecimiento del causante.-Este prfle•'­

dimiento tiene por objeto reconocer el carácter de derecho­

habientes legales a quienes lo sean respecto de un incapaci t:l­

do permanente fallecido a consecuencia del accidente, aprl'­

ciándose aquí uno de los aspectos que más acusadamente de 

muestran el carácter tnitivo de la legislación. 

Tienen personalidad para instar la revisicín, ¡;;egún el ar 

tículo P.2 del Reglamento, los derechohabientes, ¡mtronn o 

Entidad aseguradora; el patrono, por tanto, sin necesidad dP 
que sea el respon~ahle directo, persiguiéndose con f'1lo, indu­

dablemente, el asegurar con mayor f!:arantía la conversión (k 

la renta. El Decreto de 13 de a¡!;osto de 1948 concede también 

esta facultad de solicitar la revisión a favor de los familiar('.,, 

concepto que carece de interés a estos efectos, ya que, por el 
hecho de serlo, no adquieren el carácter df' beneficiario,.. po1· 

carecer los correspondientes derechos de todo aspecto lwredi · 

tario. 
Por el Decreto citado i'e han creado 1los tipos de revisiones 

por fallecimiento al dc,..glosarse del procedimiento ¡rencral ]o¡; 

easos referentes al fallecimiento de incapacitados por :;;ilico-
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f.:i8 no protegidos por el régimen específico de enfennedadeE> 

profesionales, con objeto de concederles iguale~ beneficio¡;, 

<!u e a aquellos a quienes éste acoge. 

En el régimen general solamente se reconoce el derecho 
¡1 renta cuando el incapacitado fallece dentro de los dos años 

,.iguientes a la fecha del accidente, tiempo durante el cual se 

considera que la evolución de las lesiones puede influir de 

manera decisiva en la muerte del productor (9). En el sistema 

establecido para revisar las rentas causadas por silicliticos ha 

habido que considerar «la especial característica y evolución 

progresiva de dicha enfermedad>> ( 10), por lo que se ha anu­

lado el requisito referente a dicho período de tiempo. 

Como formalidad administrativa, el artículo 32 del Rt:­
glamento establecía que la solicitud de revisión debía prt-­

sentarse dentro del término de un mes, contado desde la fecha 

de la defunción, habiéndose ampliado posteriormente a tres 

meses por el Decreto de 13 de agosto de 1948. Este plazo es 

de caducidad, por lo que, lo mismo que el anterior, no admite 

interrupción. No obstante, en caso de que la incapacidad per­

manente del causante esté pendiente de reconocimiento, el 

plazo no puede iniciarse sino a partir del momento en que a 

Jos derechohabientes les sea notificado dicho reconocimiento, 

pues no puede caducar cuando no existe la incapacidarl de la 

que se han de derivar los derechos de los beneficiarios. 

La limitación del plazo a tres meses produce a los derr­

chohahientes una situación injusta, ya que cuando, incum­

pliéndose la Ley, no se solicita el reconocimiento de la inca­

pacidad, fallecido el accidentado, sus derechohabientes pue-

í t)) La limitación del plazo de dos años determina consecuencias verda· 

deramente lamentables y absurdas, ya que, por otra parte, como ID!Í3 arriL• 
se expuso, el Reglamento previene que la víctima pueda sufrir una a!'(ravación 
durante los cinco años siguientes a la constitución de la renta. No, pregunt<l· 

mos si esa agravación no puede producir la muerte, que, de ocurrir fuera •l··· 
los dos citados años, deja a la familia del obrero en total dt·~amparo. 

(lO) Preámbulo del Decreto de 13 de a~~:o,to de 19411. 
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den reclamar los tJerecho,- ttue como a tales Je,; currespolHieu, 

tn el tt~rmino dP tres años, a contar de la fecha <k. la defuu­
t:ión, según ha dcelarado el Trihunal Supremo ( 11 ). Conse­

cuencia dt> t·.~io ,.,_ t[ne el plazo para rec1amar ''"'· en 1nw:-: 

easos, de tre,.; me:-;es, y en otro~, de tre,..; aíio,;. 

El citado Decreto determina lo~ tlocumeuto,; q ut· ha11 (le 

presentarse para acreditar d de,·eclw a la renta, tpw :'Ou lo,.; 

siguiente: certificatlo mt'~dico ofic~al aereditativo de la, causa"' 

de la muerte. certificado de defunción expedido po1· el Re­
gistro civil ~ lo,_ rt-slantes documentos que :wrediteH la con­

dición de cada Jerechohabiente. conforme al artículo 29 del 

•Reglameuto. Respecto al ca •o ti e "'ilietítico~. d iee t"l artículo 2." 

del Decreto: (<En estos caso"' ,..;erá obligatoria la práctica de lCJ 

autopsia, que deberá ,.;olicitat·se dei Ju?.gado de Instrucción 

df' su residencia o del munieipal o comarcal correspondiente. 

si no fuera cabeza de pa1·tido. dentro de las veinticuatro ho­

ras del fallecimiento, por lo,.; l'am.iliaret' del producto!\ patro­

ao o Entidad aseguradora. Tendrán, asimismo, per,.;onalidad 

para interesar la práctica de autopsia la Organizaciiín ~-imli­

a} y el médico de cabecera fJUt' hubiera asistido aJ pt•n,.io­

:bista en su última enfermedad. El informe de autopsia ~~' 
,tonsiderará documento iudispensable e insustituíble pat·a acre­

ditar, a efectos dt> ¡·evisióH, las causas del fallecimiento del 

¡Pen!lionisla y su relación con la enfermedad profe~ioual ,.¡)i­

[oosis. La omisión de este requisito será causa bastante para 

~ue pueda denegarse la petición de revisión.¡¡ 

~· Los términos en t{Ue se expresa t•ste Decreto impiden b 
evisión cuando no se presenta el informe de autopsia, lo qur-. 

r desidia o desconocimiento, es muy fácil que ocurra. Para 

'tar esto, y siendo como es un elemento de :juicio de tan gran 

·alor, parece lo más conveniente que e1 Estado ampliara su 

. (11¡ ·,. ÜLAURRÍA TÉLLEZ: La prescripción exlinliea en la /('gi.,faci.Jn de 

· ·entes del trabajo <'11 la industria. En «Boletín <le Tnformaeión riel l. :-.¡. P.,, 

1301 



[?\.os ro-u, octubn:-n<wicmbrc de 193 r 1 REVISTA ESPA!VOLI 

protección sobre los productores realizando en todo caso la 

é!Utopsia de los fallecidos silicóticm;, lo que es hoy completa­

mente factible, dado que, por disposición del artículo 7. o del 

0f'creto de 7 de febrero de 1947, es obligatorio que los médi­

co5 del Hegistro civil procedan al reconocimiento de los ca­

dáveres y comprobación de defunciones. 

Las condicione!' de admisibilidad del recur!'o son la!' ~¡ · 

¡?:uiente!': 

a) Solicitarlo quien esté facultado para ello; 

b) Que se cumpla el plazo requerido, y, en el procedi­

miento general, que el fallecimiento haya ocurrido •~n el JW· 

ríodo previsto por el Reglamento; 

e) Que ,;e ¡we,;enten los documentos acreditativos de la 

rt'laciún de causalidad y de la condición de derechohabient;~; 

d) La solicitud, igual que en la revisión de incapacida­

des. debe pre,.entarse por escrito, lo que no impide provisio­

nalmente o;u forma oral, l'Ín mál' efectoR que lo;; de cumplir 

d plazo. 

Una vez cumplidas estas condicioues, puede la Caja Na­

eional proceder a la apertura del expediente, de lo que dani 

cuenta a la otra parte a los efectos de que aporte al mismo 

cuantos elementos de juicio estime necesario~. 

4. Revisión de rentas de derechohabientes.-Por el ar· 

ticu1o 36 del Reglamento, <das rentas de los derechohabientt~~ 

t>~t<n~án pendiente;; de las condiciones detenuiuantes rlf'· ,;u 

constitución, las cuales podrá comprobar 1a Caja Nacional en 

cualquier momento)). Dado que se trata de una modalidad d1' 

la revisión, parece que ha de poder instarst> por torlas laR por­

tes interesadas, sin limitaciiln temporal alguna. Sin embar~:o. 

hay que considerar que no todas las condiciones determinan­

tes han de dar lugar a la instrucción del expediente, sino sólo 

aquellas que puedan plantear litigio entre ambas partes intf'· 

resadas, como son, en cuanto a 1af' viudas, la permanencia f':l 
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su estado civil (12); en lo referente a los hijo¡; y nietos, su 

posih]e estado de incapacidad para e] trabajo. ~ en cuanto a 

los ascendientes, la situación lle pobreza o de incapacidad ( ar­

tícu]o:,; 29 y 31 del Reglamento). El cumplimiento de los dieci­

ocho añoR en lo~ dc~cendientes, nunca puede dar lugar a la 

revisión de la renta, ) a (llH' ,_;e determina la automática su­

presión de la mi:mla por un acto dr pura ejecnciún, taxatÍVh· 

mente previsto con anterioridad. 

5. l?et1isión de rentas cuyo recollocimiento e.~lfi pendiell­

te lle tJlte se dicte senten('ia por el Tribunal Suprenw.---En 

principio. ha) que tener eiJ cu~nta que e:- ohli¡rado dar pre­

via ejecución a la senkncia recurrida, hiPJJ q lit' de una forma 

provif'ional, según el artículo 9. o (lel Decreto de l:i dt• octu­

bre de ] 938, por lo que. en aplicación de la doctrina que tal 

dispobición sienta, es preciso admitir que durante e¡.;te perío­

do. salvo su aplicación provisional, la renta no tiene carácter 

distinto a una definitiva, y, tm consecuencia, puede ser revi­

sada. si hicn continuará condicionada a lo qut' rt'I'Ulte del 

recurso de ca¡.;ación. 

6. Resolución, notificación y recurso de alzada. - Dic­

tada re;;olucióu por la Caja Nacional, estimando o de:-;eRti­

mando la ¡·evisión, debe notifiearse a las parte¡;; inten·RadaR 

mediante traslado íntegro (lel acuerdo, cxpre!oiando, además, 

de conformidad con la hase ll de la Ley de procedí miento 

adminiRtrativo, dt> 19 de octubre de 1889, que, en (~a:,;o de 

disconformidad con el mismo, cabe recurrir en alzada ante la 

Dirección General de Previsión en el término de quince días, 

~ontado¡.; a partir del de dicha notificación. Aunque nada hay 

dispue!'to f'ohrc el caso, parece que si falta la expresión de la 

procedencia del recurso, y ello es causa de que no se presente 

éste en t>l tiempo dt>hido. hahrá de notificarse nuevamente la 

(121 El tlere..lw u la revi-iún por ¡·uu'a eh~ nuevo n"atrimonio de la~ viuda> 
beneficiaria, ha ,ido confirmado expre,amentc por la Orden de 14· de julio 

de J%0. <lietacla t'n aclaración del Rep:lamcnto. 
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resolución en la debida forma, con objeto de rehabilitar eo.l 

plazo (13). 

La Dirección General de Previsión, a fin de contar con los 

dehidos elementos de juicio, podrá solicitar asesoramienttl 

médico de la Caja Nacional y del Servicio de Reaseguro, con­

forme establece la Orden de 28 de noviembre de 1942. 

Debido al carácter contencioso de las revisiones, se ha 

planteado por los autores el problema de si es po,ible, trai' 

las reclamaciones gubernativas, recurrir ante la Magistratura 

del Trabajo ( 14). Menéndez Pidal sostiene la procedencia dt>l 

recurso judicial (15), estimando que esta posición la confirma 

la sentencia de 3 de diciembre de 1941 al decir que el obrero 

puede acudir a la Magistratura si no se conforma con la cali­

ficación de su incapacidad realizada por la Caja Nacional, lo 

que, si bien es cierto, no lo es meno;.; que se trata de la 

calificación inicial, y, por otra parte, la propia sentencia ex­

presa que el Tribunal es competente para conocer en la •ie­

manda por cuanto ésta no se refiere, en forma alguna, a la 

revisión de la incapacidao (16). 

1 !;)1 E. :;ERRANO GLIRAJJO: /,a notificación de los actos administrativos Plf 

la }urisprude11cia. En «Revista de Administración Públi.,a». ntÍm. L ener·.,. 

11hril 1950. 
1111 ~'l.YADOR BERNA!. 1\hRTÍ:>~: Op. cit. 

(151 J. MKNÉNDKl PwAr.: Derm:ho procesal soci1zl. Madrid, 1950. «Debe '"' 
tenderse que si los interesados no "'' conformasen eon Ia revisión <le la in~:a· 

paddnd o indemnización, pueden acudir, en •·ualquier momento, a la Map;it­
lrrttura del Trabajo, formulando la t'nrresp<mdient.- demanda, volvi~ndo5<~ de,;do> 
"H' momento contencioso el asunto. ya que entenderlo .Ie otro modo equtval­

rlría a privar " lo, interesados de pode•· someter " la jurisdicción wntenri•)"a 
.le! tr~hajo un contlicto indh·idu:~J de esta natnra!eza, lo que no e'tá prohi­
bido expre,;amenlt' por nin~ún precepto !e¡.:al. Estimamos qt•c lao incapacidade• 

,. indemnizaciones fijadas por •enteneia firme tle la jurisdicci1ín lahoral sólo 
<'aben ;.er revisadas en vía contenciosa. ejercida ante la m.isma jurisdi1:eióu. 
¡wro nunca en tramite Je .iurisdicei>ín volunt-.Jria ante las autoridades admi­
uistwtivas, puesto que rentltaría contrario a los print:ipios de autorida1l de 
,.o,a jnzgada y anormal el heeho Je que una sentencia dictada en ;;u caso por 
d Tribunal Supremo pudiera ~er revi•ada por un órgano administt·atÍYO.H 

(16) ((La incompeten<:ia Jc jurisdicción alegada en el primer motivo del 

¡·e•·urso se fundamenta en e,1imar que la demanda del obrero ante el Juzgado 
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Creemos que hoy tan sólo cahe el recurso de alzada ante 

la Dirección General de Previsión, quien resuelve en última 

in~taueia. El Decreto de 6 tle fehrt>ro de 1939, al ¡;;uprimir la 

juril'(liceión especial de previsión, previene gen~ricamente que 

pasarán a la competencia <lt' la Magistratura del Trabajo to­

fla~ la,.; f~nc;;;tione~ de carácter contencioso atrihuí41a,. a alJH{­

lla ( 17). '. a <·ontinuación, eonftere a organismos admini,:­

trativos. f'll forma específica, la competencia sohre el resl.o 

tlt> los asuntos que correspondían a las Comisiones Revisoras 

Paritarias. hacieudo referelleia concreta a las reví;;ione;.;. Por 

tanto. y a tenor del artículo 12 de la mi!"ma disJHI:'iciún ( 18). 

implint una re"i'ión <le la incapacid:ul fHill'ial penuaJH'nlt· llt•dara{la por la 
C 1'\. ~- A. T .. ) ,.¡ hien del contexto del m1iccllo 82 del Re~lamento de 3l .le 
ent>ro de 1933 no 'e deoprende ]a necesida(l de que tal dcdaraeión lt'n¡\u la 
condi<"ir)n de firme y {:onsentida. a ello equivale la preeisión de qtw lo ,.ea 
con la confonnidad de las pat·te8, y como en cote caso, según f'C ('onsigna en 
]o, hcdws probado,, no consta la conformidad pre~tada por el obrero a dicha 

t•.alificaeión, eual ya é!ote eonsi¡mó fon d hecho -exto de .-n demanda. "' evid•·nt•· 
<¡u·· la n·damación <leducida por ,.] obrero ante el Ju-.gado no repre,.t·nta revi­
,¡.-,n d1· la iucapa{idad dedaradn y sí el ejercicio dt' ,u derecho por la di"·on· 
forrniclad t''JI1 aqnélb y ante d Tribuna] cGmpetente p~ra •. ,sta da,.· de reda· 

madones, por lo qu•~ el juzgador, al conocer la expn''ada demanda, no infrin· 
~ió los artículos 81 a 83 del eitado Re~~:lamento ,¡,. <\eeidente.' del Trahajo." 
j:-ientencia de ;.¡ de diriemLn· de 1941.) 

''· hay qnc entender que Jo, declararione' de incapal'idad pt,rmanente '"tán. 
por mini;;terio de la Ley, ,ujetas a revisión, lo mim10 la, que formulen }o, 

Tribunal€s competentes en la materia que las que al'uenh la Caja ,"'aciona1. 
proc·edicndo recurso ante la Comisión Superior euando no e'<ista •·onfornúd8ll 
de toda.- la- partt>' intt't't'"-lHla> en lm; expediente'·" ( .\ .. uerelo ele la Comisilm 
Revisora ~uperior a,, 2fl de febrero ele 1935.) 

(17\ El artíndo 2." tld Decreto ilice : <~Pa,an a 'er de la competencia d.­
!ns Magi,trado' tle Trabajo y. don.lc ;;,ro, no existan, de lo, Jueces de Pt·i· 
m•·m Jn,tatwia, quÍU<<'' <H'luaráH en funcione.' de aquéllos, toda, la' •·ue;;tione, 

d•· carúder (·ontent'Í("o atribuida' a lo,- orgaui"mos que desapar<'cen t•n virtnd 
•lt· lo ¡1revi.·,to en el ::.rtícnlo 1.0 Se estimarán, a los efectos que preceden. como 

¡¡.. t'llrá<·ter contencio;;o las contienda" sometidas a la suprimida jurisdieeión 
clt· Previ,iún en que se cuestionen derechos establecidos a favor d•· los benf'· 
fifi.trios de Seguros sociales o, en su faso, de sus dcrechohabientei'. incluso los 

tlt·rivados de la declaración a que se refiere el párrafo segundo del artículo 94 
tle~ ''Íf!P11tt· Reglamento de la Ley de Accidentes del Trabajo en la Industria.>> 

118\ Di·~e a~í: "En los casos de revi5ión de incapacidades y rentas previsto~ 
~n los artkulo' 81 a 86 del citado Reglamento, contra el acuerdo de la Caja 
Na<·ional t·ahrá re('ur~o ante el Servicio ~adonal de Previsión Socia].n 
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aun no distinguiendo claramente el Decreto cuáles son Jos 

asuntos contenciosos, sí parece que el recurso tfne cabía ante 

la Comisión Revisora ha sido sustituído excln,.ivamente poe 

el establecido ante la Direccitín General de Previsión. 

7. Naturaleza de las revisiones.-~La obligaci6n de t·epa­

r·ar en materia de accidentes del trabajo es de naturaleza pri­

vada, por derivarse., ~egún la doctrina c1el riesgo profesional, 

del propio contrato de trabajo, por lo •Jue afluella .,hh[!aciún 

n~cae directamente sobre el patrono, no obstante el hecho de 

tenet· 11ue subrogar sus obligaciones en una Entidad ase¡?;nra­

dora, precisamente por contrato de tipo mercantil. Conse­

cu~:;ncia de este cm·ácter privado e,; que la calificación flt· inca­

pacidad o el reconocimiento de la condición dt" derechoha­

hiente se haeen mediante acuerdo dt" aml1as partes intere,;a­

das o, de no llegarse al mismo, mediante resolución judiciaL 

Bien es verdad que por el artículo 5. o del Dec1·eto de J 3 de 

octubre de 1938 se faculta a la Caja Nacional para califiea¡· el 

grado de incapacidad permanente o d~clarar Jo¡.; den·elwha­

hientes, prevaleciendo su resolución sobre la propue;;ta hecha 

por el responsable del siniestro, todo ello sin perjuicio dt' que 

quien se considere perjmlicado puede plantear la cuestitín 

ante la Magistratura de] Trabajo; pero ha~ qnc con'<idt:>r<H' 

que no por esto queda la Caja Nacional facultada propiamente 

para reconocer e] grado de incapaciflarl o p] t'arácter flc dere­

chohabiente, ya que la finalidad 'lue peni!!:llf' c1 eitvdo 11t'­

creto es tan sólo la de no retrasar la percepdiín t1e la renta. 

por lo que las resoluciones dictadas en armonía con aq1h;! tan 

,ólo pueden perfeccionarse por conformidad de las partes cou 

las mismas, que, de no producirse, recurrirán iudicialmentt'. 

y, siendo así, es la Magistratura la que resuelve en definitiva, 

aplicándose la renta reconocida por la Caja, hasta la fecl1a 

en que se dicte sentencia, con igual carácter que d de la pro­

"isional a que se refiere el :trticulo 11 del Reglamento. La le· 

g-islación, por tanto. mantiene d carácter privaflo df' la mate-
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ria al negar toda interveuci<lu ddi.uiti\'a en la mt~nw a la Ca.ia 
Nacional. 

El reconocimiento del grado de incap11cidad y d de la ca­

lidad df• dereehohahiente quedan sujetos, como ya ltt~mo,; y¡,._ 

to, a una serie de condicione;, de tipo n·solntorio o modifica­

tivas de la renta. Todas ellas suponeu un nomun factum en 

una materia pri"ada y su modificación tiene como consecueu­

cia la wodificación o extinción de una rt~nta rccnnocifla por 

acuerdo privado o sentencia judiciaL Por amhas t•a:zmws. la 

modificación o extinción (Je derechos ·lebiera deelararse por 

idéntico sistema. En cuanto al supuesto error d<· diagnóstieo 

o pronóstico, am, no suponiendo \ariacióu eH los hechos de­

terminantes de la incapacidad, s:í implica la modificaei<'in de 

ésta, y, por las mismas razones antes expuei'Las. no >w trata 

de una materia administrativa. 

Pues bien; la Ley asigna inexplicahlt·nwn!e didw fun­

ción a la Caja Nacional ( 19). Decimos inexpJicahlenwnle. 

porque si bien hay razones sociales por las <[U e. aun de:-;cono· 

ciendo e1 carácter mercantil del contrato de seguro. puede 

justificarse, en orden a la eficacia y rapide:z. el conceclcr esta 

competencia a la Administración. lo que. evidentemente. no 

está justificado dentro de una rigurosa técnica jnrídic:t, e" 

que, siendo las revisiones de naturaleza fundamentalmente 

idéntica al reconocimiento inicial de las renLas, no t>stt-u amhas 

funciones sometida,-.; a un mismo procedimiento. 

(19) L Pnn:-10 C.\~I'HO: IJNedw prot·e.>~d cit·ií, lomo U. páp:. 169. «Es 

inexplieahle que la levi,iún rl·~ la '''lllent·ia por 'ambio de la.- ein:unstun<'Íaf 
~e atribuya a or~aui· ... nio~ adJnini'--trnt.ivo..:. en lu~ar de t ntre~ar]a al jurisdic .. 

rional <"ompt:tente.n 
A. PERPIÑ_¡ RoDIIÍGLEZ: A:;pectus jurisdiccimwles del IJerechu ¡/p Pret'i.si.ón 

.,ocia[. Madrid, 1'!46. «;","o parece juo;tificada la eompeteneia de la Dirección 
l~l'neral de Previ-,ión Pn los -upuesto, ,¡ .. revi,;ión d.: renta ;o o ineapacidade,;: 

eL ~uanto ,;e. trata de un 1!0vum factum \el <>rror .-1 ' dia¡.:nú,tiro es error de 
hecho) exige una nueva declaración de derecho en igual vía contenciosa que 
produjo la anterior. Por eso, y porque subsiste b mi,ma relaeiún "pl·ivatista>l 

entre parte•. c-r.,enlO" ddúa intervenir la juri~dirciún lahoral. '' 
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Los acuerdos de la Caja Nacional en materia dt• r,,vi~ione, 

son acto!' admini,.trativo:<. por cuanto suponen declaracione~< 

JUrídicas, unilaterales y ejecutivas (cuando cau¡;an estado), 

en virttul de la¡;; cuales aquel organismo. como entidad que 

ejerce fuueioner- de adminir-;tración pública. tiende a crear, 

modificar o extin~uir :-;ituaciones jurídica;; subjetiva¡;; (20). 

A.demá~, el derecho de revisión es un verdadero recurso por 

la evükute analogía CJHe tiene con el flerecho a (lirigirl'e a I.J 
étUtoridad judicial: en ambos casos hay una facultad de reque­

rir la actividad de un poder público para obligarle a exami­

nar la razón 3dueida v a decidir sobre elJa mediante una de­

claracián ejecutiva (21). Por último. al plantear la revisión 

un problema contencioso, la resolución dictada no afecta a la 

Caja Nacional, limitándose a crear una relación quP enlat~a 

exclusivamente a las partes entre sí. Podríamos decir que las 

rc·visioneí" de las rpntas son. en sentido formal, recursos atl­

ministrativos, y en sentido material, recursos jurisdiccíona­

Jes, siendo la resolución un acto administrativo que contie11e 

un acto .iul"isdiecional ( 22). 

(20) R. Ft:aN.iNnt;z De Vu.Ast;o: Rl arto ad1ninistrativo. Madrid. 1929. 

(21) V. E. ÜRUNDO: Op. eit. 
(22) Cabría pemar si hay materia admiJ1istrativa euaudo la renta revisarl~ 

e'tá constituída por la propia Caja Nacional como responsable por virtud de 
tlll Seguro concertado directamente con la misma. No parece que sea aBÍ, por 
··nanto las cuestiones que por causa de estos contratos se plantean entre los pa­
lronos y aquel organismo se ventiJan ante la jurisdiccióu ordinaria. Por tanto . 
.-abe considerar que la Caja Nacional ostenta <]o,; perc<onalidades distintas, una 
<:omo órgano dt> la Admini,..traeión pt'ib]ica y otra como Entirlad asfC~m·adora 

pri\·:ula. 



INfORMACION 

NACIONAL 

NOTICIARIO 

Con/erellrifl riel llinisf¡'•J i 
de Tral>a.io. 1 

En eJ teatro San Fernando, de St'villa~ ha pronunciado una 
emJferen<'Ía el Ministro de Trabajo, don Jm:é Antonio Girón 
de Velasco. :-obre: «La lihertacl del homhre. meta de la Re­
volución e¡;;pañola)l. En la presidencia del acto figuraban, eu­
tre otra" personalidades, el Director general de Previsión. 
S~~ñor Coca de la Piñf'ra, y el Presidente dd lnstituto Nacio­
nal flt> Pt·nisi()n, .-Ion Ca•·lo!' Pinilla Tnriño. 

Jli.<illl d <' fJr>r.wmr/idarl".' 

f'Xtrun.iems. 

En loi' primero¡.; díat' del me¡.; de noviembre hau "if-litado 
~llnstituto Nacional de Previsión diver"a"' personalidades ex­
tranjeras. El representante del Gobierno japonéf' en Europa, 
M. FraiH:oiF C. Hattori, recorrió la Exposici{)n Permanente 
de PrevisÍCÍJL y solicitó datos eomparativo¡.; de ]a¡.; realizacio­
ne!' llevadas a cabo en el campo <le la Se¡1;uridad Social. 

También ha viFitado el Instituto e.1 floctor AMo G. Fos· 
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sati, :\ctuario del Instituto de Accidentes del Trabajo. de 
Roma. Recorrió, igualmente, las inf"talaciones de la Exposi· 
ción Permanente de Previsión. 

1 

Visita d e representantes 1 
alemanes. 

! __________ !. 

En la maüana del día 6 de octubre visitaron, con carác­
ter oficioso, el Instituto Nacional de Previsión los señores 
~chwinger, Director de la Caja de Seguro de Accidentes; de 
Ha viera ~ Miiller, Inspector del Seguro de Accidentes del Tra­
bajo en la Asociación Profesional de la Industria Química, v el 
señor Lippman, Inspector, asimismo, para el comercio al por 
mayor y almacenista, quienes forman un grupo de estwHo~ 
que recorre varios países. Después de saludar a don Pedro A. 
Rapallo, Director de Senicios Especiales de] Instituto, dichos 
señores recibieron toda clase de explicaciones sobre las fina­
lidadeF. y funcionamiento del Organismo, y, a continuacióu, 
se trasladaron al Instituto de Medicina y Seguridad (lel Tra­
hajo, cuyo Director, don Alfonso de la Fuente, y d doctor 
Uantín Gallego, Jefe técnico, les mostraron las diverFa;o de­
penrlt>ncias tle la Tnqitnción. 

-~Úij(, ~e~- ]e;e ~=~io11Ul-~e4! 
Seguro de Enfe.rm~da~ 

-~---~-- -"~-~---~--

El Jefe nacional del Seguro de Enfermedad, señor Día;~; 
Fanjul, ha realizado un viaje a Canarias para inspeccionar 
los servicios dependientes de su cargo. En Las Pa1ma& tuvo 
un cambio de impresiones con las Entidades eolaboradoras,, 
Colegio Farmacéutico y médicos (]el Seguro. El señor Díaz 
Fanjul fué informado de la~o gestiones que se realizan sobre 
la construcción de una residencia sanitaria eu Santa Cruz de. 
Tencrife. 
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Viaje del Director adjunt41 

del l. N. P. 1 

El Director adjunto a la Presidencia del T. N. P., don To­
bías Carbajal, ha celebrado reuniones con los Consejos ase­
sores provinciales de Cádiz y Granada, para exponerles mt 
proyecto de organización provincial del Instituto, según el 
cual quedarán notablemente robustecidas las atribuciones de 
los referidos Consejos asesores. 

Sueco edificio de la Caja 
dP lhorros de Hadrid. 

Bajo la presidencia del Ministro de Asuntos Exterioret-, 
señor Martín Artajo, se ha inaugurado el nuevo edificio de~­
tinado a Subcentral de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Madrid, cuyas instalaciones fueron bendecidas por el Obis­
po auxiliar de la Diócesis, doctor Ricote. Don Pedro Sangro 
y Ros de Olano, que ostentaba la representación del Presiden­
te del I. N. P., pronunció un discurso con motivo de entre~ar 
la Medalla de Oro de la Previsión Popular a dicha Caja de 
Ahorros. 

Después intervino el Conde de Elda., en nombre de] Con­
sejo de Administración de la Caja dt> Ahorros. 

Le ha sido concedida la Encomienda con Placa de la Or­
den Civil de Sanidad al doctor don Juan Bosch Marín, Asesor 
de Política Demográfica del Instituto Nacional de Previsión y 
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Jefe de Pediatría, Puericultura y Maternidarl rlel Seguro de 
Enfermedad. 

1 

Conde;~-:ación a don An- J 

1 
tonio Pedrosa Latas. l 

¡ ' . 

El Gobierno ha concedido la Medalla de Oro al Mérito 
en el Trabajo al Suhcomisario del Instituto Social de la Mat·i· 
na, don Antonio Pedrosa Latas. 
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EST ADJSTJCAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de febrero de 1951 

1.-AFILf ACION 

Situaeión en fin del me5 anterior : 

Empresas aseguradas .. l 14.6(11 

Productore,; asegurados. 2.366.102 

Salarios asegurado~ un.823.633.I6 

Abes en el mes : 

Empre,;as . 

Producto re' V142 

Salarios ..... . 22.025.191,:>0 

Situación en fin de febrero de 195] : 

Empresa., aseguradas llS.460 

Productores asegurado!' .. 2.3íl.044 

Salarios asegurados. 4.414.848.824.66 
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---

CAJA NACIONAL 
Número ................ 
Pensione' .............. 
Costo ....... ........ 

COMPAÑIAS 
Número ................ 
Pensione' .............. 
Costo ............ 

MUTUALIDADES 
Número .................. 
Pensiones ........... 
Costo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

NO ASEGURADOS 
Número .................. 
Pensiones ............... 
Costo ..................... 

FONDO DE GARANTIA 
Número .................. 
Pensiones . . . . . . . . . . . . . . . 
Costo .................... 

TOTALES 
Número ................. 
Pensione' .............. 
Costo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

11.-TRAMITACION DE SINIESTROS 

Expedientes resueltos en el mes de febrero 

INCAPACIDAD PERMANENTE M u E R T E 
==:=.=~-==-~-~-~=-::::.--::::=--:=-=::.---:o- --::-:=:::=:o=~:= - -- --

Parcial Total 1 Absoluta G. Inválido Viuda 1 Viuda e hijos Ascendientes Descendientes fondo de Garantí 

1 

- ----------- -~~--~--- --------- ~ "- - , _____ ., _______ -----
1 

43 17 1 9 Compl. 8 12 6 2 5 
128.919.-H 6.3.359.26 18.092,86 4.158,00 :l2.974,85 73.982,16 JB.63i, 76 6.859,()7 )) 

2.:122.742.42 !.036.060.3] 7:!1. 77fl. q;¡ 87.27.3,10 ;,o8.819.so l.lll.265.27 1 ill.S57 .fl:l 2-lcl.292.23 107.044.55 

44 22 6 2 9 13 ;¡ 2 il 
106.512.92 87.593,112 : 16.601.00 24.691,87 3·1.698,10 110.077,91 3.151,93 8.879,34 )) 

l. 967.873.2-1 J.4!)5.12<J. op, 1 ii3.87L2:1 S36.11!0.13 527.507.5~ 1.4411.097.83 100.0-11,52 55.909,65 176.678.% 

1 

30 20 1 lO 21 7 Compl. S I j 
)) 

87.372,78 108.024,55 1.380.00 )) 50.078,61 165.904,70 23.632,43 )) " 1.663.650.1!-1 l. i2:;.5l)O.OI j 2!Ul0fl.R:! )) 574.524-.03 2.512.360, 74 2!;R. 921.8:! 38.126.10 239.461.1~ 

3 2 ::l )) )) 2 1 )) )) 

3.951.30 1.043.67 12.660,9:! )) )) 8.924,25 1.460,00 )) )) 

66..1:>7.13 R0.916.fli 1°3.535.30 ! • )) 121!.585.56 20.442.26 \) )) 

1 2 2 )) » )) l \) \) 

2.044,00 s.o:~o,oo 17.527,50 )) )) )) 1.591,03 )) \) 

43.098.15 177.134.61 319.455.83 )) )) j) 16.675,96 )) \) 

--------------- - -----

121 63 21 2. ·n 48 18 4 11! 
328.800.4! 271.051,30 129.262,29 28.849,H7 117.751,56 358.889.02 53.470,15 15.738,41 )) 

6.063.822.01! 4.515.131,84 2.019.653,13 623.,t53,53 rl.610.851,06 5.200.309,'10 M4.639,4il -'n~.3_!7 ,98 __ 523.184,62 



lmporle mensual de lc~s pensiones declaradas durante el mes de febrero 

Número Número , Importe 
de ven<:;ionL,tas de beneficiarios i de las pensiones 

INCAPACIDAD PERMANENTE 

~~~-------- ------ ~--~~-~·-~ 

Pesetas 

Parcial .................. . 
Total ...... . 
Absoluta .. 
Gran inválido~. 

MUERTE 

Viuda 
Viuda e hijos . 
Ascendiente;; 
Descendiente• 

ToTALES .. 

liS 
19 
14 
l 

11 
;o 
17 
6 

266 

ll.'; 21.:¡4:un 
j') 17.092,22 
14 4.889.6!"; 
1 l. '12?..60 

lA :~.525.1'l 
1 Hl 25.511,:);) 
~-_¡ :l.'J17,61 

o ,, 2.ll7.7J 

409 8~.325,51 

-------------------------------~--------------------

Importe de las pensiones por Enfermedades Profesionales declaradas 
durante el mes de febrero 

1 

:-~ro ___ ¡ Carbón 
1 Cerámica Plomo Tata! 1 

i 
¡ 

Pensionistas 17 1 <¡ )) :w 
Beneficiarios 19 4 1) )) .)2 
Pensiones (pta,.) .. 10.521.;j() 1.411.51 :{.1.U,22 1 S.3 79,06 

111.--PRESTACIONES 

Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 
por la Caja Nacional a sus asegurados 

eGNCEPTOS 

Indemnizacionc' 
Médico .......... . 
Farmacia 
Sanatorio 
Varios ........ 

: Durante d mes 

i _ -~~brero ! 

j :;:¡;;.;;:;9,66 
406.687,80 
175.199,]] 
158.376,1 Q 

192.!192.02 ' 

Desde el meo 

de enero 

:L)62.:,%,:l0 
74S.817,~!: 

111.332,92 
:125.615,99 
.370.2,19.% 

Hernias operada:. con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

Número de operados .............. . 
Co!le en pesetas .................... . 

Durante 
l·l mes rle febrero 

l 
1.525,00 

Desde el ;n~s rle enero 

1 
1.525,00 
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CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística mensual de los servicios médicos prestados 
durante el mes de abril de 1951 

Ingresos Asistencias Altas Cura:i 
Otro o 

aervidoe 

Comultorio Central (Tr.m-' 
matología) 302 UJl7 298 204 62 

Dermatología 4 36 -~ 33 )) 

Estomatología 'J 27 11 )) )) 

Neuroeirugía ]() :lO 11 )) )) 

j'lenrología .. lO lOS 6-l )) )) 

Medicina interna 7l 18 ]() )) )) 

Oftalmología 16 :l3 22 )} 

Otorrinolaringología l'J 29 ]() )) 3 

Urología 3 44 9 2 )) 

Silicosis 7;) 7S 7S )) )) 

Hospitalización lO.~ 3.147 l06 82,1 1.161 

Fisioterapia 67 3.()02 71 6.930 )) 

Laboratorio 80 221 )) )) )) 

Ortopedia .. 15 583 98 )) 184 

Rayos X ..... 247 217 )) )) 419 

Quirófano .. .............. S? 52 )) )) 

ToTALRs. i 1.118 8.556 791 7.993 1.829 . . . . • • • 1 



SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondientes 
a los meses de enero y febrero de 1951 

SEGURO DIRECTO 

'·, 
ES ERO F E 11 R E l{ i l :; ¡:=' _______ ,=-~~cc.c=---c- ----~--~~'---~=e= 

CO.\JCEi'Tll 
;: Pe~da:- Promedio . Pc~eta~ 
,, ¡' por t¡ 
)i asegurado ;·¡· 

-------1/----~- ------- -~--~r ----~--
. 1 

Indemnhaeiones eeou ómi -,¡ 
eas . . . . . .1'¡ 

Honorario., médieo" . . -'¡ 
Prestacione-; farmacéutiea< 
Prestaciones espeeia]e, ,¡ 
H~?sitalizaeio.ne' . eontrata-l 

Auxil~ar_e' 'anitario, { 
&pec1ahsta' . .. .. . .. .. } 
Establecimiento• asil,,tencia· · 

3.497.693,4 7 
1.'143.812,47 

11.083.205,85 
64.857,45 

6.161.511.35 

les (Sostenimiento) 794.8ll,55 
Gfisto' de espe(·ialidades .. 1 282.454,26 

---
To-rAr.. 26.328.346..!0 

4,78 
6,07 

15,13 
0,09 

8.41 

1,08 
0,39 

35,95 

1.220.823, 72 
3.617.305,28 

] 0.559. 755,57 
89.033.95 

4.363.122,02 

:U27.023,90 
201.087,98 

26.178.152.42 

ProJUc:\;o 
por 

a!'cp;urado 

5,73 
4.91 

14,34 
0,12 

5,93 

4,25 
0,27 

35,55 
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INTERVENCION C. Y. E. 

Resultados de la actuación de la Intervención de Entidades colaboradoras y de Empresas durante el mes de marzo de 1951 

DELEGACIONES 

Totales .. 

DELEGACIO"!ES 

T., tale>. 

Cl:OTA UNIFICADA SUBSIDIO FAMILIAR SEGURO DE ENFERMEDAD 
--- --··----~~-r~~------~--- ·- ---~---·-· --·- ----------·------- -- ·-==--=-.:-::-:-:'.::---: 

INFORMES EMITIDOS IMPORTE DE LOS,: I:-IFORMES EMITIDOS IMPOR_TE DE LOS:~ INFORMES EMITIDOS 

DESCUBIERTOS ji OESCUBIERTOS lf-; ----:---------

Sin 1 Con l! Especia- Sin 1 Con i Especia- Sin 1 Con 

¡: 
,-----:------1 
:, Especia­

les 
sobre 
c. u. 

IMPORTE DE LO~ 
DESCUBIERTOS 

·¡ 

·······j 

liquida- liquida- Pesetas . ,!¡;• liquida· liquida- Pesetas lbs liquida- liquida-
ción ción li S. F. ción ción & E. ción , ción 
-~- --- -----··--:- ----¡-~---- . 

Pei'etas 

-------

2.073 5.031.349,98 ;' 49 131 
1: 

2A:H 3.979 :!50 1-1 697 816 1 985.98i ,211 

SEGURO DE VEJEZ E I!\V ALIDEZ l\ TOTALES 
' POR DELEGACIONES - . 

IMPORTE ¡¡ • 
Df; LOS DESCUBIERTOS :¡ 

IMPORTE 
DE LOS DESCUBIERTO~ 

--=--~~===¡i~= 
IMPORTE Informe~ 

DE LOS DESCUBIERTOS 1 especiales 
INFORMES EMITIDOS 

ClTOTA SI!:\DICAL 

Especiales 
sobre 
S. V. 

Sin 
liquidación 

Con 
liquidación 

sobre 
Pesetas C. S. 

-~~----11- ----

Pesetas 1! 
" 11 

Informes 
emiti(los 

Pesetas 

:H~9 154 127 299.974,68 3 

-----11 
,, 11.213 
!1 

R89.257 ,84 

1--- ~~~~~-

8.997.352,91 



INFORMACION 

Alemania 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

-~-----------

,¡,, un régi·l 
IIJPII autónon1o rle ~t>!~ll· 1 

1111[1lantación 

1 

_____ ¡ ro Social. 

El 22 de febrero de 1951, la República Federal Alemana pro­

mulgó una Ley relativa a la autonomía en el terreno de la Seguri­

dad Social. 

Por vna Ley del 5 de junio de 1934, las instituciones autónomas 

de la Seguridad Social fueron sustituídas por funcionarios y conse­

jos consultivos. Son vario~' los Estados de la República Federal Ale­

mana que. desde 1945, han procedido a la adopción de medidas 

tendentes al restablecimiento de la autonomía bajo sus jurisdiccio­

nes_ La nueva Ley reemplaza estas disposiciones y reglamenta t<l 

autonomía en toda la República. Así, toda inlititución que adminis­

tre una 1ama determinada de la Seguridad Social, dispone de una 

Asamblea de Delegados y de un Comité de gestión. 

E~tos organismos se hallan integrados por un número igual de 

representantes de las personas aseguradas y de los patronos, salvo 

en los siguientes casos: 

a) En el Seguro de Accidentes del Trabajo para la rama agríco­

la, donde se prevé un número igual de representantes de las per­

!'lonas aseguradas, de lof' trabajadores independientes y de los pa­

trono5: y 

b) En la rama de Pensiones para Mineros. cuyos organismos 
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·~stán constituidos, en sus dos terceras partes, por los representan 

tes de las personas aseguradas, y en el otro tercio por los represen­

tantes de los patronos. 

Los miembros que integran la Asamblea de Delegados de una 

institución, son elegidos, por votación secreta, entre los nombres 

que .figuran en unas candidaturas elaboradas, respectivam~nte, por 

las organizaciones sindicales y las asociaciones patronales. 

Estas candidaturas pueden, asimismo, ser presentadas por otras 

organizaciones que dispongan de efectivos suficientes y que gocen 

del apoyo de las personas afiliadas a las m~smas. La cifra de votos 

que puede obtener un patrono en una elección es proporcional al 

número de sus empleados. El reglamento de la institución fija el 

número de Delegados que ha de integrar la Asamblea, que, en nin­

gún caso, excederá de 60. El período de función de dicha Asam­

blea es de cuatro años, y las elecciones a la misma son fiscalizadas 

por el propio Estado. 

Los miembros representantes de las personas aseguradas, así 

como los de lof' patronos que constituyen el Comrité de gestión, son 

elegidos por sus respectivos Delegados de la Asamblea. Cada Co­

mité de gestión ha de designar un asesor médico, recomendado por 

el Colegio de Médicos competente. 

(Boletín de la A. l. S. S., núm. h, aiío 1 V.--Cinebra, ju!lio de 1951.1 

Australia 
1 S.e concede el subsidio fa· 

.I

J_ ~iliar a partir del t>ri· 

.__ mer hi.io. 

En virtud de las modificaciones introducidas en 1950 en el <ÓO·· 

cial Services Consolidations Actn, Australia incluye, actualmente, 

al primer hijo en su régimen de Subsidios Sociales. 

Este programa, que entró en vigor en 1941, pagaba un subsidio 

semanal por todos los hijos menores de dieciséis años, excepto el 
primero. En la actualidad, las familias de un solo hijo, tienen dere­

cho a los subsidios familiares de la misma manera que las familias 

numerosas. Este 11ubsidio es de Ss. semanales; es decir, la mitad det 

~aubsidio que se concede por los demás hijos. 
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Como consecuencia de la puesta en marcha del nuevo progra­

ma, Australia protege actualmente 1.100.000 familias. con 2.240.rol 

hijos. 

Bélgica 

(La Gazette du 'l:ravail.-Ottawa. ago't" ele 1 '!.~ r., 

Se mejoran los subsidio.\ 
de en(ermPdml ,. inrali· 
dPz. 

Un Decreto real de 27 de abril de 1951 modifica la organización 

del Seguro de Enfermedad e Incapacidad en el sentido siguiente: 

El organismo asegurador pasará a los asegurados mencionados en 

el primer apartado del artículo 71 de la Ley, a partir del ciento cin­

cuenta y un día de incapacidad. por cada día laborable, una indem­

IJización del 60 por 100 de la remuneración perdida, si el asegurado 

tiene familia a su cargo, y del 40 por 100, si no la tiene. 

A partir del ciento cincuenta y un día de incapacidad, la indem­

nización por la misma causa se mejora en un 20 por 100, a cargo de 

los organismos aseguradores, siempre que la incapacidad haya dado 

lugar a la concesión de la indemnización de incapacirlad p1 imaria 

antes del 1 de mayo de 1951 . 
El salario ba~~e para el cálculo de la indemnización se fija de la 

manera siguiente: 

Para los asegurados cuyos mgresos diarios no excedan de 30 

francos, en 25 francos diarios, sin que las indemnizaciones de inca­

pacidad primaria o de reposo en el período de embarazo puedan 

exceder del 80 por 100 del salario efectivo, ni la de invalidez del 

70 por 100. Para los asegurados cuyo promedio de ingresos diarios 

exceda de 30 francos, y no llegue a 40, el salario base se fija en 

35 francos; para los incluídos entre los 40 y 50 francos, en 45 fran­

cos; entre 50 y 60 francos, en 55 ; entre 60 y 80 francos, en 70; 
entre 80 y 100 francos, en 90; entre 100 y 120 francos, en 110; entre 

120 y 140 francos, en 130; entre 140 y 160 francos, en 150; entre 160 
y 180 francos, en 170. Para los que excedan de 180 francos diarios, 

en 190. para el cálculo de la indemnización de incapacidad prima­

ria, de descanso de embarazo, por funerales, y de invalidez duran-
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te los ciento cincuenta primeros días. Para los asegurados cuyos 

ingreso<; diarios excedan de 160 francos, el salario base ha ~ido fl.:a~ 

do en 160 francos por día, para el cálculo de la indemnización de 

incapacidad a partir del ciento cincuenta y un día de invnlidez. 

Para el cálculo del promedio de los ingresos diarios se ha tenido 

en cuenta: 

a) para los trabajadores permanentes, los ingresos mPnclO'l'l· 

dos en el bono o los bonos de cotización del trimestre anterior al en 

que se produjo la incapacidad; 

b) para los trabajadores de temporada. o los que trah:\ic~n i:.­

termitentemente, los ingresos mencionados en el bono o los bol\os 

de cotización de los cuatro trimestres anteriores al en que se pro­

dujo la incapacidad. 

La cuantía de estos mgresos. que se calcula según Pl numero de 

días laborables, se aumenta eventualmente con un.a cantidad, CJUe 

representa los salarios no percib!do" correspondientes n los ctías <le 

enfermedad o de paro involuntario que haya habido durante esos 

períodos, así como los días de ausencia justificada. de acuerdo con 

el reglamento. 

Por ingresos se entiende los ingresos en metálico, más el valor 

de los beneficios en especie concf"didos por el patrono en concepto 

de salario. 

El valor de los beneficios en especie está fijado en baremos es­

tablecidos por la Oficina Nacional de Seguridad Social. 

Bulgaria 

(Revue du Travail. \,·te·, d !J<h'lllll~llh 1 líti,·i,·1-. J:,-"'' ; ·. 
_iunio-ju]i,, rk I<Jjl.l 

1 s,~ ('/'('(/ (•1 :···ipn•icio \ rrr·io-

' nrtl ,¡,. Snrridwl. 
____ 1 

A partir del 20 de marzo de 1950, fecha de entrada en v1gor de 

la Ley de 17 del mismo mes y año, quedaron derogadas todas las 

disposiciones relativas a asistencia médica del f:istema del Se~~uro 

Social para asalariados y trabajadores urbanos independiente'. y 
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todos los ciudadanos búlgaros pueden recibir asistencia médica 

gratuita en los centros del Estado. 

La asistencia médica comprende la asistencia externa e interna, 

odontológica y de prótesis, así como las prestaciones farm!acéuticas. 

Todos los asegurados y pensionistas tienen derecho a exámenes 

de laboratorio y de otros tipos. 

(Informaciones Sociales.-- f5 rle mayo de 1951.) 

Canadá j 
El wbsidio de ciegos. 

1-

El 23 de junio de 1951 , la Cámara de los Comunes del Canadá 

aprobó definitivamente la Ley de Ciegos, creando así, por primera 

vez en este país, una legislación especial para la asistencia a los 

m1smos. 

Las disposiciones de la nueva Ley modifican considerablemente 

el programa de pensiones para ciegos de la Ley de 1927, sobre pen­

siones de vejez. 

La expresión ((pensiones para ciegos)) ha sido abolida y reempla­

zada por la expresión rrsubsidio de ciegosn. 

El período de residencia ha sido rebajado de veinte a diez años : 

las condiciones para obtener la indemnización han sido hechas me­

nos rigurosas, y la cuantía de la misma se ha elevado a 120 dólares_ 

anuales. Sin embargo, las principales disposiciones financieras del 

programa permanecen invariables. 

El Gobierno federal entrega a las provincias el 75 por 100 del 

coste de los subsidios a los ciegos, pagables sobre la base de 40 dó­

lares mensuales, como mínimo. 

Esta Ley cubre a todos los ciegos comprendidos entre veintiuno 

y sesenta y nueve años que necesitan asistencia. Al llegar a los se· 

tenta años, los ciegos, como todos los demás canadienses, tienen 

derecho a la pensión de vejez. 

(La Gacette du Travail.--Uttawa. agosto de t9SI. 1 
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China 

La Reglamentación china del Seguro Obrero, que entró en vtgor 

en 1 de marzo de 1951 , forma parte del programa económico y so­

cial recientemente proyectado por el Gobierno. Este programa está 

destinado a reglamentar y coordinar diversas formal' de actividad 

económica de tipo principalmente nacionalizado. 

Esta Reglamentación del Seguro Obrero se aplica a todos los 

obreros y empleados, sin discriminación de edad o sexo, tanto en 

las fábricas y minas del Estado como en las Empresas privadas, de 

capital mixto o de forma corporativa. Tampoco excluye a los tra­

bajadores de las Empresas ferroviarias, navieras, postales o de tele­

comunicación. 

Los gastos médicos por accidente o enfermedades sobrevenidas 

en el trabajo, o fuera de éste, estarán directam~nte a cargo dei 

patrono. Las prestaciones económicas correrán también a cargo del 

patrono durante los tres primeros meses, y a cargo de las Cajas del 

Seguro durante otros tres, y serán iguales al 50 por 100 del salario 

durante el primer período, y al 30 por 100, en el segundo. 

La cuantía de las pensiones de incapacidad total será del 60 i!l 

75 por 100 del salario, y del 25 al 50 por 100, en caso de incapacidad 

parcial. 

En caso de muerte por accidente, los derechohabientes, siem­

pre que no tengan independencia económ~ca, tendrán derecho -1 

una pensión comprendida entre el 25 y el 50 por 100 del salario del 

obrero asegurado, y a una suma global máxima igual al sueldo de 

doce meses. 

Los gastos de sepelio corren, como los anteriores, a cargo de l<t 

Caja del Seguro, y no podrán exceder de la cuantía del sueldo 

mensual. 

La pensión de vejez estará comprendida entre el 35 y el 60 pcr 

lOO del salario del trabajador asegurado. Para tener derecho a la 

jubilación, los trabajadores deberán haber cumplido veinticinco año' 

de trabajo, de los cuales diez al servicio de la Empresa que aban­

donen para jubilarse. 
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En caso de maternidad, las obreras y las empleadas tienen de­

recho a cincuenta y seis días de. reposo, pagados por cuenta del 

patrono. 

Los gastos que representa el régimen de Seguro Obrero se su­

fragan de dos maneras : las prestaciones sanitarias corren a cargo 

del patrono; las Cajas del Seguro Obrero abonan las pensiones, 

prestaciones y subsidios vario~. 

A partir del 1 de marzo, el 30 por 100 de las cotizaciones abona­

das es entregado a la Caja central, y el 70 por 100, a los Comités de 

Empresa de cada fábrica o establecimiento, para sufragar las pen­

siones y prestaciones. 

(Informaciones Sociales,--¡_:; ele mayo de 1 <;~1. 1 

Estados U nidos 
¡-;~,-:wl:-insi.:::"~~~ ne- ' 

! cesidad de un sistema de 
Seguro Obligatorio d e 

En/Prmedad. 

En un discurso pronunciado con ocasión de la ceremoma de 

poner la primera piedra de un centro del Instituto Nacional de Sa­

nidad, el Presidente T ruman insistió una vez más en la necesidad 

de establecer un sistema federal que asegure la asistencia médica 

a todo~ los ciudadnnos norteamericanos. 

Contestando a la Asociación Médica, que se opone a lo que 

considera socialización de la Medicina, dijo que si quienes llevan 

cinco años bloqueando la implantación del Seguro de Enfermedad 

tienen algún procedimiento mejor que presentar, que lo hagan así, 

pues lo que él pretende no es que prevalezca su opinión, sino que 

todas las familias de ingreso.'> medios y bajos tengan asegurada una 

a&istencia apropiada en caso de enfermedad. 

(New York Herald Tribune.~23 de junio de Jf.J5I.I 
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Finlandia 

Rh'f/ 1ST. 1 FSP.·/5::0LA 

El lnslitulo ,¡,. }1Pdicill4 

del Trabujo. 

El edificio del Instituto de Medicina del Trabajo, de reciente 

construcción, comprende una sala de conferencias, un museo de 

higiene del traba)o, una enfermería, departamentos de psicología, 

fisiología, medicina del trabajo, rayos X, laboratorio y clínica téc­

nica y de higiene ; un consultorio exterior, un taller de pequeña! 

construcciones mecánicas y alojamiento para el personal. 

Los fines del Instituto son los siguientes : 

l) Determinar métodos destinados a proteger y mejorar la salud 

física y mental de los trabajadores. 

2) Llevar a cabo encuestas e investigaciones relativas a la me· 

dicina del trabajo y a su aplicación en las Empresas. 

3) Facilitar la cooperación de los peritos a las autoridades del 

Estado y a las municipales, así como a otras personas e institucio­

nes, para fomentar la medicina del trabajo. 

4) Celebrar consultas con médicos y técnicos del trabajo, con 

dirigentes sindicales y con otras personas interesadas en las cues~ 

tienes relativas a la medicina del trabajo. 

5) Constituir un centro de diagnóstico y de tratamiento par~ 

las enfermedades profesionales. 

6) Constituir un centro de atención médica para determinados 

establecimientos industriales, institutos de formación profesional Y, 

otras escuelas en Helsinki. 

7) Organizar cursos ;o;obre medicina del trabajo y medicina 

social. 

8) Difundir y ampliar la instrucción sobre cuestiones de meJi­

cina del trabajo ; y 

9) Cumplir con todas las demás funciones prescritas por el Con­

sejo de la fundación. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, r." ele junio de J<J,;L) 
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Francia 

• 

1 :\.U' 1 o-!1, octubre-noviembre de 1951] 

Las Cajas dP Subsidios 1-'a· 
miliares conceden u 11 a 
ayuda para vivienda . 

Un Decreto de 10 de julio de 1951 (B. O. 14-7-51) prorroga hasta 

el 1· de julio de 1952 la autorización de que disfrutan las Cajas de 

Subsidios Familiares para la concesión de préstamos para mejora 

de las viviendas .. 

E.'ltos préstamos, que pueden alcanzar hasta el 80 por 100 de los 

posibles gastos, son : de 1 00.000 francos para los solicitantes que 

tengan tres hijos a cargo; de 125.000 francos para los que tengan 

menos de cinco hijos, y de 150.000 francos para los que tengan cin­

co hijos o más. Los préstamos se conceden al tipo del 1 por 100, 

y son reembolsables en dieciocho mensualidades, a partir del sexto 

mes de la fecha de la concesión. 

Los préstamos se conceden a : 

a) los inquilinos y subarrendatarios de los locales de vivienda 

o para uso mixto, para la realización de sus obligaciones; 

b) los propietarios que disfrutan de las prestaciones familiares 

para los !ocaleA de VIviendas que ocupan personalmente o de ma­

nera especial. 

Los préstamos se conceden para : trabajos de reparación, sa­

neamiento, instalación de agua corriente, depósitos, W. C., mejo­

ras generales, gas, luz, chimeneas, etc. 

El préstamo se concede: la primera mitad, en el momento de 

presentación del presupuesto de la obra, y la otra, dentro del mes 

en que se presenta la factura. 

(Les Gahiers du Musée Social. núm. _..-París, 1931.) 
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Elevación del salario tope 1 

a efectos de la cotizaciót• ·¡ 
para la Seguridad SnciaT. ¡ 

En virtud de una Ley de 30 de diciembre de 1950, publicada eR 
~] Diario Oficial de 31 del mismo mes y año, el salario tope para el 
cálculo de las cotizaciones de los Seguros sociales, Subsidios fami­
liares y Accidentes del trabajo se elevó, a partir del 1 de diciembre 
de 1951, de 264.000 francos a 324.000. 

El tope que rige a partir de esta fecha ha sido fijado en la for­
ma siguiente: 

81 ,()ü()i francos, si el salario es trimestral. 
27.000 francos, si el salario es mensual. 
12.420 francos, si el salario es cada dos semanas. 
9.000 francos, si el salario es cada diez días. 
6.21 O francos, si el salario es semanal. 
1.242 francos, si el salario es diario. 

620 francos, si el salario es de medias jornadas. 
162 francos, si el salario es por horas. 

(Boletín de la Asociación Internacional de la Seguridad Social.­
Ginehra. marzo de I95T. J 

Resultados d e aplicación ! 
de la Set:uridad Social ¡ 

1 

en 1950. 1 

El número de aJiliados llegó a ocho millones. 
Como organismos de gestión. había 123 Cajas pnmanas, 16 Ca­

jas. regionales de invalidez y 16 de vejez. 
Las cotizaciones alcanzaron 228.951 millones de francos, que. 
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sumando las cotizaciones de funcionarios y estudiantes, arrojaron un 
total de 234.197 millones de francos. 

Las prestaciones importaron : 

Seguro· de Enfermedad (régimen general), 88.205 millones de 
francos; Seguro de Enfermedad prolongada (régimen general), 

21.002 millones; Seguro de Maternidad, 10.636 millones; Seguro de 
Invalidez, 9.459 millones ; Seguro de Vejez, 11 O. 183 millones; Segu­

ro de Defunción 2.018 millones. 

El Seguro de Accidentes tuvo los gastos siguientes : 

Incapacidades temporales, 13.666 millones de francos; Incapaci­

dades permanentes, 4.172 millones. 
El número de declaraciones de accidentes registrados fué de 

1.673.610. 

Los créditos abiertos para el control médico y la acción sanita­
lia y social se elevaron a seis mil millones de francos, y lo~ gastos 

de administración, a 19.752 millones. 
El personal administrativo de las diversas Cajas era de 36.517; 

el personal médico total, de R93. y el personal de los Servicios '>O· 

ciales, de 831 . 

Holanda 

(Les Gahiers du Musée Social, núm. 4.-Pads. IQSI.I 

Cuantía de los subbidim j 
famiUares y su com p<1ra- 1 
ción con lo.• d.; Bélgica. 1 

En virtud de la nueva Reglamentación holandesa, que concede 
por el primer hijo 46 centavos diarios ; por el segundo, 21 ; por el 

wrcero, 54, y por cada hijo más, 69, el importe de los nuevos sub­

&i-dios, comparado con los de Bélgica, es el siguiente : 
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BELGICA HOLANDA 
Numero de hijos 

lmporle en francos Importe en florines 
------------ --------- ---------

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
H 
9 

10 
1 

300 
600 

1.007 
1.502 
2.162 
2.812 
3.472 
<U32 
4.790 
5.450 

22,86 
45,72 
76,73 

l.l4,45 
164,74 
214,27 
266,56 
:n:t,86 
365,00 
417,29 

(Documentatie.-La Haya, junto de 1951.) 

Mejora de lo.< Se~uros .•o· 
riales. 

Holanda ha aumentado de manera! general, aunque transitoria­

mente, las prestaciones de los Seguros de Enfermedad, Vejez y 

Muerte, y también el salario máximo, en función del cual se compu­

tan las prestaciones a corto plazo. Estas medidas tienen por objeto 

compensar el alza del coste de vida. 

Las pensiones de invalidez y viudedad, así como los suplemen­

tos del Estado a estas pensiones, han sido aumentados transitoria­

mente en un 5 por lOO con cargo al Estado. 

El Seguro de Accidentes ha elevado las pensiones por incapa­

cidad en un 25 por lOO, siempre que la incapacidad sea supenor 

al 25 por 100. 

El salario tope para los Seguros de Enfermedad, Maternidad, 

Invalidez, Vejez y Muerte fué aumentado de 3.750 florines anuales 

a 4.500, y luego a 4.725. La cuantía de las remuneraciones para el 

cálculo de las prestaciones de enfermedad y maternidad se ha ele­

vado de 1 O a 13 florines diarios. 

Para la concesión de los subsidios familiares se ha elevado la 

edad límite de dieciséis a dieciocho años. Se han tomado igualmen­

te medidas adicionales para dar mayor liberalidad a las disposicio-
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nes que extienden las prestaciones no impositivas a los extranjeros 

o personas que residen en el exterior, según el caso. 

Por una Ley de 23 de junio de 1950 se creó una Caja, que finan­

ciará los programas de higiene y profilaxis. El régimen de Seguros 

de asistencia médica contribuirá con una suma ·anual para los asala­

riados con ingresos reducidos. 

La Caja depende de un Consejo de Administración, en el cual 

están representadas las orgamzacwnes centrales, patronales y 

obreras. 

Italia 

(Informaciones Sociales.---Ginehra, T 5 de mayo de 1951 .) 

Disposicion"' a favor ·<e 

los asegurados del Segu· 
ro antitulH•rculo.m. 

Recientemente han sido puestas en vigor importantes normas, a 

cargo del 1, N. P, S., a favor de los asegurados tuberculosos hos­

pitalizados y de sus hijos. 

Según dichas disposiciones, los asegurados tuberculosos hospi­

talizados a cargo del l. N. P. S, tienen derecho, además de la asis­

tencia sanitaria, a diversas prestaciones económicas. Por otra par­

te, 'el asegurado tuberculoso con cargas familiares tiene derecho a 

una indemnización durante un período no superior a un año, mien­

tras que el asegurado tuberculoso sin cargas familiares disfruta, 

según una disposición de 1945, de un subsidio especial. 

La Ley número 887, de 27 de octubre de 1950, establece que, 

tanto la indemnización transitoria como el subsidio especial, serán 

concedidos durante todo el período de hospitalización. 

Disposiciones posteriores han fijado en 30 liras diarias el subsi­

dio total diario por cada hijo de asegurado tuberculoso durante la 

permanencia del cabeza de familia en el hospital. 

Por una Ley de 1935, sobre prestaciones por tuberculosis para 

los hijos de los asegurados, legítimos, naturales, o que hubiesen 

nacido de un matrimonio anterior, y para las hermanas o hermano:'! 

a cargo, se fijó la edad tope para el cobro de dichas prestaciones 
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en quince años. Esta edad fué modificada en 1939, fijándose en los 
diecisiete años para los obreros, y veinte, para los empleados. 

A pesar de esta nueva mejora, la Ley continuaba presentando 
una lamentable laguna: la de los estudiantes hijos de asegurados, 

que fué colmada con la Ley número 116, de 28 de diciembre de 
1950. Esta Ley elevó hasta los veinte años, en lugar de los diecisiete, 
la edad tope para los hijos de obreros asegurados que frecuentaron, 
ya fuera una escuela profesional o de enseñanza media, ya el semi­
nario diocesano o regional, ya un instituto religioso. Esta edad tope 
de veinte años puede, siempre que los estudios así lo exijan, pro­
rrogarse hasta los ve-intiséis. 

Pakistán 

(La Familia Italiana.--l<oma, 30 ue julio de 1951.) 

H.t>orgrmización ,¡,,, Servi· 
ciu dP Empleo. 

El Ministerio de Justicia y Trabajo creó, en noviembre de 1950, 
un Departamento de la mano de obra y empleo, continuador del 
actual sistema. 

SegÚn su campo de actividad, las oficinas de dicho Servicio se­
rán cla::>ificadas como Bolsas de trabajo o como oficinas de empleo. 
Se crearán una oficina central y tres regionales, que actuarán como 
centros de distribución para todo el país; cuatro Bolsas de trabajo 

y seis o.ficinas de empleo. 
La nueva organización permitirá que el total de gastos de los 

setvicios de empleo y formación profesional sea reducido de 

4.278.200 rupias a 1.848.900. Las 23 oficinas tendrán solamente 13 di­

rectores y 37 subdirectores. 

(Informaciones Sociales.---(íinehra, 15 de mayo de 1951.) 
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Suecia 

En virtud de la enmienda de 1 de julio de 1950, introducida en 

las disposiciones relativas a las bajas de páro reconocidas y a la sub. 

vención del Estado a favor de éstas, se elevó el tope máximo del 
subsidio de 7 a 8 coronas diarias. 

Al mismo tiempo. las Cajas recibieron, en concepto de aporta­

ción básica del Estado, una suma equivalente a 75 centavos por 

cada día subsidiado. La aportación del Estado consistía, anterior­

mente, en una subvención que se concedía con cargo al Tesoro para 

el subsidio de paro 

A fines de 1950 funcionaban en Suecia 37 Cajas de paro, con un 

total de 1 .085. 173 afiliados, de los cuales 899.876 eran hombres y 

186.097 mujeres, lo que supone un aumento del 2,1 por 100 con re 

)ación al año anterior. En el curso del año 1950, se registraron 1 54.65'3 
altas, es decir, casi el 14,5 por 100 del número de afiliados al prin­

cipio del año ( 1 .063. 177) . 
Las Cajas más importantes fueron las de los trabajadores meta­

lúrgicos con 216.330 a¡filiados. y la de los de la construcción COil 

110.142'. 
La prestación concedida se abona en efectivo y su importe :.;e 

calcula por días. El subsidio diario, propiamente dicho, se paga 

juntamente con el subsidio familiar, por mujer o ama de casa, 1,25 

coronaf:' diarias, y por hijos menores de dieciséis años una corona 

diaria por cada hijo 
La cuantía media del subsidio diario se elevó de 6,24 coronas 

el año anterior a ó,74, lo que supone un aumento de SO centavos, 

es decir, de un 8 por 100. 

Los gastos, en concepto de prestaciones durante el año 1 950, 
fueron algo menores que los del año anterior. En total se abonaron 

por 2.804.912 días contra 2.948.1 17 en 1949. 

Cotizaciones .. 
Intereses ... 

INGRESOS 

Aportación del Estado para subsidio;. .. 
Para gastos de administración ... 

TonL ... 

Coronas 

29.625.496 
3.643.788 
9.902.591 
2.817.857 

45.989.732 
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Subsidioti .. 
Administrad ón 
Minusvalía. 
Excedente. 

TOTAl.. 

GASTO~ 

REVISTA ESP ANO LA' 

Coronas 

22.577.895 
5.413.587 

713.786 

17.284.464 

45.989.732 

( Sociale Meddelanden, núm. R.---E-.tocoimo, r 9~' .1 

Internacional 
Acuerdo y Protocolo sof,n, 

j Seguros sociale8 e n t r e 
1 Suiza y Afemnnin Occi· L _rl_enU! __ ~. __ ---·--' 

El 24 de octubre de 1950, los Gobiernos de Suiza y de la Repú­

blica Federal de Alemania firmaron un acuerdo y un protocolo de 

finitivos sobre Seguro Social. 

El acuerdo abarca toda la legislación social actual o la que pue­

da entrar en vigor en el futuro, sobre los Seguros de Invalidez e In­

capacidad, de Vejez y Supervivencia, de Accidentes del Trabajo 

y de Enfermedades Profesíonales. 

En virtud de este acuerdo, los súbditos suizos y alemanes son 

considerados sobre un mismo pie de igualdad en cuanto a !as obli­

gaciones y los derechos sociales, a menos que el acuerdo y el pro­

tocolo dispongan de otro modo. 

Tanto los ciudadanos suizos como los alemanes con derecho a 

las prestaciones de una o más de las ramas de los seguros mencio­

nados, reciben las prestaciones en cuestión y cualquiera prestación 
suplementaria, sin restricción alguna, sie1111pre que residan en Suiza 

o en Alemania. 

Por este acuerdo se conceden las prestaciones del Seguro Socia! 

de una de las dos parte§ contratantes. además de las prestacione;; 

suplementarias de las autoridades oúblicas. a los súbditos de la otra 

parte que residan en el Estado. en las mismas condiciones, y con la 

misma amplitud que a los súbditos residentes en el país. 

Toda permanencia de un ciudadano suizo o alemán en el terri­

torio del otro, no se considera como permanencia en el Extranjero 
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al aplicar las disposiciones legislativas de cualquiera de las partes 
contratantes relativas a las prestaciones legales o a la concesión de 

otras prestaciones. 

(Boletín de la A. l. S. S .. núm. 6, año IV.-Ginebra, junio de I95I.l 

Convenio sobre Seguros ~o· 
ciales e n t r e Bélgica, 
Francia e Italia. 

El 19 de enero de 1951 los Gobiernos de Bélgica, Francia e Italia 

6'nnaron un convenio tripartito dedicado a ampliar y coordinar la 
aplicación, a los nacionales de los tres países, de las disposiciones 
de la legislación belga y francesa sobre Seguridad Social y la11 de la 
legislación italiana sobre Seguros sociales y asignaciones benéficas. 

Se aplicarán dichas disposiciones a los nacionales de cualesquiera 
de las partes contratantes que se hallen o hayan estado sujetos a 
las disposiciones de la Ley de Seguridad Social de cualesquiera de 

eaa.s partes. 
El convenio prevé la aplicación del principio de la acumulación 

de los períodos de seguro. 
Los beneficios inherentes al Seguro de Vejez o de Muerte se 

determinan, en principio. fijando la cuantía de los beneficios a los 

cuales el asegurado habría tenido derecho si la totalidad de los pe­

ríodO& de seguro se hubiera efectuado conforme a los términos de 

('ada legislación. 
Los asegurados, en el momento de adquirir el derecho a los 

mencionados beneficios, pueden renunciar a sujetarse a las dispo­
.íciones relativas a la acumulación de los períodos de seguro y a las 
diversas consecuencias que pueden surgir y que se hayan previsto 

eo ei convenio. 
Todo derecho adquirido que. en virtud de un convenio bilate­

ral, :rea reconocido a los asegurados comprendidos en este convenio 

bilateral desde el momento que residen en el territorio de una u 
otra de dos partes contratantes, se reconoce a los nacionales cu­

biertos por el convenio tripartito siempre y cuando estos residan en 

el territorio de cualesquiera de las tres partes. 

133S 



klli.ISTA ESPAfWLA 

Las modalidades de aplicación del convenio serán determinA­
das por arreglo entre las autoridades competentes de las partes con­
lratantes. 

Las prestaciones cuyo pago hubiese sido suspendido en aplica­

ción de las disposiciones de la ley de una de las partes contratantes, 
en razón de la nacionalidad o de la residencia de los interesados. 
serán restituídas bajo ciertas condiciones. Las prestaciones que no 
hubieran podido concederse a los interesados, por las mismas ra­
zones serán liquidadas y pagadas en iguales condiciones. 

El convenio seguirá en vigor, sin límite de tiempo, para cada 
una de las partes contratantes, las cuales conservan el derecho a 
denunciarlo mediante notificación a las otras dos partes. 

Cuando un acuerdo bilateral deje de estar en vigor, cesará igual­
mente la aplicación del tripartito. 

(Informaciones Sociales.-Gillt.:bra, r.'o de junio de 1951.) 
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DOCUMENTOS 

BELGICA 

EJ régimen de Subsidios familiares como medio dicaz para 
el aumento de la natalidad ( 1l 

El presente informe examina la po­
sibilidad de organizar el régimen de 
~uhsidios familiares, de tal manera, qne 
pueda ser un factor favorable para el 

aumento de la natalidad. 
Para juRtificar la falta de nacimien· 

to• Re invocan las teorías ile Malthus, 
que han llegado hasta nosotros has· 
tan te alteradas; pero este economista 
nunca pudo prever las consecuencia> 
que la falta de nacimientos pueden 

producir en cada país. Su tesis fun· 
damental consistía en decir que la po­
blación aumentaba en progresión geo· 
métrica, mientras que la producción 
de alimentos aumentaba en progresión 

aritmética, y, por tanto, el resultado 
wría nn desequilibrio fatal, de conse. 
~uencias ratastrófieas. En Bélgica ha 
ocurrido el fenómeno contrario. 

En 1910, la natalidad belga era. en 
el l"Onjunto del país, de un 23 por 
LOfll): bajó al 1~ por 1.000 en 1935. 

, 1. Tradu.-eión de un documento 
publi,·ado en la «Revue des Allocn­
tion.• Familiales)). de Brn~elas. de fc­
hn~o ik l Q~l. 

y ha llegado <'11 la actualidad a un 17 

por 1.000. Esto da como n"ultado que 
la mano de ohrn rle los jóv•~ne- no pue­

de sustituir a la fle loo viejos retirado' 
del trabajo, y este fenónwno aumenta 
de año en año. Ademr.c. la;; medidas de 

higiene y el progreso de la medicina 
hacen que la vida de los aneianos se 
prolongue y produce, cuando faltan 
nacimientos, el envejecimiento de la 
pobladón. Este envejecimiento hace 
que la población que cobra pensione• 
d•• retiro aumente. y cada vez resultu 
una eari-(U más pesada para la pohla­
ción joven. La propon·ión de jóve· 

nes ha di8minuído en estos últimos 
años en un 20 por lOiJ. mientras que 
la población anciana ha amn•·ntado 

en un ·lO y 1S por lOO. 
Desde ,.¡ punto de \"Í'ta de los cálcu­

los de la ~egurid;u1 Social, resulta que 

en 1970 el número de lo~ retirado• 
calculado, comparándolo con lo, acti­
vos, habrá aumentado en un 50 por 100. 
Esta circunstancia, bien conocida por 

todos los especialistas. hace que se 
efectúen estudios para modificar el rf,. 
;¿inlt'n de pensiones. 
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El régimen de Subsidios familiares 

fué creado en 1921-22 para fomentar 
la natalidad. Después de varias modi­
ficaciones se ha incorporado, en 1945, 

a la Seguridad Social. El resultado ha 
sido satisfactorio, pero veremos más 
adelante si resulta suficiente. 

Los sectores sociales cubiertos por 
el régimen de subsidios familiares en 
favor de los asalariados son esencial­
mente los siguientes : 

Los subsidios familiares propiamen­
te dichos sobre la base mensual o tri· 
mestral. 

Los subsidios de nacimientos. 
Los subsidios en favor de los hijos 

de los inválidoo. 
El servicio de las obras ane.ias de 

las Cajas de Subsidios familiares, 
orientado principalmente hacia la lu­
cha eo:ctr~ la mortinatalidad y la mor­
talidad infantil. 

En fin, el ,ubsidio recientemente im­

plantado que se concede a la mujer 
en el hogar. 

A continuación se hace una com­
paración entre e1 re¡;1men francés y 

el belga, y de este estudio se deduce 
que en Francia el sistema de subsi­
dios familiares ha remediado el fe­
nómeno de falta de natalidad. Se pro­
pone por ello establecer en Bélgica los 
mi~mos subsidios para que el coeficien-
1 :· de natalidad aumente. 

Resultaría muy satisfactorio el que se 
elevara rápidamente ese coeficiente, 
pero es bastante caro : costaría má~ de 
6.000 millones de francos, y esto no 
puede hacerse en este moment.n ni en 
la economía pública ni en la pr;,ada. 

El Estado ha realizado, ,;in en•ha•·­
¡>:o, un gran esfuerzo en materia de 
Subsidio"' familiares. Ha concedido una 
5Ubvención de 600 millones para el 
presupuesto del ré¡¡;imen general y 

otra de 1()5 para el r(.gimen de los 
no asalariados. Suponiendo (suposi-
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eión un poco gratuita) que se ruau­

daran en total 1.000 millones, el re­
parto de esa cantidad entre las fa­
miliares no haría más que aumcn!ar 
en un 10 por lOO las actuales pr•·-ta­
ciones, lo que sería muy poco. Si la 
economía privada aceptaba, por otra 
parte, el aumento de un 2 por 100 en 
la cotización de la Seguridad Social. 
lo que produciría 1.500 de aumf"ntc•. 
cada uno de los sectores de la Se­

guridad redamaría su parte en t.'»k 

aumento y habría que aumentar ; .. , 
prestaciones de lo" demá~ seguro,. 

Rae<' falta, por lo tanto, buscar una 
"olución que facilite recursos wla· 
mente a los subsidios familiares y •¡ne 

estén de acuerdo con las circunstan­
cia~ actuales. Para ello se pueden ha­
cer cuatro propuestas. 

La primera se refiere a las familias 
oin hijos, y consiste en crear un régi­
men de préstamos de nupcialidad para 
foml)ntar el primer nacimiento. 

Aunque c.-tos préstamos sean de 
¡·antidades pequeñas ( 5.0(){) frF., por 
ejemplo), si se consideran amnrtiza­
dos al ocurrir el primer nacimiento 

resulta una ayuda eficaz par" la íor­
mación de la familia. Esos pré~tamos 
po<lrían "'r variables •egtín el coefi. 
cientP <le natalidad de las dívt>r,;a~ 

regiones. 

La segunda propuesta '" refiere " lu 
familia con un hijo. Esta goza de las 
alegrías del hogar y sus carga• ,.m 

relativamente p"qucñas, siendo su po­
sieión económica privilegiada con re­
lación a los demás. 

Desde el punto de vista demográfico, 
la multiplicación de esas familias e<~ 

un mal que hay que combatir. No ~on 
familias útiles a la colectividad porque 
no prestan los servicios necesarios pa­
ra compemar lo que reciben de ella. 
~in embargo, la solución de snpri­

m or el subsidio a esas familias parece 
r],·masiado radical y se ha prOpu(>Stu 
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una· más moderada, que ··onoi,tr tlll 

~~onceder un subsidio al hijo único. 

pero solamente hasta los seis años. 
Lta solución parece ampliamente 

.iustificada. Teniendo el subsidio du· 
rante los primeros seis años, la fa· 
milia reciht> una ayuda que hay qu,. 
conservar. Después de esa edad, el 
hijo, al ir al colegio, procura un de~· 

canso a la madre, y muchas vet:•·~ pu~­
de traer un l'Omplemento de ><alariu 
mientras está t'n el l'olegio. 

A partir de esa edad, el sub.idiv fa. 
miliar no rt'sulta tan necesario y, sin 

embargo, "onstituye una carga para la 
colectividad, pues, según cálculos he­
chm;, el coste de esos subsidios oscila 

entre 400 y 600 millones, gasto que 
desde el punto ,],. ' ; <La demográfico no 

tiene justifica e ión. 

La tercera propuesta tiende " uti­

lizar los fondos que oe economizan toon 
el procedimiento que se in,;t•rta en el 

párrafo anterior y a establecer un 
nuevo baremo para lo> subsidio, por 

nacimientos, en el cual se concedieran 
5.000 ó 6.000 francos por nacimiento. 
o m:ís •i b eeonomía nadonal lo ¡>f'r· 

mite. 
Así He resolvería una cuestión qu~. 

desde el punto dt vista demo!(ráfkn. 
presenta una importanda capital. 

l~a enarta propuesta se refiere a la 
parte del problema QUI' n·sulte má;. 

difícil de resolver. 
Se trata de elevar la cantidad <:un· 

cedida como subsidio a la mujer en 
el hogar para que compensase las de· 
fit·ienl'ia;; de los ;;alario< de loR tra­

hajadort''· Para ello hacen falta uno' 
6.000 millones, que, como He ha dicho 
anteriormente, no pueden por el mo­
mento incluirse dentro del presupue>­
to nacional. Sin embargo. ~i utilizan· 
do el lenguaje matemático '~' supoue 

el problema resuelto, tlsto no supon­
dría carga alguna para la Naei/m. 

En efecto, se ha dis<'utido muo:hu•. 

[N.os 10-n, octubre-noviembre de 1951] 

veces para saber qmen ~oporta la car­

!'.8 de los subsidios familiares. El pa­
trono afirma que es él, y, efectiva­
mt>nte, lli nos remontamos al origen, 

vemos que asume la parte de la co­
tización de la ~eguridad Social corres­

poudienlc 11 eso; subsidios. Pero sabe 
también que si no t>xistie,.;en esos sub. 

,idios habría de cÍcvar el salario de 
lo~ trabajadores en un porcentaje ma­
yor que el que representan las coti­
zaciones. Se ha ¡·ealizado, por lo tan­
to, gracias a los subsidios familiares, 
un equilibrio en el régimen de sala. 
rioB, de donde el afirmar que la co­
tización constituye uua economía v no 

nn ~aRto nn re~ulta una paradoja. 
Los trabajadores, a su vez, pil'nsan 

que soportan ellos mismo,; la cotiza­
ción. Pt'ru también saben que los fon. 

do• así re<·ogido' los vuelven a recu­
perar, en forma .:le prestaciones so· 
ciales, durante el período en que ten­
~an mayores cargas y proporcional­
mente a esas cargas. 

Otros, en fiu, admiten que es el 
consumidor el que paga. Sin embar­
go .. desdt' el punto dt~ vista económico 
.~s má, l~gico decir que se beneficia 

porque el equilibrio de los salario' 
provoca t>l del pod<'r adquisitivo, y co. 
mo consecuencia, el de los precio'. así 
como la disminueión de la <:ireulaeión 
fiduciaria. Un régimen de ,uh,idios fa. 

miliares normalmente constituido pro­
voca, pues, finalmente, un beneficio 
para los diversos sectoreo de la co­
lectividad, y esta afirmaeión no puede 
constituir una paradoja más que para 

los que no han vioto la anomalía de 
un régimen general de remunPracio­
nes en el cual el equilibrio de la fa. 

milia no se había tenido ··n cm•nta. 
Pero este razonamiento no vale más 

que si efectivamente el problema e,t:í 

resuelto, o sea, si esos subsidios están 
ya incluidos en el régimen de las re· 
munerarione'. f.o más difícil es in· 
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cluirlos, porque el periodo de transi. 

ción constituy;• "lma ' difícul!añ · es en. 
cial. 

La cuarta propuesta >e refiere a la 
creación de un organismo que pueda 

preparar ese período de transición. 

como, por ejemplo, un Instituto dt• 

Demografía o un Consejo SuJlerior d1• 

Demografía. 

Se trata de erear un clima psicoló­

gico apropiado. y eso por medios ri­

gurosamente ortodoxo>-, fundados en 

estudio,; de ''arácter científico sobre ln 

mejor doctrina económica. ,;ohrt> ,.¡ nt''· 
cuhrimit•nl<J dd pro;:rr"n •ncinl y ,.,f.,r.• 

ESTADOS 

la divulgarión dt• lo, re"ultado• "'' 
obtenidos. 

~o Be encontrarán lo; 6.000 millo­
nes de un plumam. pero se puede lle­

gar a obtenerlo, por etapas aprove­
chando las ocasiones propicias. Se pue­
de ir aumentando el tipo de ;;ubsidio 
progresivamente. y esto pued,, consti­

tuir un éxito si la masa de trabaja· 
dores, tanto asalariados como indepen­
dientes, se toman interés y ayudan d•· 
esta manera al movimiento que se pn·· 

para para fonwutar 1'1 movimiento fa­
\<Jrabh· a la dcm10grafía de la :\'ación. 

(Revue des Allocations Familiale'>. 
fh-11sclas. f<"brero de r9_:;r _'¡ 

UNIDOS 

La Seguridad Social en la mitad del Fiiglo : Informe del ai1o 
fiscal 1950 (ll 

La Se~uridad Social ae ha convertido 
en uno de los más amplios objetivo,; 
de la sociedad democrática. l.a., flj,-. 

cusiones y actividades sobre esta ma· 

teria llevada" a rabo durante el pasa· 
do año por el Congreso demue,-tran cla­
ramente su importancia. La mtc\·a Le~ 

de SeguridaJ Sn•·iHl da llUeva fuerza 
al programa ya exi,tente e indica d 
camino para la total rt>alización de 
los proyectos. 

Desde el comienzo de su historia los 
Estarlos lJnidos han tenido la preocu­
paeión di'! bienestar del individuo, ) 

í 11 Traducción de una parte de un 
doeumento publieado en la reviRta 
«Social Security Bulletin'l. rf., Wa~h­
ington, d<' mar:w ik 1')51. 

i34D 

eoe bienestar no puede proporcionár· 
<do el trabajador por ,us propios m•·· 
dios. Muchas familias ganan lo sufi­
eiente para vivit·, pero existe un nÚ· 
cleo importante que no pueden vivir 
('011 ,us ingresos; otro8, que por su 

edad tienen que dejar de trabajar. Pa­
ra ellos, para los inválido• y para lo­
huérfanos queremo, lol(rar •uh,idio,­

justos, para que "' dignida.-l "''" n,~. 
petada y enntenll'•'n la >e¡¡:uri<lad rle 

su existetwia. 
Todo el mundo coineide en qtw un 

eistema dt· seguridad social qw· eom· 

prenda a toda la pobla.,ión puede ser 
organizado solanwnte por la sociedad 
<'ntera, actuando a través del Gnbier­
no. Los grupos particulares que c.on­
cooen pf'nAiones o subsidio.< JHli'OI'Il 
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,oJamente, ser un complemento a la> 

medidas básicas de Seguridad Social. 
Pueden ser efectivas cuando están ha· 
,adas en un programa de seguro so· 
rial t"ontrihutivo con amplia eoher· 
tora~ que asegurará a todos o 4'a:-oi to­

dO!' los individuos y ;us familias un 
ingreso básico permanente si su re­

muneración ~e interrnmpr por causa 
de paro, enfermedad, invalidez, re· 
tiro o fallecimiento del cabeza de fa· 
milia, y tienen la ¡.tarantía de la asis­
tencia sanitaria en caso de tmft.•rme­
dad suya o de sus (amiliare,. 

Un amplio progra111a rk ><·¡:wru JW­

ce~ita el complemento dt> la asisten· 

cía pública para los que, por circun'· 
rancias especiuleR, no pueden peHi­

bir sus pre~<tac ion"" o necesitan ayll­

da adicional. 
Los servicios f'aniturios dt• protcc· 

dón a la madre y al niño han hecho 
mucho y pueden hacer aún mucho 
más para reducir el número de muer· 

te• de las madres y de los niños y 

para que millones de niños sean pues­
to' en rondi•·iones de vida higiénica. 
Los serviriof' para niño~< inválidos o 

anormales también protegen a la in· 
fancía, y otras entidades de carácter 
social cst<Ín encargadas de recoge¡· a 

1M niños abandonado:-. 
1\1 final de junio de 1950 uno" tre" 

millone,; de persona,; re.-ibían pen. 

•iones de vejez y sup.-rvi lencia, con 
un promedio men,;ual de 60 millone~ 

df' <lólare". De ews henefieiario>, 
2,1 milloneo tenían scFenta y dneo o 
más años; otro millón de anciano,; 
recibían prestaciones de los progra· 
mas especiales de ferrocarriles, de 
runcionarios del Estado y ¡}p ex COlll· 

hatirntes. Unos 2,3 millonPs de hom· 
bres y mujeres (la mayoría excluido~ 

~d programa de se¡mro) recibían asis. 

1encia por vejez. 
Unos 630.000 niíío,; huérfanos de 

~arln•, rlt' madt·¡• o totales rf'rihían 

1 N.'" )()·! 1. octubrC·llO\'iembre de rn.rJ 

peusione,; d<' supervivencia de 1 'i!egu · 

ro de \"ejez y supervivencia, mientras 

..! programa de asistencia atendía u 

uno,; 170.0(){). Este pro¡.tramH, habien· 
rlo incluido 1ma gran proporción de 
los huérfanos la ~1yuda a los hijos a 

eargo, se ha ido ampliando en bene· 
fido de los demás niños. De los 1, 7 m,­

llones de niños de las 654.000 fam i­
lias QIH' en junio de 1950 recibían 
ayuda por hijos a cargo, unos 3/10 ne· 
,.,,~itahan ayuda por rau~a ele falleci­

llliento de uno de lo!l padref', y casi 1/1 
por incapacidad del padre. 

El programa federal dt· a~ ud¡¡ a 1· •­
ciegos necesitado• eompn•nd:a <.'11 j11-

nio de 19.10 nno, 77.000 lwnefi<·i:~· 

rioí". En cnanto al paro en f'~P rni--· 

mo año. se habían paga.),, ,uhoidio' 

por valor dt• 1.900 millo'"'' ,¡,._ d tÍ· 
lares a siete mi !Ion e~ t'k t rabajadon·-; 
por pérdida de salario durante un to· 
tal de 91.4 millones dr <;emana;; de 

paro. 
Como el número de niños en E,. 

tado, Unidos sigue aumentando. ,.. 

ha sentido la necesidad de crear seJ·­
vicioo especiales para ampliar la pro­
tección maternal e infantil, y e' 

servicios han empezado a funcionar 

en 1950. 
Lao disposiciones legislativas apru· 

hadas por ••1 Congreso en 1950 han 
reafirmado la importancia que en la 
vida americana tiene la Seguridad So. 
cial y han puesto de manifiesto la ne· 
cesidad de una mayor expansión y vi· 
gorizaeión del programa. Se ha llega­
do a la conclusión de que el seguro 
social contributivo tiene qne rontinuar 
siendo el fundamento de la seguri­
rlad so•·ial en América. 

Las disposiciones referentes a ]a, 
cnmie111la'i de !<150 sobre el seguro dt· 
vejez y supervivencia ayudarán, indu­

dablemente, a reducir el número d•· 
las pers"nas de edad que tenían qu,. 
depender de la asi>~<"ncia pública, ha-
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ciendo el seguro más provechoso al 

ampliar la cobertura. Todavía hay mu­

chos trabajadores no incluidos dentro 

del programa, y el seguro no puede 

!.levar a cabo todo lo que Ee ¡nopo­

ne, puesto que un gran número de 

personas llegan a la edad de retiro o 
mueren antes de haber llegado a ad­

quirir el derecho a percibir pensión. 

Las enmiendas aprobadas inician la 

corrección de una de las mayores la­
gunas de nuestro programa de Segu­

ridad Social : la de la ayuda necesa· 

ria a los incapacitados. El nuevo pro­

grama de subvenciones federales para 

la ayuda a los incapacitados total o 

parcialmente aportará un gran alivio 

a muchos individuos y familias y ayu­

dará a los Estados tomando a su car­
go una parte de los gastos que en la 

actualidad tiene la asisteni'Ía públi­
ca; pero esto es aún insufiPif'nlt> y 

hay que seguir mejorándolo. 
Otra laguna del programa de Se­

!(nridad Social es el no haher '~"~gu· 

rado quf' los gastos no signifiquf'n una 
barrera entre los individuos y la asis­

tencia preventiva y curativa que ne· 
cesitan. El Seguro de Enfermt•tlad Ps 

necesario si s" r¡ui.,re complt"tar la 

Seguridad Social de la pobladón. El 

seguro voluntario, que tiene ya mu· 

chos asegurados, ofrece una protec· 

ción limitada, sobre todo en los gru­

pos de la clase media y en las gran­
des ciudades. Se puede proponer un 
~eguro voluntario m~~ amplio. p<'ro 

re8ultaría más eostosu y complicado 

y menos eficaz que un 'e~uro eon· 
trilmtivo nacional adminí,tnulo den· 

tro de una base tlescentralizada como 

una parte de un pro¡:rama ""·ial de 

seguro. 
La nece,idad de la asistencia públi­

ca >C reducirá mediante ese progra· 
ma, pero siempre quedarán individuos 

y familias que por circunstP-ndas es· 
peciale.::. nPce~itarán ayuda f>~pf'riHL 
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Sin embargo, puede ocurrir más ade· 
lante, cuando el Seguro social esté más 

perfecto, que el Gobierno intervenga 

y que los Estados y las localidades 

se hagan ·~argo de tuda la asiotencia 

a la población. 

CosTE HE LA SEGURIDAD :;,ocLu .. 

La pregunta es si se puede ,;opor· 

tar el co:::!e de la Seguri..Jad ~ociál. 
Actualmente, y c. •nsiderando la situa­

ción mundi:tl, no se puede expon~r 

un paí~ a las consecuencias de la po· 
breza, de la falta de salud y de la 

inseguridad en todos los aspecto~ de 

la vida. 

Muchao personas están de acuerdo 
en opinar que el actual coste de la 

Seguridad Social está dentro de nues­

tras posibilidades. Li preocupación 
está en su coste en el futuro. El cos· 

te de los programas que conct>den las 
preí'taciones corrientes (incapaciilad 

temporal, paro, enferrni'dad) ron•i>· 

tirá, nproximadamente, en el mi~mo 

porcentaje del presupuesto nacional en 
los primero~ años ,¡,, su ereaci•\n qut> 

en el futuro. Pero en el ca•o del ~ub­
sidio dt• vl"jt•z. el eo,t•· ,., mucho me­

nor c11 los primeros años. ~in embar· 
¡¡;o. ese gasto está e u m pensado por 

la disminución en lo" de la Asisten· 
cia social, sustituida cada Y<'Z más 

por el seguro. 

Existe un gasto que 110 st· ··omJ>eD· 

sa fácilm¡;nte y que cada vez st"rá ma. 

yor, porque, SC!(Ún va transcurriendo 

el tiempo, el número y la proporción 

de los trabajadores ancianos va au· 
mentando. Por tanto. la cuantía y 

proporeión del ingre'o nacional deB· 
tinado a las pensiones de vejez ,.a en 

aumento. Algunos opinan que aería 
una ventaja para el país el que lOB 
trahajadore> en edad dt• retiro pue· 

dan continuar trabajando durante al­
:rím tiempo, Jo que evitaría en dPr· 



DE SEGURIDAD SOCI.lL 

lo modo el tener t¡ue abonar peusio· 
lltl8 q~~e cada vez van en aumento. 

Sin embargo, existe un factor que 

no se tiene en cuenta al hablar del 
coste futuro de la Seguridad Social: 
es el aumento en los ingresos futu· 
ros de la poblal'ión. 

La población aumenta y la produc 
eión crece con más rapidez aún que 
ella. El ingreso nacional seguirá au­
mentando por lo menos en un 3 por 

lOO anual; 1 por lOO representa el 
aumento de la mano de obra, y 2 por 
100, el aumento de la producción. 
Según ese supuesto, en 1980 el ingre­

so nacional será de 450.000 a 500.000 
millones de dólares, m iPntraq en la 
actualidad (año 1950) el ingreso as· 

ciende a 217.000 millone" de dólare~. 

Por lo tanto, el coste de la Seguri­
dad en esos años tiene que ser com· 
parado con los re~pectivoR ingresos. 

Pero el verdadero coste de la Se· 
guridad Social, en términos económi­
cos, puede determinarse solam.,nte 
después de considerar su repercusión 
en los niveles de la producción y del 
consumo y de la e~tructura de la eco· 
nomía. Los gastos de la Seguridad 
Social no represent!ln la supresión de 
una part<· tld íngt·eso nacional, sino 
un método equitativo para que los 
individuos pagnen en colectividad lo 
necesario para la vida, que de toda, 
forma, t<'ndríau que •·o•tear· a Hl 

tiempo. 

[N.'" IO-ll, octubre-noviembre de JS·.=,;l 

La,; prestaciones de la Seguridad So. 
cial a los que no tienen otra fuente 

de ingresos, o como compensación por 

pérdida de una parte de los ingresos 

normales, tienen una importancia de:·· 

proporcionada al compararla en ,.¡ 

total de dólares que representan. f:, 
necesario un programa con amplio 
campo de aplicación para permitir un 

mayor movimiento de la mano de 
obra y que ayudará a contrarrestar y 

evitará rigideces en el sistema eco­

nómico, que son inevitables en los 

sistemas públicos o privados de limi­
tada cobertura. 

Los gastos de los servicio,; sanita· 
ríos y de bienestar público dentro de 
un amplio programa tienen también 

un valor estratégico muy por e111·ima 
del valor en dólares. Dichos ~ervi­

cios representan, en general, la" di­
versas clases de ayuda, dirección o 

divulgación de los t•onocimientos, todo 
ello impo8iblc de traducir en base 

comercial. 

No es 6in razón que la Seguridad 
Social representa una de las aspira­
ciones y metas de todo el mundo. Es 
la expresión del deseo individual para 
una base segura sobre la cual puede 
ser establecida una vida cómoda para 

él y su familia y también la venta· 
.ía de vivir dentro de una gociedad 
en la cual todos los hombrt>• tienen 

la misma oportunidad. 
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Historia de la evolución de la Seguridarl Social ( '' 

La posibilidad y el modo de satis­

facer la nt>cesidad vital que tienen lo~ 
~ere¡; humanos de poder recibir asis· 

teneia durante los períodoH de la in· 

fancia y la vejez, la enfermedad o el 

puro. con:ltituye la cuestión ""eneía! 
de la Seguridad Social. 

Es prer.iso proporcionar a quienes 

lo necesiten asistencia médica. ayu· 

darle;;; a encontrar trabajo, conceder· 
lt>;; ,;uhsidios eon los que puedan ha· 

eer frente a los gastos extraordinario' 
ocasionados por el nacimiento dt• un 

hijo o por una muerte. garantizarle' 
subvenciones periódica~ euando la• 

cargas familiares superan a los ingre· 

sos de que disponen como cabeza' 

de familia. 
Todas laR soluciones a este proble· 

ma se basan sobre el hecho de qut> la 

obligación de hacer frente a tales ne­
~esidades debe recaer necesariamente 

sobre un individuo o sobre un gru· 
po determinado que esté. o debería 

,.,t;.r. interesado por el bienestar de 
la persona que ,;e cneuentrt• nPcel'i · 

ta<la. 
T .a elección de esa persona, de eRe 

grupo respomable, depende de la:; si· 
guientes considcradones, <·uya impor­

tancia relativa varía se~ún la" circuns­

tanria;; de tiempo " de lugar: 

( l) Traducción de un estudio d,· 
1\faurice Stack, jefe del Departamen· 
to de Seguridad Social de la Oficinn 
Internacional del Trabajo. Publicado 
•·n c<Previdenza · Social e», septiembre· 
octubre 11)50. 
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a) Posibilidad oportunidad de 

suscitar el afecto natural de la fami­

lia, la simpatía del vecino y del com · 

pañero de trabajo, el patriotismo, y 

erigir estos sentimientos en regla ,J,. 
vida por medio dt:' leyes. 

b) Capacidad de la persona o dt•l 
grupo para asumir. itt'Fne el punto de 
vista económico. una eept•eial respon· 
~abilidad. 

e) Capacidad técnica de una pcr· 

sona o .!e un grupo para poder fA· 
cilitar, t:'n el aspecto e<·onómico y d•· 
un modo eficaz, In ayuda requerida 

en cada caso. 

di La predisposit-i<Ín <¡uc manifie>· 

tan los grupos políticamente más fuer­

tes por hacer recaer la respomabili­

dad sobre las agrupaciones política­

mente más débiles. 

De un modo natural. siempn' es 1~ 

familia la que asegura ,.¡ sostenimien­

to d•• lo'< hijos; es d prototipo de 
toda,; las formas de Se¡ntridad Soda!, 

por repreoentar la solidaridad de la' 
generaciones, la respon,abilidad rlcl 
•·ahcza de grupo, la generalidad de la 

re,p<msahilidad y la actid<lad de la 

previsión. 

La evolución de la Seguridad So­

cial e~. por consiguiente, la historia 

de la transferencia gradual dt' la reo· 
ponsabilidad a personas o ap:rupal'io· 

nes más fuertes y de la gratlnal espc· 

eialización de las funciones asi~ten· 

cialt>s. quedando a cargo de la fami-



ija sólo una parte de la respomahi· 
lidad. 

Ya que la capacidad económica de 
la familia en la lucha eontra el in­
fortunio es, en general, muy limita­
da, ]a coAtumbre y otras re~las han 
impuesto la mutua asistencia entre 
padres e hijos en ea so de necesidad. 

Pero como esta ayuda sólo puede re· 
presentar unu primera línea de d•·· 
fensa contra la in,oe~uridn•l, dt'."rl" lo·' 
tiempos antiguos ha><ta nwdiadn, úe: 
siglo XVIII la familia hu recibido ayu· 
da de las Jn,titueiones religiosas, d•· 
lo~ Ayuntamientos, de las Asociacio­
lll's profeóionalc•, n de los patrono,, 

R•te si,.tema, basado más sobre la 
t:Oólumbre que 'Obre la ¡,,y, cesó al 
ser reemplazada, la, Asoeiaciones re­

ligiosas por las organizaciones civi­
les, disueltas las Asociaciones medÍ!'· 
vales y abolido el feudalismo. 

LaF. iniciativas de la caridad fue­
ron oustituídas poco a poco por or­
ganiza•·iones asistenciales fundadas so­
bre la re~ponsabilidad que confiere la 
ley a la t·omunidtHl para facilitar so­
corros a los pobres. Esta responsabi­
lidad fué sancionada en Occidente. 

con exccpeión de los países católicos. 
por la legislación de los siglos XVI 

al XIX, acompañada por la sceulari­

•.ación de las obras de beneficencia 
y por la sustitución, en los siglos XVIII 

y XIX, de las antiguas corporaciones 

por las "ociedades de socorros mu­
tuos. 

Al mismo tiempo, en los comien· 
zos del siglo XIX se impuso a los pa­
tronos de la industria la responsabi­
lidad de la reparación de los daños 

oeasionados por lo8 accidentes del tra. 

bajo, en tanto que las ~randes empre­
sas: servidos públicos, ferrocarriles, 
ejrrcito, empezaron a organizar sus 

regímenes de pensiones. 

· Sin emhargo, esta organiza!'ión pro-

[2'\.<>' IO-li, octubn:-uuviembre rk t<i.)ij 

tectora resultó bien pronto im;uficien. 

te, ;;obre todo al agudizarse los pro­
hl ... mas ~ociales a consecuencia del 
flesarrollo •le la industria. Se compro­
bó que la mayor parte de la pobla­
ción urbana dt•hía. en caso de enfer­

medad, !le paro, de vejez, etc.. acu· 
dir al humillante socorro de la he· 

neficencia, qn¡; las sociedades d,• so­

corros mutuos no tenían medios SU· 

fieientes. aun •·ontando entre sus ins· 

crito~ ~6lo a lo~ trabajadores más eco­
nómicos y mejor retribuidos; que las 

obligaciones impuestas a los patro· 

nos en caso de accidente del trabajo 
no tenían valor tratándose de pequeñas 

empresas y a causa de la lentitud y de 
lo gravoso que resultaban los proce­
dimientos judiciales; que los regíme­

nes de pensiones se limitaban a pocas 

categorías privilegiadas, y así ~uresi­

vamente. 

Ante una situa•~ión tal como la que 

presentaba Europa a fines del si­
glo XIX, quP se reprodujo en Amé­

rica treinta años después y en algu­
nos países de Asia unos cincuenta años 
más tarde, y con el acrecentamiento 

de la fuerza política, sindieal y so­
eial de las masas trabajadoras y de 
>~us organizaciones, se bust·ó la wlu· 

ción de los problemas asistenciales en 

el desarrollo de los se~nros y de la 

a,;i~tencia sociales como medios, alter­
nativos o combinado,, .-le intervención 
de la colectividad en las situaciones 

de necesidad y como etapas en el ca­
mino de la Seguridad Social. Los ser­

vicios de socorros a los pobres se sub­
dividieron en varias ramas de asisten­

cia social, mientras que la responsa­
bilidad asumida hasta entonces por 
las sociedades de socorros mutuos o 

por los patronos se transfería a un 
ré¡(imeu de :oeguro obligatorio en el 

que se incluía un sistema de pen· 

sione~. 
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I. Seguros sociales 

Ln mayor parte de los países han 
preferido orientarse hacia el sistema 

de los Seguros sociales mejor que al 
de la Asistencia. Las razones de esta 

preferencia son múltiples; entre las 
principales están el deseo que tienen 
las clases dominantes de eliminar la 
inwguridad, causa de disturbios; el 
dCS{'o de las clases trabajadoras de te­
ner reconocido un derecho a la segu­
ridad. sin la humillación moral y ju. 
rídica del sistema de beneficencia; el 
de»e~ de los contribuyentes de dis­

minuir el coste de la beneficencia, 
puesto que pesa sobre todos los ciu­

dadanos. Además, ha influido en fa· 
vor de los Seguro' sociales el hecho 
de haber transferido al Estado una 

parte cada vez mayor de la respon· 
sahilidad social, y de un modo es· 
pccial el deber de estimular la ayuda 
mutua entre los ciudadanos eomo una 
forma que puede preservar suficien· 
temente el princ.ipio de la respoma· 
bilidad individual, así como el he­
cho de que con el seguro se podr:· 

también Ile~ar a la realización del 
principio de que el trabajador tient• 
el deber de contribuir a su propia 

seguridad, y el patrono, el de rontri· 
huir a la seguridad de sus trabaju­
dores. 

La Seguridad Social, apoyada sobre 
las bases indicadas y regida por los 
principios antes mencionadoB, t's la 
que actualmente ~e pract!ca conforme 
al modelo de la legislación alemana; 
e5 decir, en sus tres ramas distintas 

de Seguro obligatorio: el de Enferme­
dad, implantado en Alemania en 1883; 

el de Accidentes, instituido en 1883, 
y el de Invalidez y Vejez, <'reado en 

1889. La creación de estas tres ramas 
separadas se explicaba, entre otras ra· 

zones, por el hecho de que mientra" 
el Seguro de Enfermedad podía apo-
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yarse sobre el sistema trazado por lás 
sociedades de socorros mutuos, el Se· 

guro ·de Accidentes--nacido de la res­

pomabilidad impuesta a los patronos­
tendía a conceder prestaciones que no 
podían obtenerse de las entidades del 
Seguro de Enfermedad; y pe:· ''11 par· 
te, el Seguro de Invalidez y Vejez, 
exigía una organización autónoma, por 
ser un sistema extendido a todo el 
país, con estructura no profesional y 

régimen financiero. 
Estas razones técnicas de la separa: 

dón originaria de las principalet1 for­
mas de los Seguros sociales obli~~:ato· 

rios no impidieron que dc,de el prin. 

cipio se pensara en la posibilidad de 
una unificación. Pero el problema, ya 
complejo de suyo, se hizo más difícil 
al presentarse intereses de grupo o de 
categoría, favorables al muntenimien· 
to de una organi~adón autónoma. Sin 
embargo, en el transeurso del tiempo, 
es decir, en los cincuenta años com· 

prendidos entre 1885 y 1935, el Seguro 
de Enfermedad y el de Pensiones se 
fueron coordinando cada vez más es­
trechamente, y también debido al in­
flujo del sistema alemán, especialmen· 
te en los países de la Europa Central 

y Oriental. Se produjo así una evoln· 

ción de los Seguros sociales, apoyada 

sobre las dos ramas de enfermedad 
y pensiones, coordinada ron frecnen· 
cia en un régimen general de Sega· 
ros de accidentes y en regímenes es· 
pedales de pensiones para determina· 
das categorías, como marinos, mine­

ros, trabajadores no manuales, y en 
algunos casos en regímenes contributi. 
vos de Seguro de paro y de subsidios. 

Los diversos rep:ímenes citados se 
desarrollaron, en el medio siglo, con· 
forme a principios apropiados a lu 
distintas situaciones y a las condicio· 
nes existentes en la práctica. Sin em· 

bargo, es posible señalar en este pro· 

eeso de desenvolvimiento algunas ca· 
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radensticas, generales o difusas, co· 
· álo, por ejemplo en el Seguro de En. 

leimedad y de Pensiones : su extensión 
1 todas las personas que ejercen al­

pna actividad remunerada, a los fa­
miliares a cargo cuyos ingresos no ex­

eedan de un límite prefijado, condi­
eión esta última normalmente impues­
lil para excluir las categorías con in­
p-esos elevados que se consideran su­
&cientes para no neces.itar dependen· 
cia; la detenninación de la cuantía 
de las prestaciones en metálico sobre 
la base de los ingresos habituales y, 

tratándose de pensiones, sobre los años 
de servicio; el régimen financiero del 
Seguro de Enfermedad y Maternidad 
1 base de cotización de patronos y 

asegurados, a la que se añadía, para 
el Seguro de Pcn,;iones, una contribu­
ción del Estarlo. f'qnivalf'nte, en gene. 
ral. a la cuantía de la pensión base. 
~ decir, de la fijada sin tener en 
euenta los años de servicio; la deter­

minación de un período de espera. que 
tiene por objeto impedir la in;;crip­

clón en el Seguro de persona' enfer­
mas o de edad avanzada. con el fin 
Ale no gravar más ia situación del Segu­
ro obligatorio, ya en desventaja con 
r~ecto al Se!<uro libre a causa de 
•ue admite todos los riesgos, buenos 

r malos; la gestión del Se~uro de 
Enfermedad a través de Caja< profe­

sionales o locales ; la del Seguro de 
Pensiones por medio de institucione' 
10tónomas centrales. 

El Seguro de Accidentes tenía como 
earacterísticas: la determinación df' 
la prestaci<ín económica en propor­
eión directa con los últimos ingresos 
~rcibidos por el interesado ; la im­
i'Ortancia de la asistencia médica, com. 
1leta y sin llmite de duración; la 

!alta de período de espera y de carcn­
~~ para tener derecho a la prestación; 
os recursos d<•l "''!'Uro a cargo de pa· 
ron&s; la gatión autón<'mll con un 
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fondo "'pedal. En cuanto al Seguro 
obligatorio de paro, vigente en 1935, 
solamente en seis o siete países, el ré­

gimen más importante era el británi­
co, caracterizado, entre otras cosas, 
por su extensión a todos los obreros 

y empleados de la industria y el co· 
mercio; la condición impuesta al pa­
rado de probar que es apto para el 
trabajo y está dispuesto a trabajar; 

fijar las prestaciones con relación al 
sexo y a la edad; la existencia de pe­
ríodo de espera, plazo de carencia y 

un límite en el período de concesión. 
Los subsidios familiares estaban im­
plantados el año 1935 únicamente en 
Francia y Pll Bélgica en beneficio de 
los trabajadores de la industria y el 
comercio, y a cargo de sus respecti­
vos patronos, a!);rupados en Cajas dP 
Compensación de base prufesional o 
interprofesional. 

IIJi. Asistencia Social 

Los sistemas de Asistencia social en 

vigor a fines de 1935 tenían, en gene· 
ral, los fines siguientes: 

a) Asistencia médica gratuita para 
los necesitados; 

h) Servicios especiales para trata­
miento de las enfermedades sociales; 

el Servicios especiales para la ma­
ternidad y la infancia; 

d) Comidas escolares para todos o 
sólo para los necesitados; 

e) Subsidios familiares, como en 
Nueva Zelanda; 

f) Pensiones gratuitas a los ancia­
nos, a loA ciegos y las madres viudas 
por hijos· a cargo, vigentes principal­

mente en los paí~es de habla inglesa; 
g) Asistencia 11 los parados, como 

complemento o en sustitución de la~ 

prestaciones del Se!Wro social c<lrref'· 
pondiente. 

Como los regímenes asistenciales es­
tán íntimamente ligados a las condi· 
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t•iune~ f•spet·ialt• ... d~· vj<fa ) a las po· 

,ibilidade~ c<:onúmira' d;· •·ada paÍR. 

nu re<ulta fácil í'intetizar Htlí' caracte­

dsticas no siendo a ~~:nmdt·> rasgo;o. 

haciendo destarar. por !'jPmplo. quo· 

dichos ~istema" ··onstituyen sus re­

<:nrso~ finaneiero" únicamente por me­

dio de impue~tos fWnt>rales. que están 

~ratu;talllentt• a dispo!-~Ít'ión (lt: los ne· 

t._·t·~itad~J:-,; qne cubren lo:-; rie~g-o~ no 

protqddo, por lo, ~~-~HroH ;ociale,;; 

IJUC conceden pn,,ta;·iom'" má;; espc­

•.·ializadaR qu.- la,. cont·edidas antigua­

mente por los sií'temas dt· lwndi•·•·n­

cia. y lao roneeden sin im¡Jotwr a lo· 
ho•n,·ficiarios con;]iciont•, luunillantl'·. 

Al igual que Jo, St·~urr" ,;orialt•s, la 
A"istencia ,ocial ;;e dcri,·a de un sen­

timiento m:Í< elo·\'ado ,¡,. ,.,.,pon.ahi';. 

otul públio·a por ,.] ¡,:,.1!<·•1:11' <U'twral 

o.le laR per,onu' -' .1· las cla;o'R no pri­

\· i le~iadas ~ pero ~~~. u..,istencia repre~en­

ta una actividad unilateral rlo'l E'tado. 

llli,.ntras quP el Se~uro .-~ liJHJ ayuda 

rnu!ua ohli~atoria. E~ tle notnr !atnbi[·n 

que. aun hahiémlo,e ¡],,,arrollado tan­

to ,.J Se~uro eomo In Asi•to,ncia en el 

mi:mlO período 1885-1935, su.; respee­

tivas actividades y resultados han va­

riarlo según la" eontliciones y las po­

,ihilidades económicas de eada país. 

Por otra parte, es prBi!JJ,. distin~~:uir 

al;(nnos principio• qnP tldt•rminan Jn,, 

funeiones d.- la ..\,i,ttmci<l "ocia] y qu<' 

la difereneia de los que presiden ll lo• 

Seguro~ ~o.-iale•; en efe.-to. la -\si,. 

!t'nein presta Mervicios que: 

a} Representan para la sociedad un 

valor tan ¡¡rande, que deben ser pues­

tos gratuitatnentt~ a dispoRición ilf­
quienes lo>' ner·esiten: 

h) No podrán ser conc<'rlidos por· 

d Seguro obligatorio, al mt•nos en 

breve plazo; 

e) Aunque gratuitos, no "' pr.-•tan 

a abusos por parte del públit·o ~~:raciao 

a un control sencillo nad¡¡ humill:mt••. 

O e he hacerse obsen ar tamhi,:n que 

··n lus países predominantemente agrí­
cola, 'C ha comprobad,, que. de.-de el 

¡moto tle ,·isla admini,.trntÍ\ u. la <\sio· 
tcndu social e,; m:í, práctica que el 

Seguro. Finalnwnt•·. "-' r<'<'lh!rda que el 

<le;;enYoh·imio·ntoJ rle lo,; "ervido¡; dt• 

la <\sisteucia está íntimamente ligado 
con la <'apacidad financi,•ru y fiscal dd 

Estado, Cil d····ir. a .. 'U riqueza y d·· 
AU capacidad para n·cmular impuesto,. 

tle lo que dept·mlt• .-1 qtw los Estados 

económicamento- má,; fuertes puedan 

tlesarrollar m;í, :¡mplianll'n!<> ;u; ;Íi­

tt~tna~ m~i~tt"IH'iales. 

1\. T('lltl!·ncio:.. ' rr•rtfi::ut·;oJu·~ d~ 

fa po.'(~II,Jrru 

lk l<l?,:, a l'l-l:i no"' han p!'.,.Jwido 

!.!.ran(lc~ uJodifintdone~ en ~·l ~~ampo 

.1 .. 1 :-ie!(UI'I• v O<· la \,isl<•twia .-ocia! 

por· haho,r· teni<ln que ,),•dil'al' lo' Go­

hi,~nw..; toda :o-H att•;wis)u a lo_.:. prepu· 

rativo~ d~· utaque q tlt•ft·u)"-a, prlmt:ro. 

a lns activiJade, hé]¡,.,, ·. tJ,·,pno;,_ )'. 

finalnll'nlt·. a la ,-ida ¡],.¡ paÍ· !tajo la 

ot·upadlnl t:netni~a. En 19-l-S~ a) tt•rmi· 

nar la ,._,.).!;Ullda gnerr~¡ muiulial. d ei'· 

latir• de la le~¡,]:,,.¡.¡" -o<'Ía) europea 

t•ru •·l ~ip;uient1·: 

11' 1 .a mayor parte J,· lo., paÍ5e> te· 

nían re~Ítnenes gent•ralt'~ de Seguroa 

de Enft'rmedad, Ao·citl.·ntt·.; ) Pcnsio· 

ues~ ~ rt·~íntenes t.->SP'''·ialt·~ dt~ Pensio .. 
m•, para ({,•terminada, arti1·idarl•·· la­

boralt•.;, 

¡, \ Lo' demá- paí,;e,- po;;eían un ré. 

~imen tle pt•n,itHH'' de vejez no con­

tributil'a.• que funcionaban unida,; al 

Seguro tlo• EnfPrmt~dad obligatorio o 

facultati1 o l al 5•·~~:uro obli~atorin de 

At~cidente;;. 

e) .\lguno>' países tenían, además, 

:ieguro tle paro, obligatorio o f:H·ulta· 

tivo: otro,; tenían. además del Segu· 

ro, o en .m lugar, un si•tt>IIIR ,¡,. a>is· 

tPIWia a Jn. paradns. 
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e ir-rto~ paí~c~ :-.1' había int-

planta<lo 1111 régimen de subsidios fa­

milian•s sohre ba•e eontributiva. 

P01· o u· a parte. lo,; defectos orgá­

nit·os del sistema social europeo, eran : 

multiplicidad de sistemas sin coordi­

undón y basados sobre principios con­

tradictorios y, excepto en los países 

escandinavos, escasa protección del Se­

gnro a Jos trabajadore~ an!tlnonln:-- ~ a 

'll' familias. 
\ e><Lo ,,. hah:an .J,. aiiadir hh .J ... 

f.i.t·iencia"' ·~ronóuti('a~ J"f'~Ldtante~ de la 
inflación prodiH·ida a ,-ons•'<'UI'JH'ia ,¡,. 
la ~uerra ... , deeir. la insufieieneia dt· 

las pensi"""'- quP no correspondían 
ai<Í al t•sfuer~o .J,. pn•visión realizarlo 

por lo~ a:-egunulo . ..:. n: a ~th neccsida· 

•les vitale,;, y d,, las <lem:ís prestacio­

nes eon relación al aumento del cost•· 

de la vida ) a ]a, cargas familiares. 

En el dt·•·•·nio •·studiado ,.. produjo. 

~in etnbargo. nna innova<'i~)n flt .. l!ran 

importancia y res"naneia: la ley n•·o­
zclanrl•••a 1le 1938 sobr•• !'eguridacl So­
eial, que ha constituí1lo, •·n pequeño. 
un modelo ,¡, .. sistema so<·ial de vasto 

alrance •¡ue tiene l'omo fin la cobertu­

ra de los rics~o.s físicos y .-conómicos 
qtw requieren la intervención ,¡,. nw­

dios protectivo,; idóneos. y que _,,. 

basa en la fusión de los principios 

del Se~uro y de la Asistencia Social. 

En 19,1] , la Carta del Atlántico re­

conoció el valor •le la Se~nridad So­

rial romo medio para liberar de• la 

necesidad. y poeos UH''-l'' antes. el Go­
hit>rno hri táni•·o. dentro del cuadro de 

estmlio, r·eferentt" al pro¡!rama pos­

béli•·o rlt• rc•·on~trucción, había eneo­

nwmlado a una Comisión. presidida 
por lord Rever id~, •. la pn•paración de 

un pro~ •••·to ,¡,. reforma or~ánica de 

todos Jo,- ..;i-temas de St•!wro y de 

A~i~tf'nl'ia. 

El plan Be\ erid!!e, de 19-12. y las de­
··lanlf·iones ,¡,. Filadelfia. en 1944. so· 
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hre la <<~at·antía flt• JlJt·diu .. r]p f':xi..;. 

tt~nehi>J ~ la uasiE"teneia Inéclit'an atraje­

rt)n la atención tJ,. los ambientes res­

pon,-abl<-,- sobre la oportunidad de : 

fll EJ..t<'tHII'r la Sqmri.Ja¡] Social a 

tOlla la pohlaeión. 

b¡ R,•t·ono•·er la unidad est•neial de 

la" fmwiot~t·- ,¡,. la ~aranlÍa d•• los 

medio..; d,· •·xistetl<'ia. tlividida hasta 
ahora entn· distinto:-; re¡!inlcnPs. 

e) Reconocer la unidad esetwial de 
lo~ servidos ~anitarin~ prt•vt>nth·os y 

cut·ativo~. 

rfl Conced•·r pr•·,tacione~ .-quiva­

l .. nte,;_ por lo mt•no-. al mínimü vi­

tal. eomprf'mlidos los ,;uhsi¡li<>- fami­

liares. 

p\ Manterwr lo,- prineipios del Se· 

guro y en PSIH't·ial el dt· la~ cotizaeio· 

nes de los asegurados. 

JI Recono•···r qtw la Se¡!uridad So­
•·ia 1 ,., imp•>-ihl .. ,-in una política rl•· 
··mpleo total. qtu• súlo •·oustituyl' un:1 

¡Jarte del pro~rama total para la li. 
lu•raeión ,¡,~ la ne•·••sidad. 

<;_1 Pren·r· la or~aniza•·ión de ser­

vrcws eomplem•·ntarios destinados a 

cubrir n•••·••sida<les no ateJHlidas por 

el !'e~uro Social. 

La i<lea ,1,. S•·!!nri•Lul Social ha en­

c·ontrado una arogitla inntc·dinta ~ ('fl· 

tu,ia,ta en todo,; lo' Gobiernos ~ en 
todos los paí,es del mmulo lihre, co­

mo lo ha demo,trado. ••ntn· otros, el 
hecho de que empezara a influir "" 
la legislación de los paíse, .¡,. la Man­

comunidad británica y d,· los Esta­

•los U nidos ya antes de qu•· terminas•· 

la !!uerra, y en las de Europa O,·ciden­

tal y Central pOC() después de la libe­

ra•·ión. Además. varios países hispa­

uo:.unerieanu~. así roino India~ Turquía 

y E~ipto, ,pronto siguieron es!<' Pjem­

plo. 
Como n·,-ultado ,¡,. este movimiento 

hada ,.¡ perfeccionamiento de los n·­

~ímenes d•· Seguros social••s, se ha oh-

1349 



l :\.os ro-r T, octubre-novit·mbre de 1951] 

tenido un nolaulc inrrenlt'nlt'. mejora 

y dt•sarrollo de lo• >istema-. de pre­
vi~j()n y n~istent·in1cs tlP nutnerosos 

países. prirll'ipalment•· Gran Bretaña. 

~ueva Zelanda. Franda y Checoslo­
vaquia. ~ la acat'Ítín d .. forma- ~ .,¡,. 

temas nuevo'. espet'i.ahnente en los paí-
:-;c~ asiátit·n~ en a11!tBlO:-. dt' Centro 

SndamÍ'riea. 

Por el eontrari<l. un cierto número 
de planes para do•sarrolln o reforma <1•· 
los Seguros soeiale~ presentados por 

Gobiernos o Comisiones han sido con­

. sideradns 11111) •·ostosos o han ent·on· 
tratlo una fuert<' r<';oisteno:ia por parte 

1le los interesado>. ,-,\lidamente uni· 

tlos, especialmente los médicos. y de 

las entidades aseguradoras existentes, lo 

que ha dado lugar a que fueran re· 
chazados o sustituidos por otros de 

más mode&tas aspiradones. 

Como puede deducirse del interés 

y de la importaneia de lo~ programas 

pue~to~ en vif!or Pn la po~~uerra. el 

principio de la 5eguridad Social ha 

,·xperimentado. en los años del 1945 
al ]!)50 un vigoroso impu),o hacia la 

ohtcneión de fonna~ JH'Olet'lora~ t'ada 

't'Z más perfefla,; y efit•at-es. Este rno· 

vimiento se descnvuchc oegún prinl'i­

pio>< directivos que, aun siendo menos 

numerosos que los expuestos en el 
plan B··n·riilge o en la Conferencia f!, 

Filadelfia, tienen un carácter de ge­
neralidad más marcado; en efel'lo. 

aunque el tlescnvoh-imiento sot·ial rle­
penrle en gran parte de las conilido­

ne> y tradit·iollt's nacionales y ''arian­

do •·onsiderablemenlt•. por cumignien­
te, las realizaciones concretas de país 

a país, no por eso se deja de obser· 

,-ar en las diversa• legislaciones el 
prNlominio dl' dt•tnminados principio, 

" de dertas tendencias que st' pueden 
con,;idf't·ar comnn<:s a los distint•l' con­

cepto< de :-;cguridad Social. 

De una manera especial puede citar­
,.,. la a•Tit}n protectora. que compren-
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de. en general, los :-iguientes riesgos: 

maternidad, cargas familiares. diver­
~a-- ~~au:::a.s t¡ue rcquien•n a!-ih-tf~nPia !-la­

nitaria, incapacidatl laboral temporal 

o permanente, paro forzoso, vejez y 

muerte del cabeza d·· familia, y qul' 

se extiende a todos 1'" ciudadanos o 
a todos los que ejen·••n una a•·tividad 
profesionaL Por otra partt•. la,; pres­

tacione;- son actualnwntP nui;. adt•t•ua· 

<la• que las primiti,·amente previ6tas. 

pues su ruantía o t'l tiempo de cont'C· 

>ión deben ser suficientes, al menos . 

para satisfacer las nel'esidades vital~' 

por todo el tiempo que >Ca preciso. 
También e, muy importante l') prin· 

l'ipio del refoonocimiento del derecho 

a la prestación al r~unir dett'nninada, 

l'ondiciones legale, en d monu•nto de 

producirse el aconh•cimit•nto protegí· 

do por el Seguro. y "'to en la medida 
y por la duración d••terminada por la 

Ley, eon posibilidad de rt•rurrir en 

raso de ser negada o reducida la eon· 

cesión. Finalmente. la Pvolu .. ión tk 

la :"e~uridad Social pareo· tener t•omo 
•·arartcrística la unifiea•·ión adminis­

lrativa ) financiera. 
El paso de los regímene, de ~e¡~uros 

) Asi~trncia nnltTion· ... a la guerra a 

los sistemas poshélieos dt• Seguridad 

Social se manife.<tó en distintas for· 

mas según los países; t'n los qu" ~·a 

existía una le:;:islación soda!, más o 

menos completa. se amplió el rampo de 
aplil'aritÍn en ¡wr,onas protegidas y 

en riesgo.< cubiertos. y '" nwjoraron 
las presla•·iones; en lns paÍi-e' que en 

19-t; no t••nían aún implantado nin· 

:rún ~h-tc1na de Seguro~ ;-;ociales~ co­

mo sucedía en la mayoría de los ibe­
roamericano' ,. en los asiáticos, se ha 

procurado poner en práctica las pri· 

meras formas de Se~uridad Social pa· 
ra atender a la< necesidades más ur-

~entet:. 

Tanto en un caso como en otro, la 

tran,iei<Ín ti•· los vie.iM a ]o, rnoder-
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noo conceptos sociales se ha produci· 

do een arreglo a una orientación co· 
mím dirigida: 

a) Al aumento de ries¡ws cubier· 
tos, induycndo las cargas familiares; 

b) A extender la protección del Se­
guro a nuevos grupos de beneficiario>. 
generalmente los trabajadores autó­

nomo' o la población en general. ~ 

a elevar los topes de las prestacione> 

y ile los salarios asegurables, con fines 
a la obligación dd S<'guro y de la ,.,_ 

tización; 
,) <\ nH·jorar la •·u:m\ Ía ¡],. la> prcs-

tarioJH' ... en nH·tálicn parn t·ontpensar 

por l:t ¡]p,valoriz:!<'ÍÓn dc la mont•da. 

a redtlf'ir PI período de es¡wra. a pro­

longar el período d•· Cfi!H'e.,ión (!., la· 

pn·-..tncionf'~ sanitaria:--. t'lt'. 

Por otra parte, la <li>tinción •·ntrt' cl 

Se¡¡;uro y la Asistencia es cada vez me­

nos marrada: el r¡;gimen financiero 

de la Seguridad Social se va ligando 

cada vez más íntimamente al presu­

ptwsto t•conórnico nacionaL a me<lida 

fJllf' la población JHOtt>gida se va id•·n­
tifi,·an<lo eon la población total rlPI 

paí': todas las nlll~Cb de la Seguridad 

Sodal, a) menos las que conceden preR­

taciones económicas, se han reunido 
en un ~i .... tenla ndtniniFtrativo único. 

V. La ubra dt• la Organización Inter­
nacional del Trabajo en t•l desarrollo 

de la -""rwridad Social 

Como ya se sabe. el organismo, por 

decirlo así, legislativo de la Organi­

zación Internacional del Trabajo es la 
ConferPncia Internacional del Trabajo, 

constituida por dos delegados guberna­

tivos, un delegado obrero y otro pa· 

trona} de cada uno de los sesenta y 
un países miembros dP la Or¡mnización. 

La Conferencia se reúne todos los 

aiio.' para discutir y, eventualmente, 
aprohar convenios y recomendaciones 
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sobn· diven,as t'IH'St iones inscritas en 

el orden del día, sohre la base de pro· 
ycctos presentados por la Oficina In· 
ternacional del Trabajo, órgano tée· 

nico de actuación de la política de la 
O. L T., despué~ de enmnltar por es· 
crito con los Gobiernos. 

Como norma gellf·ral, cada proyecto 
de convenio o de recomendación se so. 

mete mediante le<·tura, por dos veces, 

a dos seRiones consecutivas de la Con­
feren,·ia: para su aprohación sP requie­

ren lo> votos favorables de los dos 
tercios de la Asamblea. 

Cada uno de los Estados miembros 

t•slú oLligailo a ~o1neter a su~ autori .. 

tlatl6 nacionales t·ompctcnte> los lt'X· 

tos aprobados por la Conferencia. pa· 

ra que sean transformarlos en leyes na· 

t"ionales. T.a autoridad eompetenlt'. que 
normaluwntt· es t•l poder legislativo. es 

lihrP tl•· a•·•'ptar o no dichos textos. La 
acPptaeión de un convenio se hace me. 

· rliante In ratificación. que eonstituye 

una obligación formal de induir las 
tli<.;po,it·iones dentro dt•l cuadro <le la 
lt>¡:islación nacional, y de presentar 

anualmente a la Conferencia Interna· 
eirmal dPl TraLa.io un informt> sohr<' 

la aplicación d•· tlieha,; rli,;po>iciones. 

Por el ¡·ontrario, la ar·eptación de las 

rccomcnrladones no impli<'a obligación 

alguna ''"flerial. excepto la presenta· 
ción, dt> tiempo en tiempo, y a peti· 

dón dd Cnn"'·.io de Administración 
de la O. L T., de un informe sobre }Q 

aplieación. aunque sea parciaL de la~ 

nornH" d•· la ret·omendación. 
Como }¡¡,; obligaciones qm· impone 

la ratifieaeión <le un eonvenio son más 

rigurosa' que las derivadas de una re. 

comenrlación, las normas de un con· 
venio Ron siempre más sencillas y de 

alcance más limitado; tampoco debe 

olvidarse el hecho de que, para obte· 
ner la prescrita mayoría de los dos 

tercios es casi 'iempre necesario que 

las norm:!' previ>tas en el <'onvenio es-
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tén upli.-:u]a, <'11 un eonúderaLle nú­
mero de países. Las recomendaciones, 
por el contrarío, como conesponden 

en g<'nl.'ral al nivel alcanzado sólo por 
]as legislaciones más avanzada,;, sirven. 

,olor·· lodo. •·otno orientación a largo 
plazn para cada pah• ; por ello la Con­
ferencia, al adoptar un convenio, sue­
le añadir, a título complementario, una 
recomendación que contenga disposi­
cionet-~ nuí~ avanzadas. 

La Conferencia Internacional del 
Trabajo •·mpezó a legislar en materia 
de ~Pguridad Social en 1919 con el 
•·onvL•nio ,;ohr<> el Seguro de Materni­

•latl, teni•·mlo aprobados en 1936 un 
total <le dieciocho convenios y once 
recomendaciones sobre los problema' 
más importantes del Seguro >'ocial. pu­
diendo considerarse el conjunto de es­
tos textos como una cspet:iP de Có•li­
p;o Internacional de Seguros ~ociales. 

En 1914, cuando ya ,;e veía próxi­
m" d !in .¡,. las ho,.;til;dad<'>', eelebrti 
la Conferencia una importante reunión 

en Filadelfia, con el fin de L"tableccr 
la" hase' de un programa internal'Ío­
nal de política social. Entre los texto., 
más imp•n·tantes. fruto de las tlisnl­
~ione~ y trahajn~ dt> entonce~. fi~ura~ 

rou la, do' conocidas recom•~ndacio­

nes sobre la garantía de medios de 
exí,tencia y sobre la asistcneía médi-
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ea. dcctinadas a orientar la política de 

la posguerra "" materia de Seguridad 
Social. 

Actualmente. [¿ Ofieina Internacio­
nal del Trabajo está preparando un 
proyecto y nornu¡.; mínimas de la Sep;u­

ridad Social, que será sometida. en pri­
mera lectura, a la reunión de la Con· 
fereneia en 1951. Lth fines dd pro)T<'· 
to, formulado previa consulta con los 
expertos de los principalt's países in­

teresados, son : 

l. Transformar en convenio los 
principios de las te•·omendaciones 1le 
Filadelfia. adaptando su aleance a la 
ori<>ntaei<Ín efectiva de las legislacio­

ll<'S nacionales posteriores a 1944. 
2. Definir, J¡ajo la forma de un nÚ· 

mero limitado de obligaciones, los 
punto,- principales de un régimen 

completo de Se¡1;u~Í!lad social. 
:3. Tratar de establecer r·uantías mí­

nimas rle pre,;taciones, elemento •¡ne·· 

falta en Jo, <'on\·enios existentes. 
-L Pt·eviendo do, ,-eríes de norma;, 

e~ tlecir ~ tuíni1nas y tnáxitnas, y tlns·" 

l-(l"<trlos o etapas de ratifit·ación; esti­
mular, tanto a los países poco desarro. 
liados como a los industrializados. a 
"'!!;uír una política orientada ba•·ia 
una mejora constante de sus regímenes 

•le Seguddad Social con relación a m« 
respectivas posibilidades eoneretas. 
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LEGISLACION 

ESTADOS UNIDOS 

Ley de 1950, por la que se enmienda )a Ley 
de Seguridad Social 

(Continuación) 

Pmíonos LhJrrEs sonRE nrPosrcró"' ' 

!lt:f:\IBOtSOS DE CIERTOS 1\IPCESTOS POR 

EMPtEO 

s,cción 207 (a). Queda modificado 
el 'ubcapítulo E del •·apítulo 9 del 
Código de Ingresos Internos, insertan­
do al final de aquí•] la.- lllH'Yas sPeeio­
ne.- siguientes : 

«Sección 1.635.- Períodos Límite.< sobrt• 
impo.~ición y recnudarión ,¡,, ciertos 

impuestos por ••mplPo. 

>'Íal Regla ge.neral.---La cuantía di' 
rualquicr impue>to P·á~ido por el f'Uh­
r.apítulo (A) o (]) 1 ,¡,. '''"' capítulo 
senl impuesta (a nit·no!' que Sf> diF;­

ponga otra co;.a l'll las snbsecciones 
siguientes rle esta ;;eeeión \ rl<'ntrn de 
loE tres años posteriores a la fecha de 
la preRt·nLacit)n de datos, no pndién­
do~e incoar ¡Hoet•dimicnto judicial al­
guno, f'in imposición, por la •·erau­
daci'ón de la] impuesto de-¡m[.s <l•• fi­
nalizar el eitado período. 

>l(hl Datos falso.< o 110 u¡wrtanon 

de datos.-·-Tratándose df' datos fabth' 
o frandult·nto,; aportado,.; c.on la in· 
tendón a .. eludir un impuesto, o en 
el caso de no presentar los dato.- qu•· 
con·.,sponda. se podrá proceder a la 
imposición del impuesto o bien i ,. -
coar proc<'tlimit•nto judit·ial para ], 

exaeei()n !'~in ilnpo~i•·i{ln. en eualq11it~r 

fecha. 
n (e'¡ Propósito cu¡}('io.w ti•· <'ludir 

,.¡ impuesto.--En ca"' de •·xif'tir pro­
pó,.;ito capcioso de ehulir por t'IIH 1-
quier medio el impuesto, se podrá im­
Jlom·r éste o bi<'n incoar procedimi•·n­
to judicial para la exaeción sin im­

l""i•·ión Pn cualquier fecha. 
)) (di Recaudación posterior " /11 

impn.~ición.- Cuando la imposición de 
cual<JUÍer impuesto exigido por el 
subcapítulo (A\ o (D) de este capítu­
lo haya sido hecha dentro del perío­
do límite aplicable propiamente al 

mismo. dicho impuesto podrá ser re· 
caudado mediantp embargo o median· 
Ic ¡n·o<·Pdimiento judicial. si hien úni-
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camente cuando haya comenzado (11 dos años contados tle,d~: la fnha en 
dentro de los seis años posteriores a que fné pagado el impuesto. no se 
la fecha de imposición del impucs- ¡Jodrá penuitir crédito o hacer reem· 
to, o bien (2) antes de haber expi- bolso al~1111o después de finalizar cu"l. 
rado <:ualquier período de re•·auda­
ción convenido por escrito entre cl 
dele~ado competente y d contribu­
yente. 

»(e) Fecha de presentación <lt> da­
tos.-A efectos de lo di~puesto en esta 
Sec.~ióu. cuando un dato o <latM co­
rrespondiente a cualquier per[odo que 
finalit•c •·on o dentro de un año ca· 
lendario, es presentado antes ilel lS 

de marzo del año calendario siguien­
te, dicho <lato o datos se considerará 

pn·~entarlo el 15 de marzo del refe­
ri.lo año ealcndario si~uiente. 

>) (f) A p/icacíón de la Sección.- -Las 
disposieion<:>s 1le esta Sección serán 
aplicables únicamente a aquellos im· 
pue,:tos exigidos por el subcapítu· 
Jo (A) o iD) de este capítulo rc>'pcc· 
to a los males haya obligación de re· 

caudarles y abonarles previa eonfec· 
ción y presentación de datos. 

>) ( g 1 Fecha efectiva.--Las disposi· 
ciones de e~ta Sección no serán apli· 
cables a impuesto alguno exigido con 
respecto a la remuneración pagada 
durante <'nalquier año calellflario an­

terior al de 19Sl. 

»Sección 1.636.--Período límit<' r<''f11'r· 
to a repm/Jolsos y crédicos de ciertos 

impuestos por empleo 

ni a) R.egla general.-·-Tratándose de 
un impuesto exigido por el subcapí­
tulo (A) o (D) de este capítulo ha­
brá que tener en cuenta las re~las si­

guientes: 

nll Período límite.--A menos que 
el contribuyente presente una solici­
tud respecto a un crédito o reembol­
so dentro de los tres años contados 
<l•·S<]e la fecha en que fueron pre· 
"entados los datos, o dentro de los 
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quiera de aquellos dm; períodos q11c 

expire el último. Si no "' han pre· 
,entado datos, no st> podrá permitir 

crédito al~uno ni efectuar rcemhoho~ 
después de los dos años contados dt•s· 

de la fecha en que fué pagado d im· 
puesto, a no ser que antes iJ,, f'xpi· 
rar dicho período el contribuyente ele. 
ve una solicitu.l al efeeto. 

>>2) l,ímite de la cuantía del cd· 

tlito o reembolso.--La cuantía del eré· 
dito o reembolso no podrá exceder de 
la fracción del impuesto pagado 

>>A) .lurante los tres años inme· 
diatamente anteriores a l:r 

fecha en que se eleve la SO· 

licitud, cuando se hayan 

presentado los datos y se 
haya elevado aquélla den· 
tro de lo,.; tres aíios •·onta. 

dos desde la fecha en que 
tales datos fueron presen· 

tados; 

>>lB 1 durante los dos años inme· 
diatamente anteriores a la: 
fecha en que se eleve la 
solicitud, cuando se hay:r 

elevado ésta y li no se ha­
yan presentado d a t o s, o 
bien 21 oí no se hubiera 
elevado la solicitud dentro 
de los tres años contado& 

desde la fecha en que se 
presentaron los datos: 

>> ( C) durante los tres años imne· 
diatamente anteriorc' a la 
concesión del crédito o re· 
embolso, cuando no se hayw 
elevado solicitud y la con. 

cesión del crédito o reem· 
bolso se hubiera hecho den· 
tro de los tres años conta· 
dos desde la fecha en que 

~ 
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fueron pre,entado<; los da­

tos; 

"(D) durante los dos añoo, inme­
diatamente anteriores a la 

concesión del crédito o re­

embolso, cuando no se haya 
elevado solicitud, y 1) no 

se hubieran presentado da. 

tos, o bien 2) la concesión 

del •-rédito o reembolso no 

se huhiera hecho dentro de 
los trt>s años contados des­

de la fecha en que fueron 
presentarlos los natos; 

'' (h) Sanciones. etc. Las disposi­
d<Jnes de la Sub,;eceión (a'¡ de esta 

Sección serán aplicables a cualquier 

sanción o cantidad impuesta o recau­
dada con rl'spt>t•to al impuesto exi­

gido por el Hlhcapítulo i A·, o !D'• 
de t·stP capítulo. 

\J( e) Fecha de pre.•Pnt,ción de da­
tos y fecha del pago dPl impuesto. 

A efecto de lo dispnf',to "" '"'a :"f't'· 
ción. 

"l) si lo' datos correspondientes a 

cualquier periodo que finali<·c con o 

dentro d,• un año calendario ,;on pre­

sentados ant<•, del lS rle marzo del 

año •·aletHiario posterior. "' conside­

rará que dichos rlat•n han sido pre· 

sentados •·1 l~ ti<' marzo dt•) m<'ncio­

nado año ealenflario posterior; y 

>>2) si un impuesto por nna rt>mu­

ncración ahonada durante •·nalquier 

período que finalice con o tkntro d · 

un año calendario es abonado antr' 
del 15 de marzo ,¡..¡ :tño calt•ndat·io 

~i~uií'nte~ fliPho inlpuj•:-;ln ~~rá con:-.iM 

dcrado eomo pagado el l5 de marzo 
<le tlicho aíio calt:wlario siguiente. 

¡J(di Aplicación de la Sección.-Las 

disposicione~ de esta Sección serán 

aplicahlt·~ únicamente a aquellos im­

puestos exigidos por el suhcapítu­
lo (Al o ¡D) de este capítulo, y con 

[N.os ro-rr. octnbrc-nm·iembr,· de Ii)_;1¡ 

re:-,pef'l.o a cuya rt'('HIHlaeicÍ11 ~ pago 

,,. I'Xija la confección y pn•,;f'ntación 

de datos. 

>>(e) Fecha ll/ectiva.-Las disposi· 

eiones de esta Sección no serán apli­

cables a imp¡w,t•JS pagados o recau· 

dado.;; con n'-..JH'"tlo a rt•Jnuneraeiones 

pa:mdas durante cualquier año ante­

rior al de 1951, así como tampoeo a 

saneiones o sumas pagadas o recau­
dadas con respecto a dicho impuesto.,, 

(hl 1) La Secdón 3.312 del Códi¡¡:o 
,¡,. ln¡¡:rcsos !internos queda enmenda­

t!a insertando una eoma inmediata­

mente des¡mé,; de las palabra' «impues­

tos por re¡!;alos>l (palabras que preee­

tlen inmediatamente a la Subsección 

lal tle aquélla\ y además las palabra~ 

Ri~uienlP~: mt tneno' qne 011 la Sec~ 

ción 1.635 'le disponga lo <'Ontrario 
respecto a los impuestos por emplt·o, 

a tenor O<' los :"ulwapítulo' A y D 
dt•l Capítulo 1-h>. 

21 La Seeeión 3.313 del Cótli¡¡o tle 
1 n¡¡t·t•sos T ntPrnos qn<'tla moti ificatla cn-

1110 signe: 

1 \1 in"·rLando flt•,¡nt(·s de las pa· 
labra:-' cu• inlJHtf'Rtos por rf'galo))~ cuan. 

tlu tnlt•s t"dabra,; apan·•·•·n por ,.,.z pri­

ll1~~ra en Ja ~t·cción~ las :-~i~uientt:~: ((a 

ntenos qn~ :-e di~ponga otra C"osa en 

la lcp;isla(·j(,n lratándo~,. tle in1puesto~ 

por t•mpleo a tenor de lo dispuesto en 

los Subcapítulos A y D del Capítulo 

9n; y 

1 8) ins<'rtando inmediatamente des­

pm~s de las palabras "" impuestos por 
regaloJJ. cuando tales palabras apare­

een en la fra"' <¡ne está entn• parén­
tesis, una t·onHl y las palabra,; o;i~uien­

tes: «Y tl<'más qne no sean impuestos 

por tal empleo''· 

3) La Sección 3.645 del Código de 

Ingresos Internos queda enmendada 

anulando las palabras "impuestos por 
•·mpk•L ~ect·ión 3.312». e inscrtantlo 
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en o...:u lugHr la ... :-:iguit~nt~·:--: <<itnput~sto .. 

por empleo. Seccíon•··' 1.635 y 3.312>>. 
11 La s .. cción 3.71~ 1a 1 iiPl C<iili¡:o 

dt• ln~re~o~ lnternn:-: qt~t••la t•llnH·nda~ 

da in,ertandn al fin dt• la mi,-ma la" 

palabra,- siguientes: «Impuesto, por 

t'mpleo, véanse las Sereione~ 1.635 1 1l1 

y 3.312 (d))). 

5) La Seceión 3.770 !a1 !tí1 del e,¡. 
digo dt• ln¡:ro•,;o;; Interno> queda en· 

memlada ÍnH·rtando al final tl•· la 

mi,ma las palabra' siguientes: Hfm· 

ptu• .... to~ Jlor etupleo~ vi'·all"-f' la-. ~ee~ 

··ion•'' l.fdtí ~ 3.:n:~n. 

tíl La :-;,.,.,.i,ín :l. 772 t ,., del C<idi¡:o 

rlt• ln~r··ws Interno, qu .. da e!lmt·nfla· 

da, inR<'rtanrlo al final rl•· la misma 

las palabras si¡wientPs: ''~ll'IHJesto,; 

por t•mpll'o. véan"t' las SPcl'ion••s l.tí3tí 

y 3.3B». 

l-:\CHE~O.r,;, I'OH TH \B\.10 \1 T0'\0\10 

Sección :!01!. 1 a 1 F:l Capitulo l." dt•l 

Código dt· ln¡:n''"' lnlt:rno,; qu<'da t'l1· 
mcnrlado añatlientlo al final di') mif'· 
n1o el ntwvo ~ulwapítulo ,..;i;ruit•ntt•: 

"-"ubntpítulo 1<:. lm¡w•'·''" .,obre ¡,. 
grf~sos por traba]o autónon1o 

))Sf!ct•ián -180. Tipo di' im¡JUI'sto. 

» \demá, rk otro' impuesto:;. se pro. 

•·eJerá a la exacción, recaudación ) pH­
go de un impuesto por cada año fis. 

cal posterior al 31 de diciembre rle 

1950 sobrt> los in~reso' por traba.io au. 
tónomo de •·ada per,ona. como si¡:ue: 

>>l 1 tratándose de •·ualquier año 

fiscal posterior al 31 de di· 

dembre de 1950 y anteriot· 

al 1.0 de enero de 195~, el 

impubto será igual al 2 1/1 
por lOO del importe de los 
ingreHls por trabajo autÓ· 

nomo rlurante ilirho año 

fiscal; 
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»21 lralÚtulo . ..;c dt· rua~((llit•r año 

fi,,cal posterior al ~~ rle flj. 
,. ;rmlm· de liJ:l:; ) anterior 

al l. 0 de en no de 19611, el 

impuesto será i¡:ua] al :l por 

lOO del importe de los in· 
greso>< por trabajo autóno· 

mo durante dicho año fis· 

cal; 
n31 tratándose ¡J,. •·ualquier año 

fi,eal po~terior al 31 de di­
dcmbre d•· Jf).)!J ) anterior 

al 1. 0 de enero rle 1965, el 

impul',tO será i¡:ual al 3 3/4 

por 100 di'] importt· de los 

in¡:rt>sos por trabajo autó­

nomo dnrant•· rlieho año fis. 

•·ni: 
»~ ,. tratátulose dt• cualquier año 

fiscal posterior al 31 de di· 

eiembre de 196-! y anterior 

al 1.0 de enero de 1970, el 
imput•sto >t'rá i¡:ual al 4 1/2 

por lOO del importe de los 
ingrc,.ls por trabajo autó­

nomo duran!" dicho año fis. 

cal; 
>J5' tratándose de cualquier año 

fiscal posterior al 31 de di· 

eiembre de 1969. el impues· 

to será igual al 4 7/8 por 

lOO del importe de los in­

gresos por trabajo autóno· 
mo durante dicho año fisral. 

,Sección 481 . ... _ Definiciones. -«A 
efectos de lo dispuesto en este Sub· 
capítulo, deberán tenerse en rnenta las 

nortua~ siguiente": 

» (al lngre.ws líquidos procPdente.s 

de trabajo autónomo. Por <<ingresos 

líquidos proc.,dentes de trabajo autÓ· 

nomu" se entiende el conjunto de in· 
¡rrems qtH' una persona obtenga de 
un r·odlereio o negocio que dicha per­

sona tenga, menos Jo;; descuentos per· 

mitidos por este Capítulo que hayan 

de atribuirse a tal •·•Hllei'I'Ío o ne~ocio, 
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más su euota distributiva (se haya o 

no distribuído) de lo, ingresos o pér­
didas líquida> ordinarias, calculadas a 

tenor de lo di,puesto en la Sección 183. 

procedente• de eualquier comen·io o 

negocio que tenga una sociedad ele la 
qu•· aquélla ,-ea miembro. Se exceptúa 

el caso en que al <"alcular ingresos 
glohalf's ,. deducciones. así como la 
m<"neionada r:uota distributiva de los 
in~rt·~os o pi>rdi(la... nPtaf' ordinaria~ 

dr la sor·i•~dad, 

nll hayan ¡],. exeluir,oe las rt>n-

1¡¡,; proeedente,- de biene" 
raíet~i' ( t•on in<"lusión de la 
propiedad pen;rmal arrenda­
da con tah·,- bienes raíces) ) 
los deseuenlos a ellos im­

pntables. a menos que ta­
)p, rentas ,,. hayan recibido 

en el <"Un<n 1le un comercio 
o nep;ocio •·n ealidad de tra­
ficantt· en bienes raíces; 

•• ~ 1 hayan dt• excluirse lm• in­

p;reso, JHOt't•tlenle" de eual­
quier' comen·io o negocio 

<'n el qtH'. de hahl'r ,;ido lle­
vado uno u otro exeluf".iva­

nwnte por lo, empleado,, la 

mayor parte de los servido• 
prestados lmbieran constitui­
rlo trabajo agrícola a tenor 

de la definición de la Se¡·­
ción 1.426 (h), y hayan dt, 
exelnirse todos loo descuen­
tos imputable, u los men­

cionado' ingreeos; 

,,;¡, ha) an de e'<..Iuir>e lo, divi­

t],.ndos por •·ualquier acción 

e intert'""' acreditados por 
nn hono, obligación: vale ., 
pagaré o cualquier otro 1lo­

¡·umento acreditativo. emiti­
rlos por cupont>s de interé,; o 

en forma registrada por HP 

¡·orporacion (con in..ln1<ión 
rle lo, ¡•mitirloo por un Go-

[N.os IO--TI, octtthrC'--!IO\'iunbrc de I'),)l] 

bierno o :'nhdivi;;ión polí­

tica -del mi,;nwl. a nwno< 
que tale,; dividendo;, ,, inte­

rés (distintos de aquello8 a 
que se rdiere la Sección 25. 
2) se hayan percibido en el 
curso de 1111 comercio o ne· 

f':oí'io en concepto de lrafi­
t'ante en valores o efectos: 

))4) haya de excluirse cualquier 
ganancia o pérdida (A) qu•· 
sea considerada como ganan. 
cia o pérdida procedente d.­

la venta o cambio de un .-a­
pita! activo (B) del corte o 

venta de madera, si la s .. ,,. 
eión 117 (j) es aplicable a 

rlicha ganancia o pérdifb; 

o bien (C) de la venta, can•­
bio, conversión involuntaria 
11 otra disposición rle la 
propiedad si ésta no está 
r:onstituída 1 L"1 por valoreR 

n··~ociahlt•s n ntra propiedad 

de tal género que habría de 

ser propiamente incluída en 

inventario si se dispusiera 

tle ella en la fecha final del 
año liH'al: 12." 1 por propie­

dad dt·,tinatla '"' primer lu­
gar a la venta de los dien­
tes en el t•urso ordinario dt• 
un l'omereio o nep;oeio: 

))~ 1 no fuera ¡ll'rmitido el des­
euento por la, pérdidas ne­

tas de explotación, salvo lo 
dispuesto en la Seceión 23 

1 s.l; 

»61 1 A) si alguno de los ingre· 
sos procedentes de un co­
mercio o negocio ( di,.tinto 

<le aquel que sea llevado por 
una Sociedad) constituye un 
ingreso para la comunidad 
a ~nor de las leyes sobre 
propiedad de la comunidad 
aplicables a tales ingresos, 
lo<lo• los in~r6o> ~lobales y 
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descuento, imput:~hlcs a tal 
comercio o negocio, hayan 
de ron,idf'rar•c romo ingre­
sos glohalt•s y descuentos 
del marido. a menos que la 

e•po,a realice 'uhstancial­
mente toda la gerencia y 
¡,ontrol de d irho comercio o 

negocio, en cuyo caso todos 

los mencionados ingresos 

globales y descuentos hayan 
de eonRider.Rrsr~ f'omo ingre­

so<; globales v descuentos de 

la t~spol-la; 

( B¡ si alguna cuota distribu­

tiva ¡;¡ue a un socio le co­
rresponda en los ingrPsos o 

pérdidas n e t a·" ordinarias 
proeedt·nt<'s ,¡., un romercio 

o negocio llevado por la so­

.. irdad "" ingreso o pf.rdida 
de la sociedad a tenor 0<' la 
legislación aplicable a tal 
··nota. haya a ... ser incluida 
toda la mencionada cuota 
.]i,trihutiva al calcular los 

ingresos netos por trabajo 
autónomo de aquel socio, y 
no llaya a .. tenerse en cuen­
ta parte alguna de esa cuo­
ta en el cálculo de los in­
gresos netos por trabajo a u­
tónomo de la esposa de di­

dlO socio; 

''TI tratándose <le cualquier año 
''"·al que comience en o des­
pués de la fecha efectiva es­
pecificada en la S e e e i ó n 

3.810, (A) la t>xpresión «PO­

~esión de los Estados Uni­
dos Unidos,, usada en la Sec­
ción 251 no haya de incluir 
a Puerto Rico. y (B) haya 
de computar un ciudadano o 

n·~idente de Puerto Rico sus 
ingresos netos procedentes 
<1<' trabajo autónomo de la 
mi>HHI mam·ra que un .. iu-

tladano de los E,;tados Uni­

tlos y sin tene•· en cuenta lo 
tlispuesto en la Sección 252. 

Si el aíio tiseal de un :<ocio e' dirP-­
rcntc rlt·l de la sociedad. la cuota dis­

tributiva que él e;;té obligado a in­

duir en el c•\lculo de su~ ingresos ne­
tos procedcntt>s de trabajo autónomo 
~~: ha~ará Pn lo~ in~r~·~o..; o pénlida~ 

ndas ordinaria,: de la soeiedad duran­

te .. ualquicr aiío fi"·al de la sot:iedad 
(aun cuando comience antes del 1.0 

dt> ··nero de 19511 que finalice dentra 
de o con el a1io fiscal del socio. 

>>(b) Ingreso.• por trnbajo autóno­

rno. La exprc:-~ión in{!re.:;.n~ por traba .. 

jo autónomo se refiere a lo~ ingre80S 
netos procedentes de trabajo autóno­

mo que obtenga una perwna (!'Ít'!n• 

pre que no sea extranjero sin resillen­
cia) durante cualquier aiío fiscal que 

comience con posterioridad al 31 de 
diciembre de 1950_ Se exceptúa el <'a­
so en que en dicha expresión no se 

incluyan 

'' 1) la parle de los ingre:;os ne· 
tos por trabajo autónoma 
que exceda de : (A\ 3.600 

dólares, 11Je1Hb ( B 1 el im­
porte de los salarios abona­
dos a dicha persona durante 

el año fiscal; o bien 
,21 los inp;reso~ netos por tra­

bajo autbnomo_ si dichos in­
gresos. corre,;pondicntes al 

año fi;cal. son inft·riore,; a 

400 dblarei'. 

A efectos de lo dispue:Ho en la cláu­
sula l), en el término ((salarios¡) se 

incluye la remuneración abonada a 

un empleo por servicios que han de 

incluirse en virtud de aeuerdo cele­
brado a tenor de lo dispuesto en la 
Sección 218 de la Ley de Seguridad 
Sodal (relatin1 a la <'oberiUra de los 
emplearlos estatales\ como sí hubie· 
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ran sido .,a!arios a tenor de la See· 
ción 1A26 (a) ,.;i dichos servicios cons­
tituyesen empleo a tenor de la See­
eión 1.426 (b\. Tratándose de un año 

fiscal que comience antes de la fceha 
efectiva especificada en la ::-ceo·ión 

3.810, una persona que ''"' eiuda<lano 
,¡,. Pnerlo Rieo (sih que por otra parte 
sea ciudadano de los Estados UnidoR·¡ 

y que no tenga residencia en los Es­
tados U nidos o en las Islas Vírgenes 
durante el mencionado año fiscal, ser,¡ 
o·onsiderado, a efectos de lo dispuesto 
en este Subcapítulo, como persona ex. 
tranjera no residente. Una persona que 
no ;ea cindadano de lo~ Estados Uni­
dm• y que en eamLio resida en las Is­
las Vírgenes o (después de la fecha 
t•fediva cspeeificaola en la Sección 

3.810) en Puet·to Rico. no será eonsi­
derada a efectos de lo dispuesto en 
este Subcapítulo l'Omo pt•rsona f'Xtran­
jcra no residente. 

,,(e) Comercio o negocio. Las pa­

labras ''comercio o negodo>), cuando 
se usen ~in referirse a ingref'ns o ga· 
naneias nctn• por trabajo autónomo, 
tendrán el mismo significado <ftH' el 
que tienen en la Ser< ión :l~. S:· ex­
ceptúa el caso en que dichas pala· 

bm" no incluyan 

>ll) la n-alizaci<Ín de las fun .. io­

nes de un oficio público ; 

,21 la prestación de servicios por 
una persona en concepto dt· 
empleado (distintos de los 
indicados en la S e e e i ó n 

1.426 (h) 16) (B). pw•Lados 
por persona que haya cum­
plido la edad de 18 años); 

,,3 J la prestación de servicios por 
una persona en concepto de 

simple empleado o de cm· 
pleado representativo a te­
nor de la definición de la 

~ección 1.532 ; 

))~.1 el ,;ervicio prestado por un 

[N.os IO-IJ, octubre-noviembre de I().')l T 

rninidro de la Iglesia debi­

damente ordenado, autoriza­
do o licetwiatlo, en el e.ier­
eicio de su mini.,terio. o por 
un miembro de una Orden 
religiosa en el ejcrci<·io de 
las obligacione,; impm•;.ta' 
por esa Üt·den; o bien 

,5) la prestación de un ,.-n·icio 

por una persona en el ejer· 
eicio de su prof<·,;ión como 

médico, ahogado. denti6ta. 
osteólogo, veterinario. ciru­
jano, naturólogo, optometris­
ta, facultativos de la ((Chris­
tian Seience>l, arquite<:to, 

contable público calificado, 
contable inscrito o lict•ncia­
rlo a tenot· de la le~i~lación 
••,;tata! o munieipaL Pontable· 
púhlico que trabaje durante 
d horario <·omp!cto, dir•:ctor 

de pompas fúnebres o inge· 
ni ero profesional: ao;í como 

también la prestaei(m de esos 

servicios por una 'ociedad ; 

n(d) Empleado y salarios. Lo,; tér­
minos «empleadon y ((Salariosn ten­
drán el mismo significado que el n•a· 
do en el Subcapítulo A del Capítu­

lo 9. 

nSección ~H2. ---Disposiciones varias. 

(a) lnfornwcivn. Toda persona que 
no sea extranjero no residente que 
tenga ingresos netos por trabajo autó 
nomo en la ~uantía de 400 tlólare¡; o 

más durante un año fiscal hará un in­
forme con los datos exigidos por las 
normas que <licte el DPle¡;ado, <'Oll 

aprohaeión dd Ministro, a los efec­
tos de aplicadún <le lo dispuesto en 

este Subcapítulo. Tal información SP· 

rá considerada como información exi­
¡.:irla ••n virtud df' la :"<'cción S l (aL 
Tratándose de un marido ) una e-po­

sa r¡ue pr('·""'ten conjuntamente di-
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··hu información a tenor de la Sec­

··ión 51 (h\, el impuesto exi¡ddo por 
,·,te Subcapítulo no se computará so­

'hrc los ingreso,; t~onjunto,;, ,;ino que 

_,. t·omputará a tenor dP est•· •·apítu-

1" sohrt• los in!(n•,;os por '"parad ·• que 
.. ada esposo reciba por su trabajo au­

tónomo. 

,,(b) Título dt•l Subcapítulo. Este 

Snbcapítulo puede citarse de este mo. 
do: r<T,cy ,¡,. CotizacionPs por traba­

jo autónonto)). 

»le) Fecha e/et'liva tratándose dt• 

Puerto Rico. Reepeeto a la fecha 
<'fCt'IÍVa, tratándoH~ ,¡,. Punto Rico. 

'.~ase la Sct·ción 3.810. 
,,(¡}) Recaudación de impuestos en 

las Islas VirgPnes y en Puerto Rico. 

~obrt· la,; diopo,;it-iones relativa' a la 

recaudación de impuestos en las Tslas 
Vírgene.- y en Pu.·rto Rico. véase la 

Se,'t'iÓII 3 .8ll. » 

1 h' El Capítulo 3B rlt'l Códi~n dt· 

l'n;!I'P.'O>' Interno, queda enmendarlo 

aitarliendo al final riel mi-mo las nn•·· 

va- ~eerioues si:;t:uientes: 

<•Sección 3./JJO. Fecha dectil'll !ra­
¡,ínJosp de Pncrto Rico. ~¡ ,.¡ Gober­

na!lur dr· Puerto Rico acredita al Pre. 

Birl~nft' de los Estados Unido, qut' el 
('uerpo legislativo de Puerto Rieo ha 

a•·orrlado por unanimidad que desea 

,;can aplicadas a Puerto Rico la> dh­

pt>,-ieiones del Título II de la Ley de 

Se;!uridad Sot:ial. la fef'ha efe•·ti,·a a 

que '" hace referencia eu las Seccio· 
ne;; 1.126 le). 4ill (a) 7\. y 481 (b1 

será el l." rle enero dd primer año 

•·aleudario que •·omit'IH'e más de no­
,·enta rlía• después de la fecha en que 

d Pre;;idente reciba la ··itada notifica­

•·ión aneditativa. 

>)Sección 3.811.-RPcuudación de im­

puestos en las Islas Vírgenes y Puer· 

111 Rico. No obstante cualquier otra 
<li'JlO"Í•'ÍtÍn J,.gj .. }atiYa ~nhre lo• im-

REVISTA ESPA!VOLA. 

puestos en las Islas Vírgenes o Puerte 

Hieo, todos los impuestos exigidos por 

el Subcapítulo E del Capítulo 1 y por 

el Suhcapítulo 9 serán recaudados por 

la Oficina de Ingresos Internos bajo la 

direecibn del Ministro. y serán ingre· 

sadoo en el Ministerio de Hacienda de 
los Estados UnidM en concepto de rfl. 

caudacione' de in~r••so' internos. To· 
das las tlisposil'Íon6 de la legislación 

(sobre ingresos intemosl de los Es· 

tado, Unirlos, relativa;; a la adminis­

tración y exacción de impuestos exi· 

gidos por el Subcapítulo E del Ca­
pítulo I (con inclusión de las dispo· 

sieiones relativas al Tribunal de lm· 

puestos de los Estados Unidos) y dt' 

.:ualquier impuesto exigido por el 
Subeapítulo A del Capítulo 9, serán 

aplicables también, por lo que res­

pecta a dicho impuesto, en las Islas 

Vírgenes y en Puerto Rico, de la mis­

ma manera y en la misma amplitud 

que si las Islas Vírgenes y Puerto Ri· 

, ... constituyesen l'ada uno un Estado, 

y como si la expresión (<Estados Uni­

rlosn. cuando se emplea en sentido 

~eográfico, incluyera también a la~ 

[,I<J,., Vírgenc.- v a Puerto Ril'o. 

"Sección 3.812. Reducción del efec­

lo de las normas sobre determinados 

límites y de otra.s disposiciones en ca· 
so de tratarse d(' im¡wPstos a los que 

se r('fieren diversos Capítulos. 

,) 1 al Impuesto por trabajo <llltÓno· 

""' (' impuesto por salarios. Tratándo. 

se r]p un impuesto exigido por el Sub­

capítulo E del Capitulo l (referente 
al impue,to ,-obrt' ingre,os por trabajo 

autónomo) y del impuesto exigido por 

la Sección 1.400 del Subcapítulo A del 

Capítulo () (referente al impuesto de 

Jo, empleados a tenor de la Ley de 

Coti;~;acionc' del Seguro Federal). 

))l'\ (i) si una suma es errónea· 

nlf'nte f'On~dtlerada co1no in~ 
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~resol"' por lraLajo autúnotuo, 

o bien 

di; :-:.i una ~u•na ee errónea­
mente considcratla como sala­
rio; y 

>l21 ,i la corrección dd error re­

quiriese la imposición de uno 
de tales impuestos y el reem­

bolso o crédito del otro; } 

"3) Si la corrección del error se 
autoriza en cualquier momen. 
to respecto a uno de lo,; im­

puestos, y respecto al otro no 
se puede efectuar por impe­
dirlo alguna disposición le­

gislativa (que no sea la Sec­

ción 3. 761, relativa a lo.' 
compromisos), 

c·nloneeo, si se ha efeetuado la corr<'<'· 
eiún autorizada, la cuantía de la im­
po,ición o la cuantía del crédito o re­
embolso (según los t·asosl autorizada 

en cuanto a uno de los impue~tm•. sc:­
rá reducida por valor de la euantía 

del crédito o reembolso, o por valor 
de la cuantía de la imposición (según 
Jo, casos) que se habría requerido con 
respecto a didw otro impue,lo para 
la eorreedón del error, si la de di­
c:ho ct·édito o reembolso, o de clicha 
imposición del mencionado otro im­

pueHo no estuviera impedida a cau­
sa de alguna disposición legislativn 
(distinta de la Sección 3. 761 relativa a 

los compromisos). 

»(hl Definiciones. A efectos de lo 

dispuesto en la Subsección (a) de esta 
Seedón, las palabras ,¡ingresos por 

trabajo autónomon y «salarios" ten­
drán el mismo significado que el que 

tienen en la Secl'ión 481 (b í.n 

(e) La Sección 3.!l0l del Có<lip;o de 
Ingresos Interno.s queJa enmendada 
añadiendo al final de la misma la 

nueva Suhseceión "iguienle: 

,d,g) Trnpue.<to.< exigidos por el Ca. 

[N.os 10-rr. octubre-noviembre de 1951 J 

JJÍtulu li. Las disposiciones de cola 

Sección no podrán interpretarse en el 
sentido de ser aplicables a cualquiet· 
impuesto exi1ddo por el Capítulo 9.Jl· 

( tl) l í La Se,.ción ;{ del Código dt· 

Ingreso,; Internos queda enmendada 
añadiendo al final de la misma el tex­

to siguiente : 

"Subcapítulo E. [mpllt',;lo sobre in· 
gresos por trabajo autónomo (Ley de 

Cotizaciones por trabajo antcínomo ', 
dividido t·n dos SeccionPs.n 

2.1 La Sel'eión 12 (¡:1 Jet Códi¡:o de 
lngt·esos Interno,; t¡netla enmendada 
añadiendo al final de la misma d 1<''<· 

lo siguiente: 

>J61 Impuesto sobre ingresos por 
trabajo autónomo. Respec·to 
al impueRto sobt·e ingre;.u• 

por trabajo aul<ínomo. Yt'a. 

se el Subcapítulo E.n 

~1 La _,,.c,·ián :Jl .Jd Código .¡,. 

In~re~o~ I•Jlternos queda t~nn1endada 

añadiendo inmediatamente tlespués de 
las palabras ((el impueston d texto ,¡. 

guicnte: "distinto del t•xigiclo por ,.[ 

Suhcapítulo E. relativo al impuesto "'" 
brc ingresos por trabajo autónomo: ~ 

la Sección 131 (a) del Código cJ,, ln· 
gresos Internos t¡ueda enmendada aíia­
diendo innH,diatanwnte después de !a­
palabras "exc·epto el impuesto exigido 
a tenor de la Sccciún 102>J, las siguien­

tes: "Y a excepción Jel impuesto exi­
girlo a tenor del Subcapítulo Ell. 

41 La Sec•·ión 58 1 b¡ 1) del Códi~o 
rle lngrcs•JS 1 nternos queda enmenda­
da añadiendo inmediatamente despuí·s 
tJ., las palabras <<sin atenerse al ori­

ll"""' las siguientes: "Y sin tener en 
c·uenta el impuesto exigido por el Suh­

capítulo E sobre ingresos por trabajo 

autflnonlO>>· 

5! La Sección 107 del Código de 
Ingresos Internos queda enmendad« 
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añadiendo al final de la misma la nue. 
va Subeección siguiente: 

«(e) Impuesto $Obre ingresos por 
trabajo autónomo. Esta Sección será 

aplicable sin tener en cuenta y sin que 
quede afectado el impuesto exigido 
por el Subcapítulo E, relativo al im­
puesto ~obre in~resos por traba.io au­
tónomo.¡¡ 

6) La Sección 120 del Código d•· 
lngre;;o~ Internos queda enmendada 
añadiendo innwdiatamente después de 
la• palabra, «cuantía de ingresos¡¡, las 

siguientes: "(determinada -in tener en 
<'Denta el Subcapitulo E. relativo al 
impuesto sobre ingre,os por trabajo 

autónomo h. 
', La S~t·ciún 161 21 del Cúdigo de 

Ingreso>' Internos queda enmendada 
añadiendo inme<liatamente después de 

las palabras «lo; impuesto' exigidos 
por este capítulo>>. las siguientes : 
«(distintos de los exigidos por el Sub­
capítulo F.. r!'lativo al impue,to sobre 

in¡¡;resos por trabajo auttínomo '"· 
Rl La :-'eniún 29.J (di del Códi¡¡;o 

df' ·.:--nt!rt'~:~~~ lntt·rntJs quPda ~~nnlC·nfla­

da añadiendo al final do• la mi,nHt ,.1 

nuPvo péÍrrafo ..:i~uiente: 

«3) lmpuPstti .wbrP ingn'sos por tra­

ba,io autótwnw. E,ta :-'nbsección será 

aplirabl.- 'i11 t•·ru•r t'll cuenta el im­
pu.,sto cxi¡!ido por •·] :-'ulwapítulo E. 
rf"lativo a1 itnput~:-:to :-:ohre ingresos por 

traha.io autónomo . ., 

E:xmEXLlA~ unus 

S••cción 209 (a) 1\.--La Sen·ión 1.607 

(bi del Código de Ingresos Internos 
queda enmendada como sigue : 

"1 bl Salarios. Se entiende por ((Sa­
larios» toda remunerat·ión po1· empleo, 
con inclusión dd valor en metálico de 
toda remunera!'ió11 abonada de eual­

quit"r otra tnatu·ru que no . ..:.Pa f'n n1c-
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tálico; se exceptúa el caso en que en 
dicho término no se incluya, 

))l \ aquella partt' de la remuneración 
que, despué, que un patrono haya abo­
nado a una persona por razón de em­
pleo durante cualquier año calendario 

una retribueión ( <listinta de aquella a 
que se hac<· refen·nt·ia en Jo, párrafos 

!'iguientes de psta Se•·eiún 1 i~ual a 3.000 

dólares, sea abonada a dicha persona 
por tal patrono durank dicho año t'a· 
lendario. Si nn patrono {al qu•· se de. 

signará con el nombre de patronn P""­

terior) adquiere ~uhstancialmenle du· 

rante cualquier año calendario totlo el 
capital empleado en una industria o ··o­
mercio de otro patrnno la quien se de­
signará •·on el numLrc de patrono an­
terior), o el empleado en una unidad 
separada de una industria o comerdo 
de un patrono anterior, ,. inmediata· 
mente despué; de la adquisición cm· 
plea •·n su industria o comercio una 
penona que inmPdiatamcnte antes de 
la a<lquisiciún estuviera t·mpleada en 
la indmtria o romf'n·io tic dicho pa­
trono anterior. entonces, para deter­
minar si el posterior ha abonado re­
muneración (distinta de aquella a que 
se refieren los párrafos si~uientes de 
esta Subsec•·ión) por empleo equh·a· 
lente a 3.000 dólare;; a dicha persona 
durante el indicado año ealendario. 
nralquier remuneración (distinta de la 
que se menciona en los párrafos si­
guientes de esta Subsección'¡ por em­
plo·o ahonada (o f'onsidt•rada t'Otno 
abonmla a tenor dP este párrafo\ a di­

cha pPr:-ona por el indit·a<lo patrono 
antl'rior <lurantl' el eitado año ealen­
dario antes de la adquisición de refe­
rencia será considerada como pagada 
por el patrono posterior; 

n2¡ la cuantía de cualquier pago 
(eon inrlusión de cualquier suma que 

un patrono abone por seguro o jubi­
laeión. o a un fondo para proveer a 
dieho pago 1 heeho a o por •·uenta de 
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un empleado o cualquiera de sus fa· 
miliares a cargo en virtud de un plan 
o ,¡,tema e;;tableeido por un patrono 

que adopta medidas para sus emplea­
dos en general (o para sus empleados 
en ~<'IH'rn l ) para los familiares a 

car~o) o para una ela.,e o ela~es clc sus 

empkado>< (o para una da se o da­

,-c, d<' "'IS empleado, y familiare,; a 
carp:o'l, a causa de L\ 1 retiro; o (BI 

,,nfermedatl o incapacidad por acci­
,Jcntc'; o 1, e! ga,,tos médicos o de hos­
pitalización relacionados con la en­
fenncdad o incapaeidad por aceiden­

te; o bien (D) muerte; 
,,3¡ cualquier pago hecho a un em­

r)leado (con inclusión de cualquier su­
ma abonada por un patrono para el 

,;eguro o jubilación, '' a un fondo pa· 
ra pro\·eer a dieho pago) a l'ausa de 

retiro; 
n·ll I'Ualquier pago por enfermedad 

o in .. apacidad debida a aceidente, o 
por ga,to,; métlieo,; o de hospitaliza­

ción relacionados <'On la enfermedad 
o incapn•·i<lad, lw .. ho por un patrono 
a o por ¡·uenta de un empleado lles­
pué' rk finalizar los ,.;cis meses calen· 
dario' •iguientes al último mes ca­

l.endario en que el empleado trabajó 

para dicho patrono; 
.,51 cualquier pago hPcho a o por 

o'lH'nla de un emplearlo o de un bene· 
ficiario. (A 1 rlc " a un depósito exen­
to dc impuesto a tenor rle la Seccir)n 
165 (al Pn la fef'l1a tle tal pa!!o. a me· 
nos (JUe éste SL' haga a un etnplentlo 

del depósito •·omo remtmera('ión por 
lo~ serv ieios prestatlo'i r'n <·ont·cpto de 
empleado y no t:.JlliO benefidario ,¡('} 
depósito; o hicn 1 B 1 en virtud de o 
para un ri·~in1cn de juhiJa,·ione:-- (}Ut: 

en la feeha tlc tal pago >aliofaga lo> 
requisito.' de la ::;.,,.,.¡,ín 165 (al 3!, 

41. j 1 y 6!: 

n6• el abono ef<·!'luado por un pa­
trono (,in de,cuento en la remuncra­
··ión del empleado 1 (A 1 del impuesto 

[N.os 10-11, octubre-no\·iemlm· de I~iSl] 

exigido a un empleado a tenor de la 

Sección 1.400; o bien (BJ de cualquier 
pago exigido de un empleado a tenor 

de la legislación e,;lalal ,;ohre repara­

ción por paro forzoso ; 

n7) la remuneral'ión abonada en 
eualquier manera que no :;ea en me­
tálico a un empleado por servicios qn<' 

no sean prestados en la imlustria o 

.:omercio del patrono; 

,¡¡, I'Ualquier pago \que no sea por 

vacación o enfermedad) hecho a un 

empleado después del mes en que 
•·nmpla la edad de sesenta y einco 

año>', si no trabajó para el patrono en 

el período por PI eual se efectuó di· 

cho pago; 

,9 ¡ las indemnizaciones por de-pi­

do. abonadas por un patrono no obli­

gado legalmente a efectuar dichos pa-

gos; 

21 La enmienda hecha por el pá­

rrafo 1) será aplicable únicamente ¡·on 

rc:;pectu a la remuneración abonada 
de:<¡més del año 1950. Trat¡Índose ,¡,, 

remuneración abonatla antes del año 

1951, la comprobación a tenor de la 
Sección 1.607 (b) ll del Código tlt' 

Ingresos Internos (anterior a su en­
mienda por esta Ley) de si dicha re­

muneración ha de ser o uo considt,ra­

dn I'Omo salario, se efectuará comn 

,¡ no hubiera sido promulgado el pá­
rrafo l) de esta Subsección y sin de­

,]w·ir eonsecuencia alguna del hecho 
de que la enmienda hecha por el pá­

ITafo 1¡ 1111 es aplicable a periodos an­

teriores al año 1951. 

31 Respecto a la remuneración abo­
narla •·on posterioridad al !11f's de di­

ciembre de 1951. tén!(aSt' en eucnta 

que la Sección 1.607 (b'l del Código ile 
In!:rcsos Internos queda enmendada 

cambiando el punto y coma del final 
del párrafo 8) al final de la frase, y 

anulantlo d párrafo 91 de la misma, 
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(hi 1 i La :'<'<'t'ÍtÍn 1.607 r'e.r 3) del 
Ctldi!!o tft~ (n~n~~o"' Internos queJa en. 
mendnd;.l ('Oillo ..:i~u~·: 

«3 i ••1 ~··n·i••io prt•,tado por un 

traha.i•ttlor durante cualquier 
tt·imt••tr,• •·alcndario fu,•ra de 

la indu-tria o comercio del 

patrono. a ment)S que la 
renHIIlt'racitln en rnetálico 

••honada por tal .,;ervicio a'· 

t:icnda a 50 o más dólares, ) 

que tal serdcio sea prestado 

por una persona que se ha­

lla re~ularmPntc o•·upada por 

por el mencionado patrono 

para la ejecución de aquél. 
A efectos de lo di,;pne~to en 

e'le párrafo, se considerará 

que una persona se halla re. 

¡¡ularmentc ocupada por un 
patrono durante un trimes­

tre calendario. únicamenk 

cuando (A\ en •·ada uno .le 

los veinticuatro tlías eom­

prendidos en ese trime,tJ·¡· 

<licha persona preste para ,;u 

patrono. durante alguna par­

te del día. st•rvi•·ios fuera de 

la industria o t'0111<'1"<·io dd 
¡"dtimo; o hi•·n 1 B1 tal ¡wr­

·wna se halla"' regularmcnt•· 
ocupada (a tenor de la dáu­

-nla (A) por dicho patrono 

<'11 la pre"taeión de e,;o,; ser. 

Yicios durante el trinH'"'"" 
l'alendario anterior.)) 

2) La Seceión 1.607 lt·l 101 1.\1 1i1 

dd Cbdigo de ln!(rc,;o, Jinternos que­

tia enmemlada anulando ]a, palabras 

"r1o t•xccde de .¡!) dólares¡¡ e insertan­

di) '~n -..n lnt!ar la~ palabra., (<Sea nte~ 

nos de 50 dólares)). 

R!!f/JST.-1 !!SPAf:tOL.1 

excede de ~:; d(.lare, ( t'on exclusión 

de la habita!'ión. pupilaje y enseñan· 
za'l¡¡. 

11 Las enmiendas hechas por los pá · 
rrafos 1), 2) y :l¡ serán aplicables úni-­

•·nmenle con respecto al ,oervicio pres· 
Lado con posterioridad al año 1950. 

(e) 1) La Sección L62J lal 4¡ del 

Código de Ingresos Interno, queda en· 
menf!adn ¡·nmo sigue: 

<<41 por servicios que preste un 

trahaja•lor durante rualquier 

trimestre ealendari <l fuera 

de la industria o t·omercío 

del patrono, a menos que la 
remuneraeión en metálico 

ahonada por tales servicios 

ascienda a 50 o más dóla­

res, y que tales ::ervicios sean 

prestados por una persona 

que •e halla n•gularmente 

oenpaJa por el mencionado 

patrono para la ejecución de 
aquéllos. A efectos de lo 

<li•puesto en e,;te párrafo. se 

con,i.Jcrará que una persona 

,,. halla re¡:mlarmPnte ocu• . 

p:ula por un patrono duran• 

lt' un trimestre calendario 

únieanwnte ('Uan<lo !A) en 

l'a.la 1111o dt· los veinticua. 

tro d ia., •·omprendidos en ese 

trimt·strc dicha persona pres• • 
te para su patrono durante··: 
alp:una parte del día, servi· 

cios fuera de la industria o"' 
eomercio del último; o biei{~ 
( B 1 tal persona se hallase j 

regularmente ocupada (a te·, 
nor de la cláusula (A) por· 
dicho patrono en la presta~ 

(' i ón de esos servicios duran·" 
te el trimestr•· <'alendario· 
anterior~ o bien . . >) 

2) Quetb enmendada la Secci 

3) Qneda t'lllllt'!Hla.la la Sección 

1.607 (e) lOr 1E1 di'! Cú.li~o de In­

'lresos lntet·nos anulamlo las palabras 

"en cualqui,,r trime,tre •·alendariOJl y 

"Y la remm~<•r:¡,·j,'m por tal servicio no 1.621 (a 1 del Código de 
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lemus anulando el párrafo \1) de la 
misma ., insertando en su lugar el 
texto siguiente : 

89 

"Y 1 por los servicios que pres­

te un miembro de la lgle­
;;ia debidamente ordenado, 

autorizado o licenciado, en 
d ejercicio de su ministerio. 

o un miembro de una Or­
den religiosa en el ejercicio 

de las obligaciones impues­
tas por esa Orden; o bien 

JJlU) (A) por servicios que preste 

una persona menor de 18 
años de edad en la entrega o 
distribución de periódicos o 

propaganda comercial, con 

<'xclusión de la entrega o 

distribución e n cualquier 
punto para su ulterior en­

trega o distribución ; o bien 

(B) por servicios que pre~­

te una persona en la venta 

de periódicos o revistas n 

últimos consumidores en vir­
tud de un contrato a tenor 
dd cual Jo;; periódicos o rt>· 

'i"tas deben ser vendidos por 
•·lla a un precio fijo, estan­

do basada su retribución en 
la retención del exeeoo de 

tal precio sobre la t·uantía 

•·n que se le hayan cobrado 

tales periódicos o revistas, 
independientemente de que 
se le haya o no garantizado 
un mínimo de retribución 

por tal servicio, o de que 
tenga derecho a percibir el 
importe de los periódicos o 

rev islas devueltos •in ven­

der; o bien 

>>ll'l por servicios prestados fue· 
ra de la industria o comer· 
do, en la cuantía abonada 
por cualquier medio que no 
sea en metálieo ; o bien 

lN.os !u-11. uctubrt--llol·icmlm.: de H¡';l J 

.,¡2' a, o por cuenta de un tra­
bajador o benelüciario del 

mismo (A) con cargo a un 
depósito exento de impuesto 

a tenor de la Sección 165 (a 1 

en la fecha de tal pago. a 
menos que éste se haga a un 
empleado del Depósito en 
<·out·epto de remuneración 

por los servicios prestados 
<'omo tal empleado y no co­
mo beneficiario del depó,i­

to; o bien (B) en virtud de 
un régimen de pensiones que 
en la fecha de ese pago sa­
tisfaga las condiciones exi­

gidas en la Scccic\n 1fiS (a 1 

:n. ej.'¡_ 5) y 6).)) 

31 Las enmiendas hechas por los 
párrafos 11 y 2) serán aplicables úni­
camente con re,:pecto a la remunera­
ción abonada dPspués del año 1950. 

(dJ l) Queda enmendada la See­
ción 1.631 del Códi!(O a •. Íl1¡(l'CROS I•n­
ternos bajo el >iguienk t•·nor : 

«Sección 1.63.1.--0misión del patro­
IW Pn la pre.~enlación dl' informes: 

.,En caso de omisión en la confe('­

c:ión y presentación de malquier d<'­
daración exigida en virtud de esl<' 
capítulo, tlentro d..I plazo p•·escrito por 
la legisla•• ión o por el Delegado a te· 
uor de las disposiciones vigentes, el 
impuesto o impuestos que esté obli­
~ado a declarar en tal declaración su­
frirá un recargo no inferior a 5 dób­
res, a menos que se •·ompruebe que 
aquella omisión fué motivada pm­
una causa razonable y u o por negl i­

gem· ia c.ulpabl<·., 

21 La t;•umienda hecha por el pá­
rrafo l) ;,crá aplicable únicamente I'Oll 

re>pecto a las declaraciones presentn­
das <·on po,;tt'riuridad al 31 de dicicn•­

hre de .l951J. 
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(e) Cuando a una asociación (a la 

que se llamará anterior) formada a te· 
nor de la legislación de un Estado 

le sucede después de 1945 y antes de 
1951 otra asociación (a la que se lla· 
mará posterior) formada a tenor de la 

legislación de otro Estado, y cuando 

inmediatamente después de esta su· 
cesión el negocio de la posterior es 

idéntico al de la anterior; cuando, por 
otra parte, excepto por las accione~ 

habilitantes, el interés proporcional de 
cada accionista en la posterior es idén­

tico a sn interés proporcional en la 
anterior; cuando, en relación con la 
sucesión, la anterior queda disuelta n 

absorbida por la posterior; y cuando 
tanto la anterior como la posterior 
tengan carácter de patronos a tenor 

de la Ley Federal de Cotizaciones del 
Seguro y de la Ley Federal de lm· 
puestos por Paro en el año calendario 
en que tenga lugar la sucesión, enton­

ces 

((l) las asodaciones anterior y 
posterior serán consideradas 

como un patrono durante di­
cho año calendario, a efec· 

tos únicamente de la aplica­

ción del límite de 3.000 dó· 
lares en la definición de sa· 

larios a tenor de dichas lf•· 

yes; y 

,.z) la posterior tendrá derecho. 

con sujeción a las normas so­

bre límites aplicables, a un 

c.rédito o reembolso (sin in­
terés) de cualquier impuesto 

que corresponda a tenor dt· 

la Sección 1.410 de la Ley 
Federal de Cotizaciones al 

Seguro o de la Sección 1.600 
de la Ley Federal de lm· 

puesto por Paro abonado 

con respecto a la remunera· 
ción pagada por la posterior 
durante el mencionado año 
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calendario que no hubiera 

estado sujeta al impuesto a 

tenor de dichas leyes si la 
remuneración hubiera sido 

pagada por la anterior aso­
ciación. 

Tll'ULO 1II 

ENMIENDAS A I.AS DISPOSICIONES DE LA 

LEY DE SEGURIDAD SOCIAL SOBRE ASIS· 

TENCIA PÚBLICA Y BENEFICENCIA MATER· 

NAL E INFANTIL 

PARTE La-Asistencia por veje:; 

Requisitos de los planes estatales de 
asistencia por veje:; 

Sección 301 (a).-Queda enmendada 

la cláusula 4) de la Subsección (a) 
de la Sección 2 de la Ley de Seguri­
dad Social, como sigue: «4) adoptar 
las medidas para que tenga oportu· 

nidad de ser oída imparcialmente an· 
te un organismo estatal toda persona 

a la que se le haya negado su recla­
mación de asistencia por vejez o a la 
que no ~e le haya despachado su ex· 
pediente dentro de un plazo pruden· 

da h. 

(b) Queda enmendada también di· 
cha Subsección anulando la palabra 
((Y>> antes de la cláusula 8) de la mis· 
ma, anulando la frase que se halb 
al final de la misma e insertando en 

su lugar un punto y coma, más el 
texto siguiente: c<9) procurar que to­

das las personas que deseen solicitar 
la asistencia por vejez tengan oportu· 
nidad de hacerlo, y que esa asistencia 
sea concedida con la debida prontitud 
a las personas que tengan derecho a 
ella; y 10\ con efectividad al 1.0 de 
julio de 1953, si el plan establece pa· 
goa a las personas que se hallen en 
instituciones públicas o privadas, dis· 
poner la creación o la designación de 



Rna autori<lad o autoridades estatales 

qne oe hagan responsables de la crea­

ción y mantenimiento normal de di­
chat- institueionet~.>> 

i t'> La- eumienda, hechas por la,; 

Subseccione' (a) y ( L) comenzarán a 

tener vil(f'ncia a partir del l." de julio 

de 1951. 

Cálculo d,. la fra,.ción federal que co­

tTespondf' "" caso de a.<istencia por 

vejez 

!t.'lección .). -(.on c.argo a Li .. t·anti­

dade' aúguada,; al efecto. ··1 1\Iini,tro 

de Hacienda abonará a cada Estado 

Q'DC tenga aprobado un plan de '"is­

tencia de vejez. y por cada trimestre 

cuyo t~omicnzo f'oincida con f•l tritnl'~­

tre qu>· comit·ncc el L". de octubre 

de JIJSII, 11 tratúnrlo>e de cualqui•:r 

Estado que no "'a Put'rto l{ico o la­

Isla; Vírgene<, una cantidad. c¡u•· •<'l"Ú 

de,tinada exdusivament•• a la a'ist•·n· 

eia por vejt•J:., igual a la '"lllna dP ]a ... 

s.iguient•~~ proporciont~s dt· la~ <·uan­

tías totale' ~a-tadas durante dicho tri­

mestre en conct·pto de a ... i~tcnria por 

fejez en virtud .¡,. un plan t•statal. sin 

contar la parl•· qu•· •·xccda ,¡.. C,O tl•Í· 

larc¡ en lo,; ~a·ll· rt>alizado' durante 

cualquitT nw .... ,·on n·:--pe¡·to a t·ualquil'r 

per~ona 

,,¡A¡ tres cuarta,; parte,; de di­

cho:- ga,.lo:·< ..;in contar la 

fra('(:itÍn qu•· rderida a 

•·ualquier me,; exceda d 
protlucto de 211 dúlan·s 

por el número lota] de laR 

per,onas qu•· reciban la 

a'"li~tcnt'iu de vejez duran­

k el nu·nrionado Ines; m:.'t~ 

la mitad de la cuantía en 

que tale:-; f!H.:"lo:-­

al máximum que 

adn1itir~•~ a t•·nor 

chÍII"llla ( \ • 

excedan 

pueda 

dt~ la 

1 ~ .'" 1" 1 1. ndubrc·llllVÍt·tnhrl' tll' r 'J3 1 1 

2' tratúndo'L' .¡, Puerto H.it'tJ ) d·· 

la.' h]a,; Vírgene,, una cantidad. qn<· 

,,·ni de;;tinada cxrlm;ivamente a b 
asistencia por vejez, igual a la mit&d 

del total de las ,;u mas ~astada,; du · 

rant•· dicho trimestre t·n t·onrepto d·· 

a,;islt-neia ,¡, vejez en virtud dd pla11 

t•statal, sin nmtar la parte que excP­

da dt• 50 dtilart•, en los ga,;too real i · 

zado:, Jurnnte .. ualquier tncs con re-..­

pecto a <:ualquit:r per,ona. ) 

:n lratándo"' d..: cualquier Estado. 

una eantidad i~ual a la mitad del to­

lal de las ~uina ... gastada~ rlurantc t': 
Incncionadn trinlt'-..tre pur juzgarlo a .. : 

i!i't't',..;ano t•l \drnini~lr~alnr para L~ 

adt?Cuada y eficiente adrninistrarión 

del plan •·,tataL ,.,nllidad que sera 

apli<·ada al pa~o dt· lo.' n"tes <l<' b 
administraciún del plnn ··-tal:ll o para 

la a ... i~tent'ja por vt·jcJ:. o anrho:--. pt'rn 

no para otros fint• .... !) 

>bi La t'll!llicnd.t llf'• ha por la ~ub­
.. t~ccicín 1 a) t'Olllenzará a : ... tul ir t•ft•fto 

,.¡ l." .¡,. odubn· tf.· ]li:ill. 

"'''f'ción 303 \a1. L.J ~etTión ó dt· 
la Ley de Se~uridad Social q111·dn en­

nH'IHlada ron1o :-::.iguc: 

(<Definición 

,,..;.,rciáll 6. --A efecttJs de lo di,;pucr· 

to ''" , •• ¡., Título. se entiende por asis­

[('nt·i0 de t·eje:: lo~ pa~o"' en Il1Ptúlico. 

cuitlado; médit'th o cualquiera otra 

elasc de socorro reconocido por la 

le~islaeión estatal, concedidos u o por 

cuenta de personas neeesitadas que 

hayan cumplido o tengan m:Ís de se­

-;¡·nla y cinco aiÍo~ de edad; n.J que­

dan incluídoo en este concepto itJs pa­

i!:n..: o cuidado~ di~pensados a una 

P"~""'na que ,e halla internada en una 

imtitución pública 1 ex!'epto cuando 

,·..:tt· ¡·onln pHrientl' l'll una in:-.titución 

1367 



REJ'ISTA ESPAfiOLA DE SEGURIDAD SOCIAL 

m.;diea' o a una persona (al que esté 
como padentc en una institución para 
tuberculosos o enfermos mentales, o 
bien (h) a quien se le haya diagnos­
ticado como afecto de tuberculosis o 
psicosis y esté como paciente en una 
institución médica a consecuencia de 
,u enfermedad.» 

(h) La enmienda hecha por la Sub­
"'~•·dón (a) comenzará a Rurtir efecto 

el J. 0 ele octubre de 1950, a 1uenos 
que la exclusión de los pagos en me· 
tálico a las personas necesitadas, indi-­
cada en la cláusula (a) o (b) de le 
Sección 6 de la Ley de Seguridad So­
cial enmendada, haya de surtir efect~ 
el 1.0 de julio de 1952 con respectl> 

a cualesquiera de las personas que ftO­

estén como pacientes en una in!Jtitu·· 
ción pública. 



LECTURA 

DE REVISTAS 

lA. ~EGURIDAD 'l El DERECHO 

SOCIALES 

l?.n el número correspondicut .. a loe 

m••,e, de .iulio. agosto ~ septiemhn· 
dt• 1951 del Bulletin d'lnformation 

de la Dirección General de la Se~u­

Tidad Social. de Franeia. "' publiea una 
información ~ohre un trabajo de mnll· 

,ieur Roger Rueh. Dirl'ctnr General 

del Ministerio de Trabajo y Previsión 

Social, de Bél~iea, que n·producimo¡.; 

a continuación. 

!\(. Roch compara hh norm'" juridi. 

•·as que regulan la Se~uridad Social 

belga, el derecho privarlo y d dPr.•eho 

público. 
Despuéo de manift•,tar qu•· la :-'P· 

~uridad Social "' encuentra en condi­
ciones de desarrollo constante y que 

<1! ocuparse en ella no se puede ya 

hahlar «de reforman>, ~ino más bien 
de seleccionar y clasificar las expericn. 

da,; adquiridas, indica cómo poco a 

poco la legislación sobre ~eguridad 

Social se ha transformado en una le­

gislación de orden público. aunque 
propiamente no cst,: intep;rada en t•l 

Derecho Público. La Seguridad Social 

permanece autónoma y con su carát·· 

ter especial hasta el punto de Qlll' pa · 
rece tiende a separarse por complt·to 

del derecho al trabajo. 

Fn la JWrlt· nJ;.Í.., intt•r¡_·::-anlt' dt· .,u 

trabajo .. \!_ B,.c¡, -uhraya que el ,¡... 

n'eho ,obre :'c~uridad ~ocia! ticndt• ca­

da vez más haeia la socialización. "' 
que no quiere decir que t'xista ya una 

or~nnizaci{tn ~nrialista dt_•l trahajo. ~itht 

qnc. t·n 1n~~1r dt· nna ohli~aci~)n intli­

vi.!ual impuesta a la, empresa'. "" 
aclt>lc.nte exiotirán ohli¡raciont·,o col,·ct i · 

va:-: soportacla..; por uno o varios gTu­

Pl" ,oriales. E,ta 'ocialización produ­

ce consecuencias importantes que son 

especialmente : la nivelación dt· In­
condiciones económicas y sociales, de-· 
aparicitin del carácter personal en b.­
rdacioneo; lahoralef', ya que Pn adelaJJ. 

tP el carácter partit·ulat· de las rpb. 

··iones entre patrono, y trabajador•·· 

!lesaparece hasta el punto que la par! 

más importan!,. <le la remuneraci<)n 

del trabajador no la recibirá de su pa. 

trono. Por otra parte_ esa ~ocializaejún 

conduce a una disminución del f'Cil· 

timiento de dependencia respecto a "' 
patrono, que el trabajador experimen­
ta al recibir de él Jm, mma¡, necesa­

riHs para E'ati:-:fa(·er ~u:-~ netesidade.:-~ tná-­

perentoria'. Acerca ademá, al funcin­
nacin ~ al a!".a]ariado. al f'(JJl\ crtir8c 

antho"' t·n atTt•t>clore;... de la t'olectivi-

rlarl. 
Finalmente ··n~a. •·n beudit·io del tr<~­

hajador. una >t~rdaJt•ra "·~ ·' ridad en t·l 
pa!(O do· la r<'HitHH'rari(m ) la condnco· 

a nna :-.orif'lhtd i~ualalnria JH"Pocnpti-
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tia de la seguridad. y por ende, de la 

lihertad, en la cual la riqueza adqui­
,.¡.Ja pierde su preeminencia. 

Sigue el autor t•.omprobando que la 
~eguridad Social va limitando de un 
modo lento, pero constante, el derecho 

prh·ado, el derecho de familia, el de 
los contratos, el de responsabilidad, 
el de sl'guro, de. Más aún, se separa 
<lt>l deredw del trabajo. pul'' los sub­
•i•lios familiares, por ejemplo. son pa­
gados Rin que .~u ('oncesión esté su· 

bordinada a la realización efectiva de 
un trabajo. 

Asimismo, en lo referente a enfer­
medall e invalidez, las asistencias sa­

nitarias se conrPden. no solamente a 

los trabajadores, sino también a los 
beneficiarios de una pensión legal de 
vejez. No se relacionan tampoco con 
•·1 trabajo los beneficios legislativos 

•·oncedidos a los estudiantes que aun 
no perciben ganancia alguna. 

M. Roch se pregunta qué afinidad 
jurídica puede existir entre el derecho 
al trabajo y una política sanitaria que 
tiene como objeto primordial la pre­
vención de los riesgos. En cambio. 
afirma que la Seguridad Social se re­
lacionaría con el dcrel'ho fiscal, ya que 

las cotizaciones, en ciertos aHpectos, se 

asimilan a los impuestos, pues son obli­
gatorias y fijadas por la ley, y, como 
los impuestos, constituyen un medio de 
distribución de las cargas públicas. 

M. Roch termina su trabajo subra­
yando que la Seguridad Social tiende 

más cada vez a internacionalizarse, y 
que esta tendencia, que se mira favora­
blemente por los patronos por sus con­
secuencias en el terreno de la concu­

rrencia internacional, está progresiva­
mente desarrollándose en las legisla· 
ciones de muchos países. 

(Bulletin d'Informations, núm. 52, ju­
lio-agosto-septiembre de 1951. Minis­
terio de Trabajo y Previsión So­
ciai.-Brmela,.~ 
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CHECOSLOVAQUIA 

EL SEGURO NACIONAL 

En la revi~ta V ersichemngswisseiN­
cha/t, V er.•icherungspraxis, Versiclae­
rungsmedizin, número 3, correspon­
diente al 20 de marzo de 1951, y edi-. 
tada en Berlín. aparece un interesa•· 
te artículo de la señora Eva Krieger, 
que reproducimos traducido. 

El Seguro Nacional checoslovaco 
comprende a todos los asalariados (1). 
Existe una autoadministración a car• 
go exrlusivamente de los propios ase· 
!!lirados. si hi.-n las cotizaciones han 

de ser únicamente pagadas por los pa­
tronO>'. La financiación se cft~ctúa me­
diante las cotizaciones del seguro y las 
subvenciones estatales (por separado 

para el Seguro de Pensiones y para el 
de Enfermedad). Se ha adoptado un 

sistema combinado de cobertura. De­
be formarse una reserva que, a partir 
de 1956, debe ascender al triple de los 
gastos causados por el abono de pres­
taciones del Seguro de Pensiones en 

..! año 1949. 
Las prestaciones del Seguro Na•·io­

nal son muy amplias y rebasan con 
mucho las prestaciones que concede el 

régimen alemán, si bien su concesión 
no es uniforme para todos los ase· 
gurados. Los mineros y trabajadores de 
industrias similares a las empresas mi· 
neras perciben prestaciones más ele­
vadas. Asimismo se está efectuando una 
nueva reglamentación sobre las pres­
taciones especiales del Seguro de P<'n­
siones para los redactores. 

Organización del Seguro Naciono.l 

La única entidad encargada del Se­
guro Nacional es el Instituto Central 

(1) Ley de 15-4-19-!8 sobre el Se­
guro Nacional. Unificación administra. 
tiva, pero reparto finHn<'i<'ro •egtÍn lo!!. 
riesgos. 



DI: su;¡ "kf]).J/1 .\UC/.11_ 

del mi,mo numbrt·. Diehn Instituto 

ejerce su actividad tanto en los demá, 
(n,tituto, .\"acionalt>s ¡·omo en las De­
legaciunP.; dt• los mim10• (1 l. La par­

tieipacitín de los asPgnn:do, •·n la au­

toadmini,tración es de un lOO por 100. 
pueqto QU<' la ley de!l'rmina qut> lo­

afiliado,; al Se!(uro ~a.·ional deben el,-­

¡¡;ir directa y se<"retamente a los miem­

bros de la Junta Administrativa de las 
Dcle¡>;a<"ion<·,- d .. los Institutos Nacio­

nales. Las demás corporaciones repr<'· 
sentativas ,.. forman por ,.l,•cf'ÍÓn in­

directa. 

Campo de apli!'ución 

Como d artículo III' de la Comtitu­

dón di-pon•• qut• se debe garantizar " 
los Piudadanos mediante el seguro bü· 

einl 1a a!-'i ... tetwia Pn caso de incapaci­

dad laboral, el St·guro Nacional che­

,·o .... lovat·o iul'ltt) e 1·ntre ~us asef!;ura­

,¡.H a todos los trabajadore,; manuale, 

l)uedan únicanwnte exceptuado, aqu ... 

! lo• ¡:rupo" de personas quP son aten­

didos por el propio Estado de mu­
nt•ra total o parcia! en caso d" in<~apa­
cidad para el trahajo. Dic·hos grupo• 
quedan exento.- total o part"ialnwnte a,. 
la ohli~atoriedad ,¡,.¡ ~··!!nro. Entr•• 

t'::".l)h ~rupos de persona~ :-'t~ eneuentrau 

lo, militarPs en activo. En parte qtH'· 

dan también exentos dt>terminados gru­

po, .le funt·ionario~ públicos, los n''' 
r .. , están a-egurado, únit'amente con­

tra enfermedad y maternidad. Todo' 
los d .. nuí' trahajadorc·s manuales (tan­

to por cuenta ajena como autónomos 

y familiar!'• de los mismos) quedan 

>'Ujeto,; a la obligatoriedad del Segu­

ro (2). La persona que ten!(a dos o 

\1) E.xisteu, aclemá~, a~ent'ias t'P 

las comareas y filiales en las pequ~­
ñas pohlacionl's. l,a inspección corr, 
a caqw del Ñlini>tPrio de Previsi<Ín 
Social. 

12) Los pensioniHta,; v lo» afc·c·t" 
de paro forzo~o e..:tán a~;·gurado ... ¡·un­

rra enfc•rmt'dad. 

má> t·mpl .. o, <!U<"dará ,ujeta a la ,.¡,¡¡_ 
~atori•·tlad del Sqmro por eatla nno 
de ellos_ hallándo,;,• ••xc·nto.-' de esa 

nhli!!atorit•dad Jo, lraha.iadort's e\·en­

rualr•:-.. 

La oLiigatorit·clad tk rdt'rent'ia co­

mit>nza a partir J .. la r .. cha .. n que se 

inil'ie el trabajo. ,·orrit·tHlo a carp,n del 

patrono ]:¡ ohli~,tt·iún ti., dar de alta 

en d ~<'!!Uro a su' t·mpk;u]o,. Lo,; tra­

baiaclort'' :mtónomos cl .. herán darse 

ellos miWHH de alta, al i~ua] !]Ue a 

]o, familiar•'' qttt• eolahor<'ll "'"' su 
rr~hajo. El plaz·.• "·r{¡ ,¡,. ,i,.te clí:t'. 

( :oti:::Jwiullt'.'i 

Los fondo,; para el abono de pr•·•· 

tariones se ret'awlarán de las cotiza­

dones y de las ,umas a tanto alzado 

qu•· se entre¡(nen al Se!!uro. cuando se 

trat" del Sc!(nru de Pemiones ' de 
Paro. así t•onl<l J,. la< subvenciones 

t•slatales v dt• la,. renlas del capital. 

La t·.otizac.ión al Se~uru ~t~ calcula t:n 

tantos por ~iento J,. la ühase de ,.,;J,·u­

!t'''· Esta base está formada por lo­
in!(rt''os totales cuando '<' trata clt·l 
trabajador por rn<·nta ajena. y euando 

,;p t rale de trahajadort•<; autónomo'. por 

lo< ingrPsos de un trabajador por euen­

ta ajena que t'sté en situati(m de re­

presentar en !'U direccic)n al jefe dt• la 

e1npreF-a~ aumentaclo:-: dii·ho:-- .in!!fP.":)" 

en una enarta parte J,. Jo,. «alario' ¡],._ 

claraclos: t•>a base debe •·star reprt•­
~Pntada al menos por In~ ingrc~~o~ del 
trahajador por cuenta ajena mejor pa­
gado. amnentados <'11 la euarl•l parte. 

Tratáu,}o,, de agricultor'"· la base de 

referent'ia se establecerá atPnr1iendo a 

la cantidad de bienes raíce,_ del terre­

no de produf'rión y tic L.iene~ Pn f!;e· 

nt:>ral, así como a la clase de c·Hlti­

vo (1\. 

(1) Puede elevar"· la coti¿,u·ión ,¡J 

:-'e¡!nro dt• Aecidentt-· <'nando la ··nJ-
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La coti¿ación al s~guro de Enfer· 

medad e,; el 6,8 por lOO para el tra· 

bajador, el 5 por lOO para los emplea­

dos público,;, el 6. 7 por l 00 para lo, 
trabajadm·es <HII•Ínomo;; y familiares 

que colaboren eon ellos. La •:otizaeión 

al Seguro di' Pensione' t1S el lO por 

lOO, y la que eorresponde al SPguro 
de Accidente:;, PI l pot· lOO. Cnmo que. 

da indicado. la r·otización del traba­

jador eorrerá íntegramente a cargo del 

patrono, mientras qlll~ loe trabajado­
res autónomos deberán ingresar la:; 

eotizaciones que tanto a ellos como a 

ms familiares les corresponda ahonar. 
La suma global por ,¡ ~guro de 

Enfermedad de lo, p••mionista;; será 

abonada por los Centros obligados al 

pago de las pen~ionc' rl•· retiro y de 
a;;Í,.Iencia. Por d Seguro tic Enft•rmc­

dad de• lm; afedados de ¡Jaro se aho­

mtr;í una cantidad global con cargo a 

]o, fondo' de,titwrln• a ln provisión 

de r•mpl<•o. 

l'rc .... trl(:ioJl!' . ..; 

El Se¡wro ~acional concede presta· 

roiones t•n <"a,n d·· enfermedad, matf'T· 
nidad. mtwt·t•·. ittv2li<l•_:z. areidente del 

trabajo. enfermt·dad prnfe,;Íonal, vejez 

y ~upervivencia. 

I. Sua;nu OE El)iFER~tEIJAIJ 

La:; prestaciones del Seguro de En­

ft·rmedad son de dos daol'!': sanitn· 
ria5 ! en tnetálif·o o (~conótnif·a~. 

a 1 Prestacioru,s .'\fJ.tlÍtarias 

Las pre!'laeioll<'-- eu t>¡H"cie consist•·n 

en tratamiento sanitario. a;,istencia d•~ 

hospitali7ación. prcvtswn sanitaria. 

asi5teneia de maternidad dotación 

presa com<titu) a un peligro especia i 
de accidentes o dP enfermedad. La 
base del cálculo queda limitarla a 
2.400 corona' l"hl'l"a" "'lllanales. 
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del niño, medir•' terapéuticos y asis­

t••,wia contra la ••sterilidad. 

Los familiare" riel '"''i:Urado tienen 
f]Hrecho a i~uale:-- prc~tarione~ sanita­

rias que los asef!urados. Se consideran 

al res recto como familiares: la mo· 
jer, la concubina qtu• haya convivido 

con el interesado íhJrantt.• seis mese~ 

al menos antes de vt•rifiear,;f' el riesgo 
del Seguro; los hijo,; l••¡:átimos o ilegí­

timoE, hijastros o hi io' arloptivos has­

ta los dieciséis aíit" d•· ('dad o hasta 

los ,,,~intidnco ,¡ "'' hallan cursando 

estudio:'. o por tiempo indefinido los 
hijo,; incapacitados a t·am<a de defecto 

fí;dco o mental; lo!i padre,, abuelos. 

padres políticos qw· •·onvivan con el 

'"'"l:Ul"arln '" sean mantenidos principal. 
lllente por él: !o> hermanos y sobri­
nos en las mismas eondiciones indica­

<lae para los hijos, Eiemprc que hubie­

ran convivido •·on el asegurado duran­

le seis mese>' al menos antes de veri· 

ficarse el riesgo del Seguro; b her· 
ruana o hija del a,;cgurado que esté 
encargada de la casa de ¡.,¡,. ilurante 

,eis meses al meno': por último. la 

mujl'r rlivorciada a quien ten~a obli­

gación de sootcner el asegurado. 
Después d .. agotado ••l plazo de con­

cesión de asistencia :.anitaria, solamen. 

te se seguirá eoncediendo ésta si el 

interesado continúa incapadtado para 
d trabajo. En el Seguro Nacional se 

pr·cvt;n asimismo plazos O<' protección 
semejantes a loo ,¡,.¡ ;;;<'¡!uro alemán. 

Como preotuciotw, e•·•mómitao del 

Seguro d.. Enfermedad se conceden. 

eomo en la mayoría de los países, la 

prestacwn económica por enferme· 
dad. la familiar, la suplementaria. la 

indemnización por defunción, la in· 

demnización por alumbramiento y el 

-nbsidio rlt- maternirlad. La prestación 

económica por enfermedad se calcula 



at·~ndiendo a unu '~"rala ··,tablerida de 

a•·nerdo con la ha"' dt• cálculo. Sn 
ruantía asciende. para los ingresos de 

lipo medio, al 50 por ] 00; para los 

in¡(resos bajos. al 66 por 100. y para 

lol' ingresos elevados, al ·14 por 100 
de la retribución. El abono de eFta 

prestación comi<'nza con el cese del 

abono o calario. debiendo reclamar~•· 

antes del cuarenta y tres día de la in· 

•".apac.idad laboral. La duración del 
abono no podrú prolongarFe más de 

treseientos sesenta y cinco días. A los 

noventa y un días de incapacidad la 
prestación económica por enfermedad 

"" aumenta en un lO por lOO, y " los 
<·iento ochenta y dos, en un .i5 por lOO 
de la cuantía inicial. t•Js trabatadores 

autónomoF v los familiar::' que cola· 
borrn con él pereibirán la prestación 

P.conómica a partir del cuarenta y tres 

día de incapacidad. 
Durante la asistencia de hospitali­

zación del asegurado sus familiares 

percibirán una prestación económica 

igual a la que corresponda por enfer· 
medafl. Los asegurados que no tengan 

familiares tendrán derecho a una pre~­

taríón mplementaria equivalente a la 
mitad de la f'eonómica por enfern1•·· 

dad. 
La indemnización por defunción R<'· 

rá de ;;.ooo •·orona' ehecas en ca'o 
de fallecimiento del asegurado si el 
abono de los gastos han sido sufraga­

do~ por los familiares de aquél. Si 

fueran otras personas quienes hubic· 

ran pagado esos gasto>. ellas serán las 

que han de percibir la indemnización 

en enantía i.:ual a lo,; tle,embolsos real­

mente hahi<~oo, sin que en ningún caso 

pueda cxeedet· d" 2.500 coronas che­

cas. La indemnización por defunción 

de familiares del asegurado se conce· 
ile con arreglo a escala: d., 500 coro· 

nas, en caso de fallecimiento de un 
familiar de menos de dos años de 

<rdad: de 1.000 •·oro nas. en caso de 
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fallecimiento de un familiar menor de 

cato re•· años; y de 1.300 corona' Pn 

los demás casos. En caso de falleci­

miento de la muj,.r o •:oncuhina la in­

demnización por defunción será dt• 

1.500 coronas (I i. 
Como prestaciones económicas en !'H· 

so de embarazo, las a,;eguradao ten· 

drán derecho a una indemnización d•· 

2.500 coronas. La mujer que durant<· 

los últimos dos años antes del alum· 
bramiento hubiera ,.,,tailo asegurada al 

menos durante 270 días, tendrá dcre­
dw a asistencia de maternidad duran­

te un plazo de dieciocho semanas <'n 

cuantía igual a la pl'estaeión econÓ· 

mica de enfermedarl. siempre que ella. 
durante este tiempo, no tuviera dcre· 

cho a la pre,,taeión económica por en­

fermedad o al salario. 

II. SEGURO IH: PENSJ.ONES 

Las prestaciones del Seguro de Pen­

siones son muy amplia,; ~ mejores que 

las correspondientes a rlicho Seguro 
en la mayor parte de los paíees. Ade· 
más de las eorricnte>' pensiones de ve· 

jez, invalidez, viudertad, orfandad. ac­

ddentes, suplementos por hijos y plu· 
,;es de asistencia, se conceden pensio· 

nes a la esposa, a la t·oncubina, pen· 

~iones sociales y subvencione~ varia~. 

l.ondiciones precisas para ,,¡ percibo 
de prestaciones 

Condición precisa para .,¡ abono dt• 

prestaciones, a excepción de las qm· 
correspondan por la renta de acciden· 

te y social, es que el a6egurado haya 

estado asegurado al meno.- durante 

cuatro años en los cinco últimos an· 
teriores a la fecha de la verificación 

del rie,;¡¡o. El deredto a la p•msión d, 

(l) Mil qmmentas coronas reprc· 
sentan, aproximadamente, el dobL· .! ' 
la retribución media semanal de un 
trabajador por cuenta ajena. 
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vejez se acredita al cumplir los 65 ó 60 

año~ de edad, siempre que se lleven 
veinte años en el Seguro y el asegurado 
no perciba pemiém alguna de invalidez 

ni má" de la mitad de ~u retribución 
media anual. 

Se concede la pensión de invalidez 

euando el asegurado no se encuentra 

en condiciones de ganar la mitad, al 

mt'no'. de su retribución media anual 
a causa de su quebrantado estado de 
salud. 

Ln esposa o concubina del asegura­

do, cuyo matrimonio haya durado, al 
meno,, un año, tendrá derecho a una 
pensión (pensión de la esposa) cuan· 
do, debido a su quebrantado estado 
de salud, no se encuentre en condicio. 
nes de realizar el trabajo doméstico. 
o cuando haya cumplido los 65 años 

de edad durante el matrimonio y no 
realice trabajo remunerado. 

La viuda tendrá derecho a una pen­
sión de viudt?r!ad durante el plazo d<' 
un año posterior a la fecha del fa­
Herimiento del a:wgurado, siempre que 
,.] matrimonio haya durado un aiio al 

menos. Después de transcurrido este 
plazo, la viuda sé>lo tendrá· derecho a 
la pensión cuando se cumpla alguna 
de las condiciones siguientes: 1.", quP 
hu.biese llevado quince años de ma­
trimonio con el asegurado; 2.8 , que es. 

té inválida; 3.\ que haya cumplido 
Jo, cuarenta y cinco años de edad; 
4.a, si tiene a cargo al menos un hi.io 

del asegurado, tendrá derecho a un 

subsidio para educación. Tendrá tam­
bién derecho a la pensión de viudedad 
la mujer divorciada del asegurado 
cuando Pste esté obligado a su manu­
tencifln. 

La pensión >C concede a la concu. 
bina bajo las mismas condiciones que 
la pemión de viudedad, siendo preciso 
además que lleve al menos diez años 
eonviviendo eon el asegurado. o tres 

únicamente si "' madre de nn niño 
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que sólo cuenta con ella para su sub· 
sistencia, 

La pensión de orfandad se concede 
en general a los huérfanos de padre 
y madr<'. Los huérfanos parciales reci­
birán la pensión únicamente cuando la 
madre no les atienda o cuando sean 
hijos ilegítimos del asegurado. Esta 
pensión se concederá hasta que .. 1 be­

neficiario cumpla los dieciocho años 
de edad o hasta los veinticinco ,;i t·ur­

sa e~tudios. 

A las pensiones de orfandad H' aña­
de un plus para edurac·ión de los hi­
jos desatendidos, en t•uantía igual al 

subsidio familiar que se concede a 

los trabajadores. Este plus será de 
300 eoronas mensuales, al menos, por 
cada hijo. El límite de edad es el mis­

mo que el establecido para los pen· 

sionistas de orfandad. 
En determinados .~asos la cuantía de 

la pensi6n puede elevarse hasta en una 
mitad. Además de todas estas pensio· 
m•,, puede el asegurado tener derecho 
en caso de divorcio, a una subvención 
de 5.000 coronas para facilitar su ins­
talación. 

Cálculo rle fu.< p~ensiunes 

La pensum de Yejer,-invalidez ;e 

<'ompone de una suma de base de 8.400 
.. oronas anuales y de bonificaciones va. 

riahles equivalentes al 0,4 por 100 de 
la retribución media anual por cada 
::iio dP los veint., primerús del Segu­
ro. y al O.S pot· 100 por cada año más 

de Seguro. Las bonificaciones varia­

bles se elevan al 2 por lOO por el pe· 
ríodo del Seguro posterior a la fecha 

de cumplimiento de los sesenta año' 

dt• edad. 
La pensión (le la mujer se eleva a 

6.000 coronas anuales; la pensión de 
viudedad es el 70 por lOO de la peu· 
.'ión del asegurado, o biPn •·l 50 por 
lOO si c.;{tlo se ha <'lllli!Jlitlo !a t'ondi-
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ción de los quince años de duración 

del matrimonio. Los huérfanos per· 
cibirán una pensión equivalente al 50 
por lOO de la pensión del asegurado. 
Se fijan tipos mínimos de pensiones. 

En raso d<> accidente de trabajo se 
concede una indemnizaeión ú n i e a 
(cuando la capacidad ha quedado dis­

minnída en un lO ó un 20 por 100) 

o bien una pensión (cuando la capa· 
•·idad ha quedado disminuída al me­
nos en un 20 por lOO). La pensión 
completa equivale a los 2/3 del pro­
medio de ingresos anuales. La pen· 
sión parcial se calcula en porcentajes 
de la pensión completa. La indemni­

zación única por accidente se eleva al 
triple de la pensión anual calculada 
en porrentaj••, rlP b ppnsión comple· 

ta 110-20 por 1001. 

La viuda de un asc¡mrado fallecido 
a causa de accidente recibirá una in­
demnización única equivalente · al 50 
por 100 de la retribución media anual 
dd fallecido, más un lO por lOO de 

dkha rf'!riburión por cda hijo; lo' 
huérfanos de padre y madre tendrán 
derecho a una pensión equivalente al 
20 por lOO de la mPncionada retribu­
ción media anual. Por otra parte. las 
pensiones generales de supervivencia 

se elevan en un 5 por lOO de la pensión 
total por accidente euando la muertt• 
del asegurado sea prorlncida por acci. 
dente del trabajo. 

La pemión social se ha estableeido 
para amparar a lo> ciwladanos que rea­
licen sus funciones encaminadas al 
cumplimiento de la oblil(atoriedad del 

Seguro, y, por tanto. de la Ley del Se­
guro Nacional, no teniendo por nin­
gím otro concepto derecho a pensión 
del Seguro Nacional. Percibirán los in­
teresados la pensión social por valor 
de 8.400 coronas anuales si han cum­
plido los sesenta y eiueo años de t'dad 
o 8t' hallan inválidos y neeesitado". Si 
en ambo, •·<Ínyu¡¡•·s concurre el dere-
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cho a la pcm1on social, sólo ¡wrcibi­
rán en total el 15 por lOO de la cuan­
tía indicada. En Ias mismas condicio­
nes podrán percibir también la pen· 
sión social las viudas y huérfanos to­
tales. La pensión de orfandad st> .-le­
va a G.OOO coronas anuales. 

Previsión en general 

\demás de la concesión de las pres­
taciones indicadas, el Seguro Nacional 
tiene aún otras tareas que cumplir en­
globadas bajo el título «previsión ge· 

neral para los asegurados y para sus 

familiares>>. Así, por ejemplo. toma 
parte dentro del plan unitario dt> pre­
visión sanitaria en materia de pt~vi­

-.ión preventiva para lo~ a~e~urado~ ~ 

para suB familiares, y en la ad<~pción 
de medirlas generales y espeeiale~ en­
•·aminadas a la prevención dt' la in­
validez prematura de los aset:~uradn• y 
d., sus familiares. Colabora asimi;mo 

t•n la prevención de accidt'nte,; v de 
enfermedades proff'RÍonalec. H'Í ··o m o 
t•n la r('hahi 1itnción proff',innal .J,• lo> 

inl'tlllacitado:"'. 

Existe la posibilidad del Seguro <·om· 
pkmentario o del Seguro continuado 
dentro del Set:~uro Naeional. En el Se­
guro complementario de Pen~ionPR el 
asegurado o pensionista podrá conve· 
nir la elevación de este extremo me­
.liante contratos individuales o eolec· 
tivos. Se puede, por otra park. t·on· 
tinuar voluntariamente en ..! Seguro 
tle Enfermedad o Seguro de Penswne,;. 
pudiéndo>'e asimismo ingresar volun­
larianlf•ntc· Pn atnho-. ~t ... gnrofo'. 

Procedimiento 

La Primera Instancia es el Tribnnal 
de Seguros. en el que se puede pre· 
sentar re~urso contra las re~olul'iones 
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d..! Instituto de Seguros. Los recurso" 

"' presentan, sin embargo. a través 
de dicho Instituto, quien, si no puede 

re~olver por sí, los remitirá dentro de 
un determinado plazo al Trilnmal ¡¡,. 
Seguros. La ~egunda Instanda está a 

cargo del Tribunal Superior de Scgu· 
ros, al que se podrn apelar eontra loo 

fallos dictados por loo Trihunalt-o de 

Primera Instancia. 
Finalmente, la última lnstaneia eo· 

rresponde al Tribunal Supremo de Se. 
¡:unb. el cual tiene capaeidad para 
revisar los fallos dictados por los Tri· 
hunales Superiores de Seguros. 

(Versicherungswissenschaft, Versiche-
rungspraxis, Versicherungsmedizin. 
número 3. Berlín, 20 a(' marzo 
de· I95I.) 

PERU 

l.A PEDIATRiA EN EL CAMPO 
DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

En el número •·orrespondiente al 
llh'' de marzo del uHoletín del l*nsti· 

tuto Internacional Americano de Pro· 
teceión a la Infancia,>, el doctor Manuel 
Saknlo Fernandini publica el artícu· 
Jo que a continuación extractamos: 

El Congreso Hispanoamericano de 
Pediatría en el campo de la Seguridad 
Social es, sin duda, uno de los mác 
alentadores exponentes de la visión in­
te¡!ral que informa a lo~ pediatras de 
colc Continente t<obre el problema dt•l 
niño. La Pediatría, rompiendo sus mol­
de,; clá~ieos encuadrados dentro dt• 
loó aspectos patológicos de la infancia, 

surge como especialidad que presta 
atención a los factores económicoso· 
eiales qne inciden sohre el bienestar 

de los niños. 
ta Seguridad Social, meta a la cual 

se dirigen todos loF esfuerzos de qui<'-
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n<'' l rnha.ia n para .-1 bienestar de ·sus 
respe•·tivo' pueblm•. ,., un sistema am­

plio ) complejo que va mucho más 
allá de los Seguros sociales que ya 
son una realidad en la mayoría de los 
países de América. 

La Seguridad Social presupone cier­
tas condiciones económicosociales en 
la estructura de un país, condiciones 
que son necesarias para que un plan 
que cubra las necesidades y riesgo• 
de toda la población pueda marchar 
ron eficiencia. 

En un trabajo presentado al IX Con­
greso Hisp3noamericano del Niño y 

realizado en Caracas en enero de 1948, 
al hablar de la Seguridad Social y del 

niño planteaba la siguiente pregunta: 
¿Existen. en todos los países de Amé­

rica las condiciones apropiadas para 
implantar planes de Seguridad Social? 

La respuesta dependerá del análisis de 
las eondiciones económicosociales que 

puedan exiotir en estos países para per· 
mitir el planeamiento de la Seguridad 
Social. Un examen sincero y en tér­
minos muy generales sobre la realidad 
t•eonómicosocial sanitaria de Hispa­

noamérica nos demuestra lo siguiente: 

1.0 En general, nuestros países hi'· 
panoamericanos se desenvuelven den· 
tro de una estructura económica agrí­

cola extrartiva. "iendo incipiente la 
industrialización. 

2." Escasa y dispena población ha­
hita los inmensos territorios que po· 
seemos y la acci•\n sanitaria general­
mente llega en forma incompleta a 

determinados centro.; nt·banos, vivien· 
do altos porcentajes de población m· 
ral desproYistos de seguridades sani· 

tarias. 
~.0 La población activa. en núme­

ro escaso, agobiada por ingresos inci­
piPntes y sin capacidad de adquisición, 
llena sus necesidades esenciales y las 
de suR fAmilias en forma de simplici· 



dad tal, que ocaúoua lipo,.; t.k iufra­

consnmo y engendra un estado de des­
mHrición eon altos íntl ice, de morta­
lidad. 

1.0 La dispersión de la población 
se agudiza por la falta de comunica­
eiones adecuadao. 

5. 0 I.as malas condiciones de hi­

giene ambiental y los servicios hospi­
talarios en número insuficit•nte. así 

t•omo la escasez de equipos y perso­
nal técnico, son factores que man­
tienen la insalubridad !'n alto grado. 

6.0 L>< <'xisteneia dt• grandes masa• 
de. poblaeión imlí~ena en algunos paí­
se;, conservando ,us eoo;tumbres an­
cestrales y con altos índiceR de analfa­
betismo, significan serios obstáculos al 

pro~reso económico ,;anitario. 

Esta situaeión mut.•stra las dificulta­
des para establecer no ya planes de 
Seguridad Social que comprenda toda 

la población, sino las de Seguro So­
cial Obligatorio que cubra riesgos li· 
mitados, por cuanto estos seguros so­
ciales se asientan sobre bases econó­
micas, con cálculos actuariales preci­
sos, qnt· les permitan planPar sus po · 
sibilidades de prestaciones. 

En Gran Bretaña, país donde la Se­
~uridad Social ha alcanzado su más 
alto desarrollo. han debido cumplirse 
pr¡,viamentc los requisitos de organi­

zación de un Servicio Médico l'Jacio­
nal disponible para toda la población 

y la implantación de subsidips infan· 
tiles a todos los menores de dieciséis 
años, sin discriminación alguna. 

En Hispanoamérica los Seguros So­
ciales que cubren determinados ries­

gos no han podido, por las condicio­
nes económico-sociales antes enumera­

das, adquirir el volu~en necesario pa­
ra abarcar altos porcentajes de pobla­
ción. En la gran mayoría de nuestros 
países, los Seguros sociales sólo al­
canzan a núcleos reducirlos ,¡,. traba-

lN.o' 1 O·J 1, octubrc-noYicmbre Jo: 1951] 

jadore~. ~t·nerahueute dl' lo~ n::utt·o.:; 

urbanos, no habiéndose hecho la ex­

tensión tlel Seguro a la familia sino en 
muy pocos países. 

.\l relacionar la Seguridad Social con 

el niño, debemos tener presente que 
O:•ste debe encontrar su máxima st~gu­

l'idad en su ambiente familiar, es dc­
"ir, debe sustentarse en la paternidad 
re¡,ponsable, con capacidad económi­

ca y cultural suficiente para cubrir las 
necesidades esenciales del niño, guián­
dole en su formación y proporeionr.n­

dole el ambiente hogareño qu•· sH 

normal evolución hiopóÍquica n·da­

ma. 
De aquí surge como principio inmu­

table la necesidad de respetar y r~­

forzar el vínculo familiar en ¡·uanl "' 
formas asistenciales se proyecten. 

Aparte de la base moral, es la ha>t' 
"conómica la que con más eficaeia con­

tribuye a mantener el vínculo fami­
liar que suotenta la normal evolnt·i•Ín 

del niño. 
Buscando esta Lase económica de b 

Seguridad Social del niño es por lo 

que Beveridge, en su plan de Seguri­
dad Social para Inglaterra, consideró 
los subsidios infantiles como uno de 
los <!oupue,to,;» requeridos para poner 

en mard1n el pro~rama de la Seguri­

dad So•· ia 1. 
ERe sistema de los Aubsidios infanti­

les o aoignaciones familiares, ya im­
plantado en muchos países, constitu­
ye por lo menos la base económica 
que puede pemtitir mayor estabilidad 
al niño dentro de su hogar, pero sin 

que podamos por ello colegir que la 

Seguridad Social es sólo seguridad eeo­
uómica, ya qu•~ además debemo." ¡•on­
,;iderar esenciales aspectos morales y 

sociales que todo niño debe tener opor­
tunidad de alcanzar para desarrollar 
sus facultades dentro del hogar y de 

la colectividad. 
Lo~ ni1ios ron!!Litu}en no oólo los 
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eomponentes más numerosos del grupo 

familiar, sino también los más vulne· 
rabies y en los que los métodos pre· 
ventivos alcanzan su mayor eficacia. 

Por esto la acción preventiva, si no 
comprende a la totalidad del grupo 
familiar, sus resultados serán siempre 

insuficientes y parciales. 
Sin embargo, los Seguros sociales, 

supeditados a bases económicas, a la 
disponibilidad de instrumentos asJS· 

tenciales y de personal técnico, así co­
mo a la defensa inmediata del traba· 
jador, aun no han alcanzado en mu· 
chos países el desarrollo "uficiente pa. 
ra emprender la obra asistencial en 
su" fases preventiva y curativa que 
abarque grandes masas de población, 

no sólo de obreros y de empleados, 
sino también de sus familias, eom· 

prendiendo ··n forma especial a los 
niños. 

Cuand-o los Seguros sociales eom­

prendan, para los efectos de la de· 

fensa de la salud, toda la población 
activa y productora en potencia que 
,., la infancia, será cuando la Pedía· 

tría jugará un importantísimo papel 
en las prestaciones, hoy casi limitadas 
al trabajador. 

lHientra' el •·uidado de la salud de 
los niños esté condicionado a las po· 
sibilidade, económicas de las familias, 
al grado de responsabilidad y cultura 
de los padres y a la mayor extensión 
que el Estado conceda a los servicios 
púhlicos de protección a la infancia. 
lo-; índices de morbilidad y mortali· 
dad mejorarán muy lentamente. con 
grandes pérdidas de vidas mientras se 

adquiere un nivel adecuado. 
Los sistemas de Seguro Social con 

la participación del asegurado, del pa­
trono y del Estado tendrán que ser la 
fonna universal de asistencia que per· 
mita, con esta colaboración tripartita, 

llegar en plazo no muy largo a una 

organización adecuada. 
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La 1 Conferencia Internacional de 
Seguridad Soeial, re un ida en Santiago' 
de Chile en 1942, hizo la siguiente re­
comendación: 

<<La necesidad de proceder a organi· 
zar la protección a la maternidad, a 

la infancia y adolescencia en sus as· 
pecios económico, médico, social, jo· 
rídiro, educativo, conforme a "UD cri· 

terio estatal y a un programa genenl 
que contemple todos )' cada uno de 
los capítulos en que ,e divide el pro­

blema : esta protección deberá hacer· 
se dentro del Seguro Social.,, 

Conviene establecer al respeto de la 
parte final de esta recomendación que 
conforme a lo expresado anteriormen. 
te el Seguro Sorial por sí solo poedt• 

abarcar todos los aspectos relaciona· 
dos con la salud de madres y niños e&· 
capando a su estructura actual otros 
numerosos aspectos que confrontan la 
asistencia infantil, a saber: los pro· 

blemas de abandono, orfandad, con· 
duela dificil, desadaptación social, de. 

ficicntes sensoriales y mentales, etc. 

Queda, l•ues, fuera de los Seguros 
Sociales, que atienden a la salud del 
niño t'omo integrante del grupo fami· 
liar, un rampo amplio de acción, que 

reclama el concurso de pediatras ya 
orientados en los aspectos del trabajo 

social o en los problemas de psiquis· 
tría e higiene mental infantil, a que 
con tanta razón st• viene prestando 

atención esmerada. 
Corresponde, pues, a la Pediatría un 

amplio papel en los sistemas de se· 
guridad que todos los paises vienen 
preparando. no sólo como especiali· 
dad que atiende a los proceso~ pato· 
lógicos de la infancia, 'ino dentro del 
marco de la pediatría ,o .. ial, que abar· 
ca íntegramente las múltipleo facetas 
que el niño preH•nta en relación con 

so e'ta,]o de salud. ou rlesarrollo bio· 
psíquico y su bienestar. tanto en el am· 
hiente familinr como en el social. 



DE SEGURIDAD SOCIAL 

La importancia de la pediatría en 

el campo de la Seguridad Social in· 
volucra la obligación de ampliar y en­
eauzar su enseñanza de acuerdo con 
la extensión y la modalidad de las 
actividades que toca desempeñar a los 

pediatras resident<'s en un medio don­
di' la Se~uridad Social está en marcha. 

En realidad. no ,., la pediatría, sino 

el tipo de pediatría que debe formar· 
se en las e,-euelas de medicina lo que 
debe ser discutido. La orientación de 

la enseñanza de la pediatría, que es 
la especialidad mús inte~ra] de la me­
dicina, es, sin duda. uno de los facto­
res más decisivo' para conse~uir la 

Seguridad en salud y bienestar que 

buscamos para los niños. La coopera· 
eión de la Asociación de Puericultura 
a las cátedras de pediatría, que se vie­
ne realizando desde hace algunos años. 
es apenas la coma¡:ración de lo que se 
venía haciendo ya, pero la extensión 
de la ensPñanza t•n dichas cátedras a 

loo problema" que, más allá d!' la en· 
fcnnedad, los niños presentan en el 
aspecto psico-biosocial, debe ser ma­
teria de seria consideración si quere· 
mos que la pediatría, o más bien los 
pediatras.. actúen a tono de la evo· 

lución de los postulados que el mo­
derno concepto de la Seguridad So­
cial viene imponiendo. 

(Boletín del ' Instituto Internacional 
Americano de Protección a la In­
fancia, núm. r, tomo XXI\'.--?11on·· 
tPvidco, marzo de ro.=;o.l 

INTERNACIONAL 

LAS INCIDENCIAS SOCIALES DE­
MOGRAFICAS Y ECONOMICAS DEL 
REGIMEN FRANCES DE LAS PRES. 

TACIONES FAM:PLIARES 

El boletín número 7 de julio-octubre 

!Ir 1951 de las C. <\.. F., que se pu-

[N.os Iü-II, octubre-noviembre de 195II 

blica en París. da a conocer el temu 

desarrollado por Jean Darie, Jefe del 
Servicio en el Instituto Nacional de 
Estudios Demo¡:ráficos. durante las 
Jornadas Internacionales de Estudios 
sobre las Prestaciones Familiares, que 

tuvieron lugar en París en los día' 

16 a 21 de julio próximo pasado, a 
iniciativa de la «Unión Nacional de 
las Cajas de Subsidios Familiares>>, y 

que debido a sn ~ran interés rl'pro­
ducimos a t·ontinuación: 

«El régimen franeés de la, prcstn­
ciones familiares tiene consecuencias 

a la vez sociales, demográficas y eco­

nómicas que corrl'spondcn a las pn·­

ocupacioncH que, tras un lar~o eami· 

no y con aspectos variables según el 
tiempo, han presidido la elaborari•ín 
dd 'istema aetua 1, a saber: 

nna preocupación de justicia 

soeial, pues apareció como in­
dispensable que la preseneia 

de hijos en un hogar no con­
duzca a una disminución del 
nivd de vida; 

.... una preocupal'ión al mi•uno 
tiempo demográfica y econó­

mica, que se justificaba ple· 

namente t•n razón de la di>· 
minución acelerada de nues­
tra ft·nmdidad. frente a un 
capital humano productivo 
insufieiente para ase~urar a 
todos un nivel de vida satis­
factorio. 

Sería inútil medir en qué propor· 
ciones-en el origen y en el desarro­
llo de esta legislación francesa--ilo­
minaba una u otra de estas preocu­
paciones: justicia social, preocupación 

de un resurgimiento demográfico. In­
SIStiremos más adelante sobre esta 

cuestión. Además, es muy difícil di~­

tinguir las repercusiones de esta le­

gislación. Las incidencias sociales in· 

1379 



[N.os IO-II, octubre-noviembre de I9SI] 

fluyen en la vida e<·onómica y en la 
evoluciún cuantitativa y cualitativa d.­
la poblaciún. Igualmente, las conse­

•·twncias d<>mográficas y •·eonómica> 
'e hallan tan íntimamente ligadas, que 
a menudo es muy difícil distinguirlas. 

Por un artificio, y por las necesida­

des de la exposición, podrían disociar­

,;e estas múltiples incidencias, con sus 

íntimas inter-reacciones. 

Debe superarse también la in .. iu­
.,ión favorable de la asignación de sa­

lario único que, compensando en cier­
to grado la pérdida de salario de la 
madre , .. ,magrada a la familia, permi­

te a ésta dedicarse a un 111° jor cum­

plimiento de sus obligaciones, sin las 
cuales, en la gran mayoría de los ca­
sos, no es po,ihlc una vida familiar 
normal. ¡,No exi,.tía, t>n particular, una 

flagrante injusticia en el hecho de que 
los niños pequeños de las familias nu­
mero;;as menos favorecida.; no pudie­
ran beneficiar-a igual título que los 
otros hijos-de los cu:tlados <'onstan­
tes de su madre? Ello constituye. en 
d plan ,ocia! y en el demo¡>;ráfico. un 
problPma de capital importanda, 'obr.· 
d que insistiremos más adelant•·. 

En el plan educativo, igualmente, no 
•·xiste duda alguna de que lus pr,"ta­
,·iones familiares han hecho posible pa­

m muchas familias el prolongar el pe­

ríodo de enseñanza, permitiendo, bien 
una formación prof.,sional má~ sólida 

o la continuación de estudios "ecun­
darios y, en algunos casos, superiores. 

Pero en este dominio, junto a mcjo. 

ras indudables no puede pasarse en 
silencio todo el camino que queda por 
recorrer. Algunos trabajos del Institu­
to Nacional de Estudios Demográfico" 
,obre la movilidad social en función 
de la dimensión de la familia han de­
mostrado que esta facilidad de ascen­
oión, esta «capilaridad sociah se halla­

ba en razón inversa con la disminución 
de las familias. La investigación de 
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la l. .\. E. ha puesto en "videncia, sin 
discusión posible; 

l." Que en el grupo de• las familias 
n'llucidas '<' ew·twnfran en mayor pro­

porción personas socialmente instruí­
das. 

::!.0 Que por término medio, la du­
ración del período de enseñanzas de· 
crece en proporción al número de 
hijos. 

Las i11cidencia-' <lemográf ica., 

Como a propósito de e'las inciden· 
cas se han dicho cosas en extremo 
inexactas y, tal vez, ,.oluntariamente 

d~>formadu~. insistiremo;.; bastante sobre 
ellas. 

Observamos, en primer término. que 
,,,,Ja política social--o simplemente to. 

da política-ejerce una influencia de· 
.:iúva sobre los rontingetll<'' <le po· 
blación. 

Toda mejora de nivel de 'ida, sohrc 
todo en las clases menos favoreddas; 

toda política que tiende a poner a 

disposición del mayor número de in· 
dividuos los progresos médicoo. haee 

retroceder la muerte, aumenta b du­

ración media de la vida ) . •·n su con­
secuencia, aumenta la pohlaei<Ín. El 

.Ies<:enso de la mortalidad .,,, adem ís, 

uno de los fenómenos fundamentales 
de nuestra época, no ,oi:Hnentc en los 

paÍ5es de dvilización o<'ddental, sino 
en todo el mundo. Nadie p••nsaría con­

denar o disminuir la lucha eontra lae 
enfermedades bajo pretexto de que la 
disminución de la mortalidad es la 

t•e:;ponsable del aumento dt• la robla: 
dón mundial. 

Del mismo modo, toda polítit·a que 
tienda a igualar las condiciones de 
vida de las familias, cualquiera que sea 
d número de hijos, no puede conde­
narse bajo pretexto de qu~ aumenta 

··l número de nacimkntos. Sabemos 
')Ul' Ja mayor p~rte d<' los paÍses IDO· 



derno', aun lo,.: nHÍs alejado, o <'Olll­

plrtamentc hostiles a toda medida pro­

natali,·iu. practiean ho, <lía 11na polí­

til·a de .iuoticia familiar. Las naciones 
motlt·rna.;,; han !Hlquiridc) t·Onl·ien('ia t.le 

la neee,ida<l Je dejar atrás el indivi­

dualismo exa~erado del si~lo XIX y de 
que ,., fatal que a medida que PI tra­

ba.io 1k,ia ((,. ,-er considerado como 

una 11lt'rt'ancía sometida solarncnk a 

la ley dPl mercado, las n<'<'<'si<lades de 
la familia adqui<·ren primordial im­

portancia. 

\ii<'Slra lcp;islacióh familiar -ya lo 

h•·m'" dieho-·-R<~ halla inspirada en 
~ran grado por una preocupación pro­

natalidad. Es un reproche qne a mc­

nndo se ha l11·eho al régiml'n francé' 

y que se continúa haciendo en medios 

muy 1iiferentes. por no •lt···ir •·ontra­

rio!". 
Ha!'er este ,-,,prochc "' dPseonocer 

voluntariamente lo que ,¡,. realmentl' 

trágico había en mu"tra situa~ión de­
mográfica en los años qu.- precedie­

ron inmediatament<' a la se~unda gue­

rra mundial. E:;. más o mPnos l'ons­

cientemente. queru confundir una 

tenden<:ia al fomento de la natalidad 

en cierto punto «refle.ia", y que venía 
despu~s t!e más de cien años de baja 

de la fecundidad. I'On la temlencia de 

poder y de conquista d(' los r"ginwn"' 
totalitarios. Recordemos las circuns­

tancias en que fué preparado y pro­

mulgado el Código de Familia en ju­

lio de 19~9. Rt>cordemos la creación 

de un Ministerio de la Familia ''" 
mayo de 1940. 

Indudablemente existe una medida 

familiar, que no puede ne¡mrse es pu­

ramente pro-natalidad. Se trata de la 

asignación de malf•rnidad. Es, sin em­

bargo, una medida accesoria en nues­

tra legislación familiar. E' evidente 

' que un país que deseare una política 

específicamente pro-natalidad podría 

•brar mÍ!~ f:lcilmente y con ma)·or efi-
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.:acia <'Oilt'•·tli••ndo. en particular en el 

eamtio. fu•·rtt'' rrimas de natalidad, con 

"''·lu-ión de asip;naeiones familbrc<. 
;, J<:, preci'o recordar el pago de asig­

naciones fan1iliares a lo~ inini!!rantes 

italianos cuyos hijos n·sidcn en Italia 

y la extensi•ín de las a>'ip;naciones fa­

miliares a nuc>tros departamentos de 
Africa del Norte, en tanto que visi­

blemente nuestro objetivo no es de 
acrecrntar la natalidad italiana y que 

el problt•ma de la natalida<l en Argel 

reviste un caráetl'r mu~ diferl'nte del 

nuestro? ;, Hay qtll' 'uhrayar qu•' los 
-abríos glohales en Francia 1 salarios 

individuales ' prt':,tacione' Llmiliares 
rf'tmidosl son. <en la mayoría de las 

familias. inferiores o iguale;; a los sa­

lario, individuait·>' de los paist··· ,jn 

t'OinpPnsarión o de ronlpAnsari()n déR 

hil? 

l)i('lto t"':-;to. exantineinos en qué pro .. 

porción el régimen franc{·,- de las pres­

taeione,; familiare., ha t<•nido inriden­

rins rle-Inü~ráficas t~n e] ~entido gen,•­

ral de la palahra. es decir. no sola­
lll<'lltP sohrt> la fecundidad, sino ;;obre 

todo aquello que intervient> en la es· 

tru!'tura cuantitativa y cualitativa de la 
pobla,·ión. 

Incidencias dP las prPst.aciones fami­

liarPs sobre la natalidad 

Si "n una gran parte de la opinión 

pública se atrihnye el aumento de la 
natalidad en Franeia a las medidas de 
compensaciones familiares, los demó­

¡!raf os que han examinado seriamente 

e,;ta cuestión son-romo era de espe­

rar .. mucho más prudentes <>n sus afir­

nlncionf's. 

F.s wmamente difícil, si no imposi­

hle, aislar la acci<Ín espeeífica de los 

numerosos y diversos factores que ori­

l!inan este aumento de la natalidad: 

factores económicos, psicológicos, cul­
turales, temporales o permanentes. etc. 
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En 1111 II'ITt'llo en qu,· hay que •·n­

tiiÍt'!ar •·tnl prt·•·auriún. ~·- por la n·­

rrnit."l .L_· .. i,•rlo nútw·rn de 1H·•·ho- in­

di:--•·ulihlf·~. 1~:¡-.;_uln-- •·n 1:1 in,·e~ti"'!ar·if)n 

•. ¡,•nlifi•·a. t'IJtno pw·d~· lt;J4·t·r:"'•' l:t hu 

JHll'il a put'(l, Lo ... lrabu.in- dt•l Jn ... ti­
ll!ltt .:\"ational ti•· ¡.: ... lwlit" Dt'llln;_!r:·,. 

ficn ... han dPillfblf;.1dn. t'll parti•·11 1 ar 

f)ll<' ,,¡ ~llllll'lllo d!' la llatalitbd 

tnanift· ... tah;.t ya •·n lq 10 •·ntr•· lo~ 

lll:llrimonit, .. 110 ¡Jj ... ~¡ ... o,·iadu-. por 1;, 

~·ll• rr:! : 'lll'' ..... , •. ft·nf111u·nn ~~· .-lt·ial''' 

.... ¡•ntir ;tÚtt n""!; .. :-- t•ntn· lo-.. ··~po~o::- i'a:-O.a­

•lo-- hacia lllÚ:-o d,· quirH·t· ;.tito~ t¡tH' t•n· 

lrr· aqtJt•lln-- que 111'\alt:tll n~··nn~ ¡Jr· 

qrt;llt't' .n-,o .... .J,. lllalt·itnonio: 

qu,· Lt ,.¡ •. , <H·iún tkl 'olnnlt'il (lt· 

Lt- LnniJia, n•-..ultanlt' dP ··-..te annt••nto 

¡j,. la Jl<lLdidad ¡•..; lllH_\'or en la ... fa-

lll;lia-- ¡wqut·t-Ja .... , llH'Ili~lna ... : l1.1 

,·nnlprtdt;tdn d.· ... d.· [IJ lO un ;Jlllllt'lllo ele 

I.Jillilia ... q1w l•·nian por· lo lllPIHI-- 1111 

hiin: Ja ... itnnili~~~ ~¡,. tlu-.. o tn·- ho111 

.tHillt'lltadu t;.unhi·"·n: en la:-- .1 .. tllÚ:-- ti•· 

t n· ... hijo ... no ... ,. ub ... iT\ ~t prát·t i•·nnH·n! ~· 

llill:!l!ILI llllitlifit·;~t·itÍil: 

qtJt' t'!l i!:!lJ;ddad de t'OJHI i··iont·-­

l.t diiiH'I! ... j/)n 1k la Lunilla ha <HIIlli'JI· 

tado tnú-., a nu·dida qta.· t•ra tllÚ:-- lar!-!" 

,.¡ p<'rindu duranlt· el o·ual lwhi., lw­

ndit·iado tl•· Ja ... pn•..;t:wintH' .... Ln11ili.1· 

ll;¡, qtw ailadir latnhit·n: 

f)ll<' ,.¡ """"'"'" .¡,. la natalidad 
no ha .... ido llll ft'lltÍillcllo t'~IH'ciftra· 

Jllt'lltt· fr<Hlt·/·..... ~ que '"'í.' ha tnanif'e-­

t a do (lurantt· la guerra ,. j nnH.~•Iiat a­

lll<'Illt' t!e,pllt;, del t'eH' U e la, htl>li lj. 

d.ul"' en todo> lo- paÍ·<'> df' e;,¡¡;,.,. 
• ¡(·tll or•·itlt'Jlial. ha~an ~"~lado n no t'll 

:...:III'!Ta 1 .._,, h:1 nh .... (•n·ado en Cran Hrt·· 

ta1ia. Can;,.]¡j_ E,t:ul.,, 1 nido,_ :'ue•·i;~_ 

~u iza 1. ~ t'll lo~ (lllt' h;tn :--ufritlo o 1111 

Jq .. ri~on·~ .t .. la o¡·up~u·it'nL ~in rli~­

tin•·i~·Hl tlt· Lt ll<Jinralt•za ll d.- b inl¡t~•r­

Ltlll'i;t d,· ~11 polít;,.a Luniliar: 

- qn•· , . ..:¡(' annH·nto dt• b n:11:1lid:HI 
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~e ha tiLlltkllidn t'T1 Frant'ia murho 

rn;i .... tiernpo qur f'Jl ll)" otrn .. n•n,.;¡· .... 

~a que .... uLnnt•Pit· t'Tl 111.){1 : ]();)! s1· 

entpezó a nh"''T'' ;Jt' 1111 rt·!ro•·t•-.o. micn­

tra-... tpu· t•n lo .... dnuá~ la di~tuinw·ión 

•t' I'I'IIIO!llaha \;l a I'I)(J.!'IIj_ 

l11· aquí unn"' ciJ;tnlo ... lwt'!u, .... ;_()u··· 

interprt'fat·i•)n fiarle~ t Dll tnda la pru· 

d,'I)('Í~I fi,·J¡jd;¡':' 

l.\u•· el ai!IIH'III" .¡., la natalidad ,,. 

haya de_ia<lo >entir tlc>d•· 1 'J.I\1_ o·twnrln 

··1 l.c'.di!!o rk la familia af'ahaba d·· prn­

llllllu:arH'. nn puedt• YPnir •·n apoyo Ot· 

nna at·ciún , .. ~pct·ífira di' ia lt·~islarit'•n 

familiar. que en dicha épot·a no .-ono­

··ia aún la amplitud <pw "dq11iri,i ,¡,.,_ 
ptH':--. Pnr 1'1 conlr~Hiq. •·ahrí<t tl1·tlurir 

qu•· la dura!'iÓtl del pa~o rlc la' prl'>· 

t:u·inne-- f.unilian• ... ha t'.it·n·ido ,,na a¡·. 

t.;.·,n fl~~tPrnlinant•·-

\flt·nu.'t'"'. ··1 h··dtn tk qu·· ,.¡ aunu~nto 

.¡,. 1.• nat;didad ha' a -ido 1111 f,·nrinw­

no t'otnún en ltH.Io-- lo- paí~e .... dt• ri· 

,¡]jz,wión or·•·irkntal. a l'"'"r ,¡,. l:t• 

prnfnnfla..; flift•rt·twia:-- f'll n1at+·ria dt· JlO· 

l1Lit'a fatniliar, no Yienc t'll ;¡puyo Ot· 

nna ~ln'itín , . ...,p•·cífi,·a dt• la:- pn·~taeio­

'"'' Luniliar•·- .-olon· !;, natalidarl. Por 
el t·ontrariP. t>l h~·,·ho dt· qnr· la nata­

l ifl;~d fr:I!H't·~a ...... ha~ a tnant"nido t'tl 

,.¡ ni\1•1 mú- Plt'""l" ha-la 111:,11 tiendr 

:--uhra~ar la inflllt'll\"ia dt· la~ 1111'· 

di:la:- fatlliliart· .... para n·tardar un mo· 

, imi,·ntn d.· ha.ia q11•' -..e hal1Ía 1nanif•· ... 

tadn antt·:-- t'l1 lo:- otru:-- paf ... p..:. 

\o no .. t· .... po-..ihJ,. t•ntrar aquí t'll t•l 

¡J,•tallP flt•l <lll;~lj ... j.., dt• t•:--ft' ft'!ltÍilH'TJII. 

t'tl t'l flll:' tanto- t'l+'llll'llto ... pertttallt'· 

t"t'll o ... t·nr• t•. H c'l t'll!..!.<11l10-.. --olamcnft' 

qllt' b inflllt'tH·i;l ¡],. la-. prt· .. t¡wlnn•·~ 

l'arnifiare ... -..ohrt' t·l atltnt·nto d,. la na· 

t;didad p<lrt't't' I'Viflt•n\f'. a111lffllt' no 

puedan apnrL.-u· .... ¡· pn1dw-.. dt• manera 

r~~rntal. Part'l'l' ""t'l' qtH' ~a ... prt• .. ¡;~¡·io· 

n~· .... fatnili:ll't>-.. han int+'r\Pilido par<l 

.... o ... lt'th:·r , ··on ... olid;,n· 1111 mo\ imil'nlu 

, ... inil"i;tdo ·' qtlt' no ,.,¡~fa o;ino I'Uil· 



.diriones favorah],., para desarroiJarse. 

Hay qtw ariadir. sin embargo, que 
al mismo tiempo que la aceión de una 

polítit~a familiar han intervenido in­
.cid•·ndas meno¡; fáeilc,- de tlist·crnir. 
pero no menos determinantes. Sin du. 
.da. las medidas familiun•f' desem¡leñan 
un importante papel por 'U efecto ma­
lf•rial diref!o, pero no ha.' que perder 
,cJ,. vista el <'ambio de estado de espí­

ritu. miÍ' o menos consciente, que es-
1a:o~ ntcdif1a" t't'onótnica~ fa\·or.eecn. 

F.n dd'iuitiva~ una experit•neiu ('On-

1inmula permitir:í co11tcstar mejor a la 
-cue~lión que no~ intt're.'-'a. 

Sin ernharv;o. puedt• uno prt'!!Untar~ 

.se. desd•· ahora. en quí· medida la ac­

.ción de las presta•·ione' familiart•s so· 

bre la nntnlidatl "·' susceptiblt• de 
.continuar. T.a vuelta progrt>siva a las 
-condi•·iones ;imilares d•• ante!' de la 
guerrn. h!s difit·uhades de la vivienda, 
¿no f)rO\'Of'itnÍn en lo~ próxirno~ nño ... 

una r<'dw·eión <],. la natali<latl'~ HaY 

motivo' para pen><lr que ·i'] mantt>ni­
micnto de la polítifa familinr actual 

~s susceptible d" fi.iar la natalidad en 

un tipo 'upt•rinr al ,¡,. anteR rle L. 

-!lll•~rra. 

Otras incidencias dt>nzográficas 

\unque faltnn Jo, clatoR <'stadístiC'o' 
•h,olutanwntc apropiHtlo-. puede de· 
-eirse que las prestadone, ~'amilia.-,,, 

·han ejert'ido una favorable influent>ia 
sobre la mortalidad infantil. Annqw• 
.es relativamente más elevada en Fran­
-eia, en comparacron ton ]¡¡ dP otro' 
países semejanii'S al nuestro. la morta­
lidad dt• los niño> nu·nores tf,. un año. 
con un tipo a .. 40 por 1.000 en 1950. 

.es inferior en 30 por 1.000 a la re¡>:¡,. 

trada en el período l936-l931l. La' me­
di;las tle compensaciones familiares han 

interv .. nido, a la vez, por las asigna­
~iones familiares que permiten a la 
:madre un mejor nivel de vida por la 

/X.<>' 10-JI, octubre-noviembre de r•)_;r¡ 

asignaeiOil de ¡..u}ario Únit'O que f~n·o .. 
rece la presencia ¡·ontinuada de la ma­
dre .-.n el hogar, por la asignación pre­

natuliciu y de maternidad, acompaña­
da' <11' las medirla~ d.e prot•·•·•·ión 
maternal e infantil. Lo,; estudio" rea­

lizados en los distintos países reco­
nocl'n unánimemente la influencia 
!'Onsiderable sobre la mortalid:ul in· 
fantil d,. la insuficiencia d,, nivel tl.­
vida y de] trabajo de la madre fuera 
,¡,.¡ hogar, fa.-tores que. a menudo. S(' 

cnnwntran juntos. 

E,; ra~onablt.' pl'nsar que la a>Ígna· 
eión pre-natalicio ha intervenido para 
re<lu.-ir el ahorto. Ha sido imtituída 
con este objetivo . 

F.n la medida eu que las prestacio­
nes familiares han influido sohn· la 
natalidad, han intervenido también pa­
ra corregir el fenómeno que repres<'n­
ta el envejecimi••nto d .. la población. 

es decir, el aumento constante de la 
proporeibn de viejos, que plantea en 
Fr:mda enormes problemas económi­

•·os y sociales, en particular t>n el do­
minio de la Segurid:ul SociaL t>n el 
rit~sgo «vejezn. 

Las prestaciones familiares concedi­
das a los hijos de los italianos inmi­
;:rados en nuestro país, sin su fami­
lia, han fann·ecido o son susceptibles 
de favorecer en el porvenir la inmi­
~ración italiuna en Francia. 

Dos ejemplos de acción favorable 
tJ,. la~ pre,tal'ioneR familiart's en el 
dominio tlt• la demo~rafía cualitatiYa. 
La mejora dt'] nivd df' vida de In' fa­
nlllic.L" liUUlcrosas. por las asi~naciones 
familiare,, permite, meHed a una me­
jo¡· alimentación de los hijo". uu cn·­
eimit>nto normal, una mayor re~isten­

eia a la enfermedad y la promesa de 
un hm•n equilibrio psiPolóp:iro en lo4 

atios d(' madurez; lo •ni;.mo put'de 
.ledrsc con re!'pccto a la instrueción. 
Por otra parte. la prima de salario úni­
co, al permitir a la matlre el consa-
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graro;e direetamente a la crianza de su 

hijo, entra en el terrn10 de las recien­

te-; observaciones de la pediatría y de 

la p~ieolo¡!Ía infantil, las cuale' han 

dt•moslrado el papel in . .;ustituíble de 

la madre •hu·ante los do.s pritnPros años 

para t•l r·qnilihrio psi(·~~tii~ico y psí~ 

quico <lel niño. 

:-;,. trata dt• una url,¡uisición cicnú­

fi <'a •l" f'"\.1 ft'Illa ünportancia y que re­

Htha tL· nnrnf·ro~i~imos trahajos efee­

tn:>do, en lo. paí""' más diversos. La 

Oq~anizaciún Mundial tle la ~alud 

acaba d., publicar sobre c'ta L'Ut'Hlitin 

un important•· trabajo muy dorumcn· 

lado. firmarlo por .-1 dol'tor ]ohn 

Howlhy. dir<'clor del Child Guidanc<' 

Deparlement, de Londres. 

El doctor Bowlhy subraya la impor­

tancia para el desarrollo mental del 

niño dt• una vida de familia normal 

t1unJnt · lo:-; printeros año~ (le ~u exis­

l<'twia. en los que ~<e forma >'U perso­

nalidad. Cada niiío tiene necesidad del 

tit-rno afecto <le >'U madre o de nnn 

p•·r•ona 'll"'t'ptihle ,]e rt'<'mpbzarla ,],. 

tnan-"L-1 pcrnlaiwnt¡·. La¡.; díft~n·nte~ inM 

vcotigacione;; lle,·atlas a cabo hasta 

ahc.ra mediante ,.] estudio directo de 

c:rupo;; de niños. por la observación se­

~nida dP su eomportamiento ulterior 

o por <'l e'tudio retro>'pt·<~tiYo del pa­

sado de dertos adolescPntes n adultos. 

'~ encuentran conformes en "'hrayar 
d carácter a menudo irremediable del 

perjuicio l'ausado al desarrollo df'l ni­

ño por la falta tle .. uida<l os rle la 

mn<ln·. :"e trata de un ven..laJet·o trau­

matismo. El autor no tiene miedo de 
"'cribir: •<Un hogar, aunque sea poeo 

sat<sfactorio, constituye bahitualmen· 

te un medio afectivo más sano, en to­

,]os los aspectos. que una instituci.ín 

excelente. 'l 
Si es indispensable, sin cmharf(o. 

al<',iar al niño de su hogar, c-onven· 

•lría tratar de reconstruir a !!U alre· 

.l<'dor una atmósfera familiar. bien 
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eonfiándole a proxm10s parientes. o 

hieu buscándole un hogar apropiado. 

Si ,.¡ colocarle en una institución se 

considera la única solución posible, 

,-ería preciso crear .. --dire el autor- -un 

amhient<' que le recordara el del ho· 

gar. en particular por el Histt•ma •le 
••casitasl>, compreudi•·mlo un núnwro­

muy limitado de niños eonfiado,; a los 

cuidados de una edut·adora C't'rupu­

losamente instruida. 

Se trata ante todo ... n,>s dice el tra­

bajo de la O. M. ,:-).---de mejorar no· 

,;olamente los cnidadoo dispen;. ... los 

fuera del l10gar, sino, por prioritlad, 

]m; que Re dan en el propio ho¡¡ar. El 

problema del hiene,;tar de lu infancia 

no '" plantea ai,ladamente: se halla 

íntimamente rclaeionado con Jos de la 
a,;isteneia a la familia y a la salud 

mental en generaL porque los niños 

rlP><enirlados llegan a ser, a menudo, 

padreB que olvidan sus deherc¡;. 

Indiquemof' finalmente---siempr•· •·n 
e,;tc tetTt'no de la salud y de los •·ui· 

dados mat•·rnoR---.. que ,.¡ doctor Bowlhy 

llama la atención respecto a los ries·· 

!.(OS ,¡,. una hospitalización prolon¡\a­

da dPl niii.o enfermo, porque la expe­

rienda mnt•>'tra un mejor resultado del 

tratamiento ~uando la misma madre· 

participa en lo• cuidallos del niño. 

Para terminar •·Rta lista, no limitati. 

va. tle Ja, incidencias dcmográfi~s· 

,]el ré!(imen francés <le la, prestacio-

11<'• familiare-s. H'ñalemos igualmente­

las favorables eon"·•·nencias que no 

tle.inrán rl" producir la asignación vi­

vienda FohrP ,.¡ valor cualitativo d~ 

la población francesa. Es una insti­

tución todavía muy reciente para que· 

st' ptwda aún nwdir ou alcance. Se ('ú• 

nocc la ~ravedad del prohblerna de la 

vivienda Nl nuestro país, tan nefasta 

al desenvolvimiento norn:'ll de la Tida 

familiar. Constituye el punto más dé­

bil de una política familiar en otros· 

aspe<:tos de vanguardia. 
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(N.ó" 

fJflS iru·itlencia." f'conÓnlicas 

·.No son ni In e nos n~merosa:<. n1 

1nenn . ..; Ínlp~,rtan.lt":;:~. <¡ne las f1énlo~rá· 

fica,. 

Ofrecen a los investigadoreR la po· 

sihilidad de numero¡;os trabajoR. muy 

.delicados. en un dominio P"'"'' <'X· 

plorado y a vet~eR deseonoi~i<lo. No 

noEO aventurento~ sino eop p:ran pru· 

<knr·ia sohre eRle tt•r-reno. \uestra úni­
ca ·ambición ,., l'l evoear. a título de 

•·.i••mplo,, al¡!uno- problema' impor· 

tanth. 

'.e ha d i.-•·nt ¡,¡., la i ncidenda de lai' 

car¡¡;~~ familiares en la fom1aeión de 

lo.' preeioR de eostl'. Es un t••ma im· 
portante y muy nmtruvertido .. Esta in­

·rirlenda t~;..; tnny variable. ~~~gtÍn l,os 

~cctore¡.;. ~~conónlicoo, y auntenta~ en 

~em·ral. cwmdo se pasa del sector 

"primario,, (es decir, la explotación 
.¡,. los recursos naturales que da lu· 

!l3i" a la produceión de alimentos y ~ 
la extracción de materias primas) al 
,..,·tor «secundario,) (es decir, las ac· 

tiv icLule• manuales de transformación 

<le la~ materias primas) y al sector 
ldf'reiHrio n ( aetiviflHflPf' ~Pncralmcnte 

no manuales ,¡.. di·lrihución. activida­

dt·s intelectual"' l. 

Para fijar las idea> deeimoo que un 

•·•tudio puhli,·acln por la Unión Na­
;·íonal de las Caja,; de Asif(naciones 

Familiares fija solamente t'n 6 por lOO 
<lel preeío de t•o¡;te <la parte corres­

pondiente en Francia en la industria 
riel automóvil a ]a, "otizaciones 

para las asi~naciones familiares. El «'>· 

tucli,, de la U. N. L '\.. F. pone de 
mauifi1·sto que un aumento. aunqu•; 

fuere en masa. de las pref'taciones fa· 

miliares (ann de uu SO por 100\ no 

justifiearía dt• ningún modo el alw 

de ¡1recios de ll ó lO por lOO que se 
evoea habitualmente frente a tal pers­

pectiva. 
No ha) que olvidar tampot·o que. 

e k 

según estudios muy concienzudos, bs 
asignaciones familiares-~y de mariera ' 

más general los gastos de seguridad 

'ocial-representan solanH•nte una nue. 

va distribución de la masa asalnriadá 

en provecho de las familias. Se~ún 

eálenlo<.; del Colnisariado en d Plan. la 

parte de gastos por salarios ( ~alario,; )' 
t'.argas sociales reunidos) en la Rentá 

nacional no eran en 1949 má" deva~ 
dos que en el año 1938. Rxisten otras 

estimacione~, otras evaluaciones que 

eondu<:en a cifra;; a vt•t·es bastanll' .di­

ferentes. Importa que. mediante p;;tu· 

,Jios sistemáticos absolutaúwn!P ohje.C 

tivos. se pueda ver con daridacl en 

una· materia en la 'que se enfrentan 

posiciones contradictorias ron un ar· 

dor qu<' excede en mucho la solidez 

de. la, cifras sobre que se basan los 

argumentos. 

\ níenudo "" plantea también la 
.. uestión respecto a la concurrenc·ia 

dt• Ja, prestaciones familiart's y el '"" 
lario pr'opiamente dieho. Es éuestion. 

que no púede eludirse. Conviene. en 

efecto, que las prestaciones familiare.s 

no per,iudiquen a la produeción. Como 
observa M. Netter en una ohra re· 

cientc sobre Seguridad Social:. «La 
creación dP un ingreso en función de 

las cargas de familia no debe dismi­

nuir la· actividad del jefe de familia.» 

El problema es, a la vez. de orden 

económico y social, dado que intcr· 
viene al· mismo tiempo en el plan de 

la producción y en el plan de la uti. 

lización de las prestaciones a sus ver· 

daderos fines. Sin embargo. si existen 

demasiados ejemplos de un eínple•· 
abusivo . de estas prestacion<"s; ,.¡ la 

legisladón sobre la tutela de las asig­

naciones familiares no ha produci'do 

aún más que un efecto modesto. ~na 
minoría-a menudo muy visible-. --no 

debe 1le'!'ar a cpmlenar ·la Ley y a ha­

eer pagar a justos por pecadores. como 
tampoco podría admitirse la supresión 
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de la a~ignae10n de paro fot·zo"' •·on 
pret•~xto de que alguno.; para<los ha•·en 

m:.l '"" .¡,. dla. 
ta~ llrestat~ione .... fan1iliare~ intcrvie. 

nen i~ualmente por las modificacio­
ne, que aportan a la estructura del 

ronsumo nacionaL Artúan •·omo redi"­
trihuido'ras del ingreso por salario. ha­

ci!'ndo pasar d dinero de los "olteros 

o de familias muy ff)clucidas a las fa­

milias l'ar~adas de hijos, tienden a una 

disminución del •·onsumo dt• los bie­

nes "terciarios,, (bienes de •·omodidatl 
o de placer) en favor de bienes de 

consumo de hase y más partirularnwntf' 

de alimentaci<ín ~ 'Pstuario. Se han 
analizado. además. la- ineidciwia, -;o­

bre lo.' preeios de esta tran:.;feren•·ia ,],. 

con~umo. :-~egún fJue 

período de penuria 

abundancia. 

St> trate dt• un 

o de n•lativa 

Se ha heeho observar que en un 
período ,]t- penuria este despla?.amien­

to <kl poder adquisitivo "' tradut'Ía 
en una mayor demanda ,¡., hienf'> in­

dispensable; a la sub!'isteneia f(llt' 

los prPrios de éstos tendían a .. levar­

se. La ventaja de las familias suh,is­

tiría. pero sería menos important•· d·· 

lo que aparecía inicialnwnte . .\<lemá:<. 
d nivel de vida del soltt•ro ,uft·iría 

doblemente : dimiinueión debida a la 
compensat'Íón familiar, a la que se 

uniría el aumento de los precio, en 

los sectores de hase. 

Se ha observado igualmente que en 

un período de abundancia relativa las 
prcstadone8 familiares aumentaban la 

dcman•la <le los bienes de subsi>'len­

cia, teniendo como consecuent'Ht un 

mantenimiento de los precio' a~ríco­

Jas y de ciertos artículos industrial<•:< 
(c,mw textiles para los vestidos, eu•·­

ro pat·a el calzado) y que los otro:< 

pre•·ios lt•nían tendencia a :<er frena­

dos.. Los bienes menos accesibles a 
]as familias más pobres disminu)cn 

más, en tanto que los precios m,¡, 
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tlire<"lanH·nlt· neee~ario~ a e ... ta~ fatni .... 

lias disminuyen menos. 

Son, sin duda, •·onsideracione• que· 

merecen at•·nciól!. JWro que no tienen 

l'n •·nenia todo <'! problema. Eo evi­

dente <Jite en la medida en qtw gra~ 

eias a las pn•stat'Íones familiare:< la,. 
familias se hallen nwjor alinH•ntadas, 

nwjor ,·.,stidas ~ calzadas -aun a rit•>­

go tle una elc\·aeión tle lo~ prct·ios t~rr 

••stos seeton·•. t•levaci<Ín •·uya infhum­
•·ia. tlehitla a la• pre,tacion••, familia~ 

re,;, queda aún por probar ·-la t•omu~ 

ni.latl t'IH'tHltrarú ultt·rinrntt·nte Vt~nta. 

ja, po>iti\·as en una pobla.-ión más 

sana. necesitando menos gastos de asis­

tf'nt·ia. tle t'uida<los mérlíeo>. <'te. F.n 

''"'" también las incidencias e•;onómi~ 
<'a' tlelwn ,er eomputadas t'll 'u •·on­
junt'l ~ en la perspeetiva. no ya de· 

ntovinlit~nto pasa.iero. -.ino t·onJo invt'r. 

,iones que prodtwirán imporlanlf's ri­

que~as ••n el porvenir. 
Otro punto mere•·•· tam!Jii·n at<'n~ 

··ión: el de la interfereneia t•n el nwr· 
t'ado ,]eJ trabajo. (]¡, Ja¡; pre,;tadnni!S 

familiares en la medida l'n qu" la pt·i­
ma tle ,oalario ímieo t•s sUS<'eptihlP de 

reducir ,.¡ número .J., muj<'res parti­

cipantes ''" la>- at'livirlades pt·of.,•in­

nal6. 
Pn•,.win.Ji .. ndo tlt• otras t'Ollsi<l••rado­

nes de ordPn montl o snt·ial sohr" la' 
,·enlajas dt• la rnadr .. en el hogar. li­

mitántloH' al !f•rTeno puramente ~>conÓ· 

mieo, conviene !'obre t•sta cuestión ••on­
tra¡wsar el valor t•t•onómi•·o del trabajo 

,]e la mujer fuera de su ho~~:ar, •·uamlo 

ella tiene una actiddad profesional. y 

---lo que,., oh·ida habitualmente de ha­
eer- -el valor económieo del trahu.io 

dt• la madrl' que queda en su hogar. 

11 asta una época m u} reciente no 

se habían preocupado de poner en 
evidencia el valor económieo ,¡,. la 
aetividad familiar de las madre,. Va· 

rias razones había ¡Jara ello. F.n pri­

ml'r tl-rmill•>. al~llna, aetivitlatle, tle 



nn su;1 Nl!J.IIJ sou.11. 

la• madre' no 'on •·otHputahl··' ~o lo 

,on muy tlifíeilmcnle · · en término' 

t't'onónlit·o~. E:-: ~d ca..,o. en parli<'nlar~ 

de la «crianza" de los hijos, de la que 

ya hemos dieho qw· era práetil'amen· 

"' irrt~mplazahl.,, al m"""" tlnrante 

los du' ¡>rimero> años de la 'ida del 

hijo, si "" quiere ase¡1;urar normalnlt'n­

te su tle•envolvimiento futuro: fisio· 

lógko, psíquit:o e inteleetua l. Otras 

;wti,~ itlatle• tic la madre no pueden 

t·ifranw sino cuando -por una nu~ón 

u otra- ~~la madre se ve obligada a qtu• 

la su>tituyan o a hacers•• ayudar por 

una per~ona a~alariada. La experien~ 

cia más eorriente demtlt'stra que el 

,~alot· "uantitati\'O ~ cualitativo tlel tra­

bajo de la madre es, por término tn•·~ 

tlio, muy superior al sumiuistratlo por 

la pt>rsona asalariada. aunque sea muy 

tlifíeil medir t•] beneficio eone;pon· 

tliente. Otnt difienltatl t•n la dt•tami· 

na•·i,)n del valor t'conómil'o ¡]1'] tra· 

bajo familiar: la qtH' n·sulta de la 
~ran tliversitbd ,¡,. la, tareas de la 

tn;ulre (a.sistt~nta~ cocinera, costurera, 
enft~nner.l. f'k.) y rle la gran tle~i~nal­
da.J del valor cconómit•n ,¡,. ¡•;:tas tli­

f,·rentes tarea~. Sin cinharf!o. rcpn·­

~t~ntan un valor t'4'0nbnlieo ~, t't•aL 

•·omo lu tlt·muestran ciertos estudio" 

aún pan·iale, •obre Pl costo .¡., los 

servidos de >nstitución de las ma· 

drcs, en el presupuesto-tir·mpo ,¡., la 

madre d'• familia. 
Finalmente. no ha~ que ulvitlar que 

la madre en su hogar interviene• no 

solamente como productora de bienes 

económkos, sino también como ges­

tora del presupue;;to familiar, y ya 

se sabe la importancia del consumo 

doméstico en el t·onsumo naeional. 

Además, los obstáculos que se opo· 

nen a una cleterminación tan exart" 

~omo "'a posiblt' del valor económi­

co de la actividad familiar de las ma­

dres no deja de tener importantcf' 

consecuencia,, singularmente en r·l 

[ '\ ."' 1 o· J J. octtthrc-nm-icmbrc ele 195 r] 

t•a,;u <'ll que la madre dc•he ejt•rc·,·r 

l'Onjnntamenle a i'U al'li,·idatl fami­

liat· una actividad profesional. La ,.. .. 

;\ttmla ill'ti\'idad, fácil de l'aleular 

1 puesto qu•· ,... tratluee por un sala· 

rio lo más a menudo indispensable 

para el l'quilihrio dd ¡H·~supuesto fa· 

miliar! maHa el valor de la primera 

al'tividad v ptwde hacer nu:nuspre· 

eiar ~11 irnportnneia. Pare''l' ineludi~ 

Lle, sin embrtr!(o. c¡uc má, allú tld 

t':Íin1lo intlividnaL nn c:íleulo que t•n 

este tlominio "" hil'ic"e ,obre el plan 

nacional no dejuría de "cr suge,;tivo. 

Lu tarea tan agobiadora que consti· 

Luye la de las madres que deben aten­

der al mismo tiempo a la doble res· 

ponsahilidarl familiar ~- profesional, 

se encuentra corregida de un modo 

importanlt• nwreed a la institución de 

las prestaciones familiares y de la 

<bignación de salario único o de otra 

asi~nat~Jon an<ílo~a. Encu(~ntra i~ual· 

mcmlt>. adt'lll<Ís tic otras com•itleraeio· 

nt''· su ju~tificaeión en d plan cco­

nótnico. 

::: * * 
Ht• aquí reducido a lo e:;endal, lo 

que puede dct·irse de las inddencias 

tlenw!(ráfit'as y económicas del rt,!(Í 

nwn fr;ml'é, ,¡,. las prestal'iones fu­

miliares. 
:-:iobrc lo que hay f(Ue insistir en 

eonl'ln•iún, en este dominio todavía 

muv nuevo, es sobre la nc<~esidad tic 

est~dios sii'temáticos susceptible, tle 

esclarecer en t'ada país la política fa· 

miliar. f:,te trabajo de investigacio­

ne8 supone. al mic.mo tiempo 11ue una 

.. olnboraci.ín interna,.ional estret·ha. la 

parl i•·ipaeión ,}e investigadon~:-; \"t'lll" 

tlos de horizontes muy diversos: eco­

ntnuistas. juristas. demógrafos, soeió­

logos. para no citar más que a ellos. 

(Bulletin mensuel des Caisses d'Allo­
cations Familiales.- París. julio­
octulJre rle 1951.) 
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A) Noticias de libros !1l 

BINS\V"\:\(~EI\, l'etcr: f\"unu11entar :::11111 /lundcsycsd~~ ii/1cr die 

,"iltcrs-1111d ff intcrlas.l·cncmfcrsirheru n,r;. ----- í: urich. 1 'ulygTaphi,;ché·r 

Vcrlag "\. (; .. J()~o.-..¡.~8 págs. 

CA.Vl[l·n !ll ((l"\11·~1\(10. 1:\Dl~STI\.L\ 1·~ \(~1\TCOUTf\\ lll 

BOLo e;:\.\ : Conwesso "V u:::ion.ale per !' EIIIÍ.IJra:::ionr·. Bologna. 
r8-H¡-2o marzo !()..j.q: .\tti Ufficiale.-Rologua, .-\noninP .\rti (~ra 

f-Iche. I().:f<J.---cn 1 309 págs. 

DEI)\l\'L\IL'\T UF 1.:\BOR. Estadó,; L 1 nido~" Hmeau oi l·:lllpluy­
mcnt Security: Handboolc on .','tate Cll!'lll/'foymcnt lnsurancc l.a·¡,•s. 

\Vashingtnn. lCJS0.-1 14 púgs. 

DEPAWL\IEl\T OF :\':\TIO~AL HIL\LTl-1 \XO \\'ELFARE. 
Canadú. l'h,·,.;ical Fitness Division: H erc's hoü• to do it. Fitne~:­

ancl recreatiou "1-low to rlo it'' films. A catalogue of films aYailabk 

in the [>hysical Fitness Preyiew I .ihrary of Films ancl Filstrips.--­

Ottawa. H)SO.--c¡¡- pág·s. 

MINISTR Y O F ~OC lA 1, _ \FFA IRS. Islandia: {,abour l.fqislatioil 

ami .)'aria! .)'fr7•Íre i11 Jreland.-Rcd<j;l\·ik. lrJ4().-X\'IJJ + .21;,· 

páginas. 

NOR\H~CI\:\ jOE\T COl\L\IITTEF Ol' T0JTEl\:\'\TION:\l. 

SOCT.\L POLICY: Social Jnsurancc 111 .Vorway_ .\ Sun·{'\ 

211(\, Edit.--Oslo. 1 ()~0,--¡..j. pág·s. 

ContÍL'JJc una rksrripci(,u rld camp" ele apliraci<'>ll de las prestad~­

nes, rlel ,dstema finanrino y rlc la admini,trarión ele los reg-ímenes rk 

(I) De todo:- aqncilos lihr()-; de ln~ 1!!1L· 5=t· nns c;J\.¡( U'l t'' td)l<~· puhlic:t:·f·1nn...: "'11 rcsefl:! 
.ea estn -:{·,~ciñtl 
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1 X.ns 1 o- 1 1. m·tuhre-¡·,·.>l·i~mhrC' rk I<.J51 1 1<1:1 "/S/.1 "S/'.1.\0LA. 

S<:guro, .,ociales en ía,·ur rk las gente, de mar .. -\;imismo ;e hace un 

análisi, del plan propu<:sto al Parlamento L'll 1 <.J..tK para instaurar uu 
,;i,;tema compkto d<: Se.guridad S<Icial. 

OFFLCE FíWÉl\.\L DES .\SSLJH.\:\CES SOCL\IYS. Suiza: 

./llocations jalllilialcs aux tr!l'uailleurs ayricv/cs ct uux paysans de 

la 111ontaync. Recueil des dispositions en ,·igueur. des baremes et 
clu commentairc au J''r jam·ier IC)5ü.-Bcrna. 195ü.-6o págs. 

OH.GA:\ lS:\lE l'RO.FESSLO:\i\EL DE l'REV 1~:\T!Oi\ DU B.-\­
TD.IEXT ET DES Tlü\ VAUX PUBLlCS. fn~titut .:\ational de 
Sécurité puur la Prevention des .:\cciclenb du Tra,·ail et des :\1a­
Jadies Professionnelles: La silicosc chcr les nfi¡zcurs des tranllt.r 

f'u/Jlics.-1 'arís. H)j0.---.~8 págs. 

PH l<:LJ'S. Orme \\·.: /¡zfrodnctúm tu Labor Ecolwmics.-Xcw York, 

Torontu. l.unclon. ~tc(;ra\\·-Hill Buuk Company IIK .. 1<)50.­

xvu + 554 págs. 

RhJ/-is111c ,'conoiiiÍIIIIC el f'ruyn\s social. Cumpte rendu in exteusu des 
cours et conférences. Semaines sociales de France. XXXVIm< session, 

Lille. ll)4'J.-Lyún. "Chronique Sociale de France". L(J49--

42T pág~. 

TJT:\.[LSS, 1\ichar ~1.: l'ro/J/cn¡s uf .\ocia! l'olic_\'. 1:-listory ui the 
Secund \\'orlrl \Var. Lnited Kingclum Ci,·il Séries.- London, 

H. ~L. Stationery Oiftce and Longmau,.;. Gr<-"en and Co., '950.­

XI + 596 pág,;. 

THO.MPSO?\, Kbmeth :.\1.: Profit Sharinu: JJenwcratic Caj,italism 

in American lnd¡tsfr.\·.-:\ew York. Harper and Brothers. 194().­

Xl\' + 331 págs. 
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B) Libros ingresados en la Biblioteca del l. N. P. 
durante los meses de julio y agosto de 1-951 

OBRAS GENERALES 

CUL TURA.-Civilización. 

o82.2 f/ (Echegar;ryl 

ACADEMIA DE CIENCIAS EX.\C­

TAS, FíSICO-QUL\fiCAS Y :-,¡A­
TURALES :. J:..rc,·lcntísimo sc¡zor 

]), Joú !iclu·,~¡aray y lii.oa.<JitÍrre. 

Presidente de la . 1 cadcmia de 1901 

a 19!6. Solemne sesión celebrada 

para honrar su memoria al cumplir­

se, .en 1932, el primer centenario •le 
su nacimiento.-- :vr adrid, Imprenta 

C. Bermejo, 1932.-73 ¡>irgs., ~-·• 

002 f/G 
GIME:\0, .\malio: J.a paioloyía del 

libro. Discurso leído... para conme­

morar la ''Fiesta del l.ibro.. el día 

23 de abril de 1932.-;\fadricl. Im­
prenta C. Bermejo, I<J32--35 pági­

nas, 4.n 

oo8 f/G 
· GONZALEZ QUI).\::--.!0, Pedro :\f.: 

La ciencia en la ci<·ili.~ación 111odcr­

na. Discurso leído ... por --- d día 
'12 de noviembre de 192().-?dadricl. 

Gráficas Reunidas, r 929. - 38 pági­
nas, 8." (Academia <k Ciencias Exac­

. tas, Físiras y :\atnralcs.) 

oo8 (46) I 

tiBA~EZ }.o!AI<TíN, José: J}ic.~ mios 
de servicios a la ,·ultura rspaiíola. 

1939,-1949--[Vitoria, Imp. Hijos de 
Heraclio Fournier, S. L., y Edito­

rial "Magisterio Español ". ele :;.,r a­

'drid, T950].--835 págs .. folio, lámi­
nas + una se¡larata con láminas. 

oor.S3 i/N 
);0\"C) Y i<ERNANDEZ- Cll lCA­

RRO. Pedro de: La coopcmc-ión 

,·icntífica. Discurso ... Curso .\cadé­

mico de !931-32, por ---- ... ---_\la­

drirl. Gráfica, Reunidas. 1 <)3 1. --

2() págs., .:¡." (Academia de Ciencia,; 

l·:xactas, Física, y :\aturales. l 

ANUARIOS 

osSíAiJ) A 

.\NCAR.lO ESl'.\.\:01. DEL GRAl'\ 
:\fUNDO.--Madrid, Gráficas Espe­

ju, HJSI.--<)40 págs., .'l.''. tela. 

os8 (.:¡6 . .:¡1\ B 

B \lLL Y-B.\lLUEH.E Y RIEI<A: 
Guía-Directorio de Jladrid y su Fro­

·¡·uzcw . .. Publicado por ----- ... -Ma­

drid 1 Imp. ··Ideal", Barccluna ]. 1 <J:', r. 

J.O(JO pÚg:->., -f-. 0
, tela. 

os8 (4/.o l H 

HERALDIC.\: c;11ía de Sociedad. Re­
copilada por . \. _\f. :\1oré y E. Gon­
úkz \'era. Edición 1<)5!.-Madrirl, 

i~:ciitoi·ial :\l. :\foré. 1 LJ5l .-')89 p{w:i­

ua~. K. 1
), tela. 

CIENCIAS SOCIALES 

SOCJOLOGIA 

301 : 282 f/C 

C.\THOLIC SOCIAL GUILD, The: 
TIJ,· ,·atlwlic social ycar boa!.· .for 

IL):?/... iJtters on social history.-

0:-::ionJ 1 Catholic Puhlishing Cllm­

p;llly l. Tfl2-(.-i9 págs., 8.'0 
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3 (o8r) E 
ELA, Vizconde de: Antología de las 

ohras del Excmo. Sr. ---. Precedi­
das ele un propósito de D. Pedro 
Antonio Baquerizo y un prólogo de 
D. León Martín-Granizo ... -Madrid, 
Sección de Estudios-Escuela Social 
de Madrid (s. f.).-1.037 págs .. 8:. 
tela. (Biblioteca Eza.) 

ESTADISTICA 

31 : 368.4 (729) e 
C.'l.j.\ DO~UNICANA DE SEGU­

ROS SOCIALES : Estadística dd 
Sc.c¡uro Social.-(S. 1.) (poligrafiado). 
rQ.¡8-I9SO.-'Nueve fascículos en cua­
tro volúmenes. (Departamento Téc · 
nico-Estadístico.) 

31 : 332.63 i/I 
INSTITUTO NAUON,\L DE ES­

TADíSTICA.-España: Ín-dices c/,· 
rcntamlidad de valores mobiliarios.-·­
.Madrid, I. N. E., If)50.--0cho pági­
nas, 4.'0 (Presidencia del Gobienn. 
Servicio rle Estadísticas Financiera' 1 

31 : 36K4 (43) f/M 
.:VIJNISTERE DU TRAVAIL ET 

DE L\ PREVOYANCE SOCIA­
LE.-Francia: Statistir¡Ih' des . issll­

mllces 01wrieres a./fnnall{lcs. De I885 

a r<)06. Recueil de docnments sur la 
Prévoyance Sociale réunis par k-.. 
París, Berger- Levrault. 1909.- 122 
páginas. 8." 

31 : 36r.os (485) f/S 
S\ERIGES OFFICIELLA STA-

TISTIK: Fattim•ardr11 ar ro¡S. 

A\-. Kungl. S~Jcia listyrclscn. -- Stoc­
kholm, Norsted & Siincr. 11)5!.-­
_:;8 págs, 8.0 

DEMOGRAFIA 

31.1.1 í.¡¡r.r 1 f/F 
FIXLANDS OFFICtr·:T.L\ STA­

TISTIK: Statistiquc li'AccidcHts du 
Tnwail c11 rl) 13-Io/5. N ouvcllc sé-
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Rf~VISJ/1 fiSP.IJ\OLA 

ric.-Hebinki [Etatsradl'b tryckcril, 
11)49--55 págs., folio. 

.}I 2. !2 (44) f/L 
LA V O RIEL, J . .:VL: Po;¡r la Resurr~c­

tÍOII de la Francc. Par la Mu!tiplicité 
des Berceaux.--París, Fd. Spes, 1923. 
43 pág:< .. .¡." 

312.12 f/P 
PAS1lE.AU, O.: La famil/c et la nata­

lit,'. Ce que la familk peut atkndre, 
du médecin, par ..\Ir. k Doctcur ---.... 
Du pharmacien, par :\Ir. E. Tabart ... 
De la sage-fcmmc, par ,\lll. Prat...-­
Strabour,g [Imp. .\1Ionce ct Cie.], 
11)2.¡.-(>.¡ págs .. 8.0 

312.29 f/R 
RUBIO, Isidoro: Üatcmática de fa 

mortalidad co11 elementos de proba' 
bilidades, por --.-Valladolid, Ti­
pografía Benito Allén [ 19231.- 84 
páginas. 8° 

312.2 (485) f/W 
\VAW~ENT!N, l'ehr: Tal>/es ofmor­

ta1ity /1as,•d upon the S·wrdislr popu­
latioll. Prepared and prcscnted in 
I7Üf> h:y--... -·- Stockholrn [ [ var 
Haeggstroms l. II)30.--f>7 pú.gs .. 8.0 

TRABAJO 

331 (43) f/A 
.\RBEITSBLATTS FUR DIE BRI­

TISCHE ZONE: Das Zentralcunt 
fiir Arbeit i11 der Britischen Zone. 
Bericht über die Tatigkeit van, juli 
1946 bis juli 1948.-(S. l.). Separata 
de .\rbeitsblatt für die · Britische 
Zone, Heft nr. ¡-R. 1<;;¡~.-32 pági­
nas. folio. 

33L823.I A 
.\RBEITSCHUTZ BE1 DER VER­

IJU);KLUXG: . .tchtc Du.rchfiiltrug­
s7•erordmmq .c:um Luftchut::guet,g 
(Y erdunklungsYCrordnung). Vom 23 



1:-.. :. J, ! tJ..fU.·-

' ~~-~~~)~A 
~UNOS PícH.EZ, l·:duanlo: /.a urya­
:·:, IÑ.llació-t~ corporath•a ,.,_ ,·/ dspcct,, 

/lfncional. Discurso prollllllciadu .. 
dia 22 d~ enero de r ,,2~.. por , : 

' Excmo. Sr. D. - --- ..... \ladrid, Su 
•rinos de Suc. de \l . .\firJUc',a. r 1¡21' 

29 págs .. 8.0 

33! l/I J i/D 
DEPARTME:\T 01· L.\Bül.Jl{ Ul­

CANADA: Proi•in<"ia! Lahnur Stan 
ddrds. Conccrning chiL: i;dJu:tr, ho­
lidays ... -[ o a~ \\"a, ¡,: ing ·, J'¡·intcr 

and Controlln oi <..;¡;¡ t j, •tll"l"\"1, 1 !J.""· 
25 págs .. .J." 

"·'· \1 :· .. \ lfwn Thomas, JJ. Eduardo 
.\unós.--}iadrid, Ed. Giménez .:Vl"r'­
Jlf), 192().--48 pág:,., ~-o ( Cutni~lú:t 

\1 ixta de l'ublicaciones ele los Orga­
nismo l'aritarios del l_"vntro de E,­
pal!a.) 

331 l.jUI lOS~) G 

¡;_\!.\:\ u;ut..\JL\1., F(·lix: ,lllu·: 

riu o/Jr<r<! f()Jj 1 por J 1 y J Fra!1-
,·i"·u :\ úfwz Tomáo.-}1 aclriu, Tipo­

gt·aiía de F. !'ella l"rtl". IIJ!(>.-·· 

331 : 2~ i/G 
I;L.;[S.\SU!.\, l anknal: Justicia 

<"aridad 01 /e¡ ur.<;ani:;;a,·i,}¡¡ cnstwna 
del /r,¡/mju. Carta Pastoral del cmi 

tlcntísimo y Rnlmo. Sr. ---. 1 Pr,",. 

lugu ele :-lL\·crinu .\z¡<arj.--\ladrid. 

,:;..)[ \;-¡ 1 :·;'D ltnpn.:nta Jualt !!ra\-IJ, HJ33- ~¡J p;'t-

.-- Tilirt_\'llint/1 UJ/Iifl(d N~·part on gi1u", g_f! 

Labour Orga11i.:.atioll in Ca nada. ( For 
tbe Calendar Ycar, l!J.Jl)I.-Ott;ma. JJl.IJ() tS4) i/J 
Edmond Cloutier. TlJ.~T .. - 1¡_; p;·,~'-· S." .1 U.\ !·:S. \\"ilfrcd \·.: Cú111o ,·stabh-t",r 

3Jl.2l.J..1) i/D 
IIOCUME.\TATlO.\ ¡,"R:\.\t:;:.\ISI·:. 

La: Notes ct étudcs tiocumcntaires. 
número 1.470. Série s,Kiak XI. -

Les .eones de salaires.---Paris (s. i.). 

:l5 avril 1951.-4 págs. iolio. (:\li­

nistere dtt Tr;\\'ail. Présidcnce d11 

Conseil.) 

3Jl.1J(/3) f/D 
:DUBREUIL, jacinto: i.a ,-risis olllc­

ricana y la política social de Roose­
~>tlt, por --... -:\laclrid. Imp. So­

brinos de la Sucesora de .\{. :\1inuc­

sa, 1934.-19 págs.. 8.0 (Sociedad 

,ara el Progre>~• Snrial. Pn!Jlira­

dón núm. 39.) 

.l3!.88 (4(.í) f/E 
"ELORIHETA, Tomás: Tres años ¡/,· 

Orga.ni.zación Corporativa Na.cinnul. 

Discursos pronunciados por los ex­

·aelentlsimos ---·,Sres. D. José :\far-

so·~ /(lo d ~' !.'O!oca(irín. Prepara<.~ · 

por --... -La Paz (Boiiyia) (Jl<Jl:­

.c;ratiado), 194Ü.--·JÜ pá~'·· iuliu. (1'"­
hlicar!o por l'l Servicio CoopcratiY', 
lntt·~·;cill.'ricallfl 1k Saltt·l i>úJJ1it·a. 

COOPERACION. · Mutualismo. 

332.742.3 (4;J i¡C 
CA):\ CE¡.,-Tl{,\L DE CRfWIT\ l 

\L\"RíTDfO: f{,·,¡/an•··nto- tipu d.· 
f',ísitos d,· pes, udorcs, nwrílinws ,, 
JJlarítiJnu- ft';-rcsfr,·s. --· \ladrid, lnl­

prulta del :\Iinisteriu de Marina. 

11)23. -- .<8 pág, .. .¡-" 1 ~1inistcriu ,¡, 
\ Lt rina. Sección Socia !.1 

3.>-+.i•: r)38.1 i/C 
( ·c )TUS a1hí,·u!as cs<uf<r;·cs de prc<.·. 

si(íJI ... Prúlugo del cxt:dultísitno sc­

iíor D. Ah·aro Lópcz \"úi1ez. Epí­

lug•> Jel Dr. Liher .. ---\ladrid, Ta 
lkrh Poligráf!Crl:', 192i;. ···- S3 págt­

ll<h. 16.0 (Bihliokca de ''La Coi­
J!Je";¡ ... ) 
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332.23 (46) f/Q 
GRACIA CülZTf,:S, Eladio: fAr Jlu·· 

tualidad Escolar ... , por --... , pre­
miado en el primer Concm·so entre 
maestros nacionales de Primera E;c-
seüanza ... ~Zaragoza. Tip. "La Aca-
démica ... I()2il.~3<J págs .. 8.0 (Caj1 
de Previsión Social de c\ragón.J 

334.ú: 03 (.t(1) f/Ll 
Ll .EóX. Antonio: Coto "'cciual de 

Prnoisión de VillalliHTa de .·llco­
rúu. -- Guadalajara, Imp. de H. de 
Pablo. 1925.~ss págs., 8." 

334 (82) i/R 
RFPETTO, ?\icolás: Cú111o nace y se 

1icsarrolla 111111 Cooperath·a. [El Ho­
gar Obrero.~ Argentma[.~Buenos 

Aires, Imp ... La Vanguardia... 1 ()2í. 

112 pág~ .. B.0 

Nni"JSTA 

Tomo XL ),1ayo a agosto.-M . 

l Gráficas Uguina], 1951.-476 p 
nas, 4.0

, holandesa. (Ministerio. 
J nsticia. Sección de Pnblicadones.) . 

.;.;. 
34(46} e: 

COLECCIOX LEGISLATIVA D.Jt 
ESPAÑA. Primera serie: Jurispro~ 
dc11cia social. Edición Oficial, 1950.' 
Tomo XII. Enero a abrii.-Madrid 
[Gráficas Uguinal. 1950.-564 pág!~ 

nas, 4.". holandesa. (Ministerio de 
Justicia. Sección de Publicaciones.) . 

340.1 (4) f/'t 
LECiRAND. Geor,gcs: iAJ conccption 

du droit le milieu social el les ter.­

dall ces de la législation curopéenuc 
d'aprJs- gucrrc. par -~ ... -París, 
Bnreaux de 1' Action Populaire (s. f.), 
.¡i-\ págs., 4·" 

ADMINISTRACION PUBLICA 
RI\":\S :MORENO: Lo coopcraci,!:J 354.8.~(71) f/D 

ayrícola c11 los Ba.[f.,a¡,cs.~:Vfarlri•l. DEP.\I~L\tENT OF 1..\BOUR.-
publicado por ·• La Liga .\g-raria ... 

1913.~62 págs.. 16. 0 (Biblioteca de 
.. La Cooperación ... vol. IX.) 

332.23 (4C1) f/S 

SOI ,ANA. Ezequiel : ta Mutualidad 
F.scolar. }fonografía pedagógica ... 
por ~~ .. -}ladrid. •· El Magisterio 
Espaüol" (s. f.l.~4R págs .. 16. 0 (So­

ciedad Española de Pcr\agogía.) 

ORGANIZACION ECONOMICA 

338 f/C 
COLE. G. D. H.: Thc n1cmtin.o of 

industrial jrecdo111. By an1l 
Vi. Mellor.~[Londonl. Gen ~'\llen & 

Unwin (s. f.l.~44 púg'·· R-" 

.ERECHO 

34 C4G) e 
COLECCION LEGISLATIVA DI·: 

ESPAÑ.\. Primet·a serie: .TurÍxf'ru­

dcncia crillliual. Edición Qf,cial. TIJjO. 
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Canac\á: Ncporl of thc ~~ /or thc 
fiscal .\'car C11di11.1J march 31. 19.?5·-
0ttawa, Printcr to the King's Mo;l 
Fxcellent Majesty, 1935.-84 pági· 
na,, 4.0 (Dnminion of Canadá.) 

354.84 (71) f/D 
~~-~ Ncport of thc -- for the fis· 

,·al ymr cndilt.'f march 3I. I949.-

0ttawa. Edmond Cloutier, 1949·­
lJí pág,., 8.0 (Dominion of Canada.) 

354.84 (¡¡ l f/D 
~-- f<eport oj thr -- for thc fr1-

cal ycar e11di11q 111arch 3I, 1950.-
0ttawa, Edmond C\nuticr. 19SQ.-· 
7ó págs .. g.o 

35.o87.431 (72) f/D 
DIRIECCI(JN DE PENSIONES CI· 

VILES DE R ET,IRO. ~México; 
Se.!Jltndo censo de cllltlcados. Suje­
tos a la Ley general de pensiones 
civiles de retiro TC)32.-Y.[éxico, Im• 
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lJE SEGURIDAIJ SOCJ.IL 

prenta Franco Eliwmlo Huuo. [1 933]. 

61 págs., folio. (Departamento de 
Estadística.) 

35.01 (..¡2) f/f' 
FLYNN, Albert: Tlzc p,·oblcms o/ th; 

Cidl Scrvice. By Sir ----·-, K. C. JL 
London, Cassell and Company [ f')Zk l. 
58 págs., 8.0 

352 (4ü) (oü) i/I 
INSTITUTO DE ESTUDIOS DI' 

ADMINISTRACJON LOCAL: Or­
, gani:::aci<Í11 .1' acth·idadcs (rQ.fO-J<)jO!. 

. Madrid [S. AguirrcJ. 1951.--..¡7 pú­
ginas + gráficos y fotos. k." 

LEGISLACION OBRERA. - Bureau 
lnternational du Travail. 

B. I. T. 001.3:331 (SI B 
BUR1.EAU INTERN.'\TJOX.\L Trl' 

TRAVATL: Conférenct· régionak 
asiennc. ~ Nuwara Eli,va ( Ceylún ). 
Janvicr, 1950.~Napport du J)ircctcur 

général.-Genc\'C, O. l. T .. J04'J.­

IIí2 págs., il. 0
, holandesa. 

H. T. T. 368...¡ (7 /81 E 
Conferencia lntcramcricana ck 

Seguridad Social. Tercera J{eunión. 
1951. ~Informe I (21: f11jormc de! 
Secretario yellcrai.--Ginehra. O. l. T .. 

1951.~123 págs .. ~ 0 • hc•la1:clba. 

B. J. T. o(}r.J: 331 B 
/'roa\1·-•·cr/;¡tu.r de IOT""' scssio11 

d11 Conseil d'.ldministratio11. Genew, 
5-8 mars HJ..¡¡.~Genevc, B. I. T .. 

1947.~1R3 págs .. iolio. 

B. I. T. o6r.3: 331 B 
P roch-<·crbau.l· de la I02"" ses­

sio'll d11 Couscil d'Administratio·l. 

Genh•r. 13 Juin- w ,iuillct rQ.ií.­

Geneve. B. I. T .. 1<J.f7.~J1R pág,;. 
ho!at~desa. 

B. T. T. 331 B 

Estudios y documentos. Nueva 
serie, núm. 18. Jf rtodos para las es-

[N.O' JO-JI, octubn>novicmbre ele Iél5'l 

tarlisli<os de la j>rodllctú·idad dd 
trabaJo. Informe preparado para la 
séptima Conferencia Iaternacional ele 
Estadígrafos del Trabajo. (Ginebra, 
septiembre de 19491.-- Ginebra. 
O. I. T., IIJ.)l.~q¡ págs., ..¡." 

K. l. T. 331 B 
BUH.EA.C INTERNATIONAL DC 

TRA YAIL: Estudios y documento:. 
)¡'neva serie, núm. 23. La Seguridad 
Social: Estndio intemacional.-Ginc­

hra, O. I. T., Jl).)0.~263 págs., ho­
landesa . 

13. l. T. 331: (122.33 B 
Organisation lnternationale ;lu 

Tt·avail. Commission ele l'industr;c 
charbonniere. Co111 j>tc ro11iu de la 

troisih11c scssio11. (Pittsburg, avril 
H)..¡')).~(~cnhe, B. T. T.. J().)l.--

132 pág~ .. 4· 0 

B. l. T. 331 : 622.33 B 
Organisation Internationale du 

Travail. Cotñmission de !'industrie 
charbonnicre. Qnatrieme session. Gc­
neve, mai 1951. Rapport I: Rapport 
,r¡a11eral. Premiere question a l'ordre 
rlu jour.~Gencvc. H. I. T.. HJSI.~ 

1 r R págs.. _¡. 0 

B. l. T. 33J : ú22.33 B 
Organisation Internationale du 

Travail. Commission el!: !'industrie 
charbonnierc. ()uatrienw session. Ge­

ncvc, I95I. Rapport II: La durrc du 
trm•ail da11s les mi11cs de charbon. 
Deuxicme question a l'ordrc du jour. 
GcncYe, B. I. T., J()5I.·-..¡R pág' .. ..¡ 0 

B. I. T. 331 : r122.33 B 
Organisation Intcrnatiomlc ,{u 

Travail. Commission de !'industrie 
charhonnierc. Quatrieme session. Gc­

nevc, mai 1()51. Rappurt III: !'ro­

ductiz•ité daq;s les mines de citar/Jo''· 
Troisieme question a I'orclre du jour. 

c;enhe, B. I. T .. I9SI.~r&s págs .. .t.'' 

l39S 



!N.os ro-u, octubre-n'.>\·iembre ck 1951] 

B. I. T. 331 : 03 i/B 
BLJl{EAlJ l-"JTERNATlONAL !Jlé 

TRAVAlL: L'Organisation lnrn" 

nationale du [rao¡•ail rt /'Agricztlftl­
rr.~Gene\'C B. l. T .. I<J2.j.~JS p:!­

ginas, 8.0 

B. I. T. 331.82 f/B 
L ·o rganis,Hion Intenwtionalc 

du Tm·vail ct l'hygienc des ouvriers. 
Geneve, B. J. T., 1924.--15 págs., 8." 

B. l. T. 368 . ..¡ (7/8) B 

Jnter-American ffandbook of 
Social Jn.mrancc lnstitutions.~Mon" 

treal, International Labour Office, 

1945.--187 págs., 4.0
, tela. 

ASISTENCIA SOCIAL..-Prev isión. 

362.621 (44) e 
CAISSE NATIONALE DES RE­

TRAITES POUR LA VIEILLES­
SE: l?apport de la Commission Stl­
périeur de la -- an Président d,· 

la Républiquc sur Jes operations ct 

la sit11ation de cette Caissc.-París, 
Imp. National. T<J0/-1937-~..¡ volú­

menes. folio. 

Comprende : 

Vol. I.~"\ños IC)OJ-10. 

J[. 1')11-lC). 

Ilf. 
IY. 

fl)20-2f). 

19Jfl-J7. 

362.55 142) f/C 
COH:EN: J o-eph L.: Famil_\' lncOIII<' 

fnsunmce. A Schcme uf Family En­
dowmcnt hy thc mcthod of lnsuran­

cc by --... with a preúwc by Elca­

nor F. Rathbonc.-Lomlun. P. S. 

King & Son, Ltd., 1026.--47 págs., D.' 

36: Gq f/L 

LóPEZ ::\f(TÑEZ .. '\lvaru: Relaciones 

Clltrc la hig·iene y la pre·vi>·ión. Dis­
curso leído ... el día 18 de julio rle 

1915 por --... -Madrid. Ti p. ,le 

la .. J{cv. de Arrh., Bihl. y Muscos ... 

H)l_s.---TP. l>Ú.g~ .. 4.0 

13% 

3(l2.(J2: 35 (44) f/14 
:\IINISTERE DL; TRA\'_-\IL ET 

DE LA Pl{EVOYANCE SOCIA­
LE.-Francia: Caisse Nationale des 

Retraites pour /¡¡ Vieillrssc (Legisla­
tion et Réglamentation).-París, Ber­
g;er-Levrault, 1911.-46 ·págs., 8.0 

3ú2.7I (4ó) f/M 
:\ll ::--: ISTERIO DE LA GOBERNA­

CION.-Espaüa: Actuaciúu de lG 
f éscnela Naciona-l de Puer·icultun¡. 
~lemoria ... , 1926 ... - :\iadrid, Im­

prenta del .\silo ele Huérfanos del 
:-;. C. ck J csús, 1927.~14 págs., r6.0 

1 Uirc·:cic'Jn General de Sanidad.) 

362.71 (.¡.6) f/M 
"--- nscuela .'v'aciunal de Puericul­

tura. Constituida por Real decreto 

ele 17 de noyiembre de 1925. Regla­
mento provisional.-.Madrid, Impren­

ta A. M. Crespo, 1927.--30 págs., 16.0 

(Dirección General de Sanidad.) 

3Ú2.Ú2 (46) f/0 
OLE:\ PL\1ENTEL, Alvaro: Jmpor­

l,lllcia social del Retiro Obrero. Con­

icreucia pronunciada... en noviembre 

<ie I924.-Vallac\olid, Imp. d(' O. Lo­

zano. 1923.--27 págs., 8.0 

362.62 (.+6) f/R 
RETIROS OH REROS.--España: Co· 

mentarios al Real decreto de II de 

11utrDo de 1<;11\I.~~Iadrid. Sociedad 
Española de Artes Grflficas, 1920.-

16 págs., 8.0 

JÚ2.62 (46) f/B 
--- JJifusión pop11lar de/ Régimc1 

Obligatorio de .~Barcelonl 

rTip. Galvel, 1927.-37 págs., 8° 

;<6! .os (42) f/! 
SOCIAL SERVICES IN BRITAIN 

Background material for use in co 
nection zt·ith iuly sth.-(S. L. s. 
s. f.).~"¡.:; hojas ciclostyl, folio. 
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362.17 liOO) f/U 
UNION J¡¡ferlla!Ív11ale des Organú·­

mes Familia-ux.-[Paris, Secrétariat 
General de L'U. I. O. F. (s. f.).­
Sin pá.gs., 8 hojas (texto bilill­
güe), 16.0 

362.17 (44) f/U 
L'U.NION N A TI O N AL E DES 

ASSOCIATIONS FAMILIALES: 
[Reg/ament].-(París ?, s. i., s. f.).-
8 hojas ciclostyl, folio. 

IIGUROS SOCIALES 

368-4 (82) i/B 
BUNGE, Augusto: La Caja Ferro­

viaria de Jubilaciones. Su situación 
actual y valuación de diferentes re­
formas posibles. Informe para el 
estudio del proyecto presentado ... 
por --... -Buenos Aires, Imprenta 
Congreso Nacional. 1933.-42 pági­
nas, 4.0 (Cámara de Diputados de la 
Nación. Comisión de Legislación de 
Trabajo.) 

368.431 (46) i/C 
CAJA DE FIREVISION SOCIAL 

DE ARAGON : Lo que intcn·s11 ru­

noccr al obrero. Régiu!CII 0/J/iyato­

rio de Retiro Obrero. Régimen de 

mejoras del Seguro de V eicz.-Za­
ragoza, Tip. "La Academia", 1928.-
39 págs., 16.0 

368.4 (43) E 
lCKERT, J.: Die Sozialversiche­
rungsgeset.~e in der Bundcsrcpublik 
Deutschland, Yon [ und] 
M. Sauerborn. Erster Bancl.-Ber­
lín, Becksche [ HJSO 1.-o46 pág-s., 8.c, 

.tela. 

368.4 (86r) f/E 
ICHEViERRI HERRERA. Carlos : 
Los servicios asistenciales del .';)egu­

rQ Social, por -- y Jorge Verga­
ra Delgado ... -Bo¡¡-otá [Ed. Cahurl, 

[N .os ro- II, octubrc-noYiembrc ele HJ.Jl J 

194\J- --31 pág,., ::l." (Publicaciones 
del I. C. S. S., núm. g.) 

368.4 (87) i/I 
INSTITUTO VENEZOLANO DE 

LOS SEGUROS SOCIALES: [Re­
forma P.11ráa/ de la Ley de Seguru 
.'>'ocia/ Obligatorio de :;.¡ de julio 

de 1 e¡.¡ o J.- Caracas (s. i.), 1940.-

22 hoja, ciclostyl, folio. (Oficina de 
Prensa y Propag-anda.) 

308.4 \43) i/M 
~IlNISTERE DU CO:\LMERCE.­

Francia: L'assurance oiJ/igatoirc con­

tre l'invalidité m Allcmaync. Re­
cueil de documents sur la Prévoyan­
ce Sociale, réunis par le- -- ... -Pa­
rís, ilerger-LnTault, 1 (JOS.-- qu pá­
ginas, B. 0 

30K.t C.t-1) f/M 
--·-- Les a.ssurances en Frana d~ 

r889 11 1905. Rapport au Congre5 
International de Vienne (1905), par 
Georges Paulet.- Pads, Berger -
Levrault, 1905.-28 págs., 8.0 

36il-4 (roo) f/M 
:\liNlSTERE IH.J TEAVAIL ET 

DE LA PH.É\-OYANCE SOCIA­
LE.- Francia: zlccords intrnratio-

111111.1' en 11111tiére de FrhJoyance So· 
ciafc. Recucil ele documents sur la 
Prévoyancc Sociak rénnis par le 
---... -París, Berger-LeV!'ault, 1909. 
(>5 págs., 8." 

368-4 (494) i/M. 
--·~- L'assurance popnlai1·c du can­

ton de Nenchatel ... , par O. :\rsan­
daux. Rccucil ele documcnts sur la 
Prévoyancc Socialc réunis par lo: 
--... -París, Bngcr-Lcnault. 1909. 
75 págs., 8." 

368.41 (44) f/M 
--- Caisses .Vationa/cs d'Assuran­

ccs c11 cas de d1'rh el en cas d'arri-
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1 :\."·' 1o-1 t. ortubn·-rnviembre de t951] 

dn•.ts. Rccueil de domments sur la 
Prévoyancc Sociale ¡·étmis par le 
--... -París, Ikrgn-!.enanlt, !fJ!l. 

_:;n págs .. ~:· 

_:úíl . .f (44) f/M 
.\IIXlSTERE DC Ti~:\\' AIL ET 

DE LA PRÉYOYAKCE SOCIA­
LE: Principmtx 1·ésultats de la Pré­
<•oya¡¡cc Socia/c. Statistiqucs ct gra· 
phiqucs pom· 1'Expo>it1011 Interna· 
tional de Londn.·,;. Rerueil de docu· 
HW!lb sur la Prévoyann· Sociak 
rt~unis par --·-~- ... --- Pél.t'Í.:.., 1-h·rger­

l.n-ranlt, 1 ')(x'\.--AO pág, .. ~-" 

3úH .. ¡ (44) f/M 
.-----I'rinápaux rc.wltats de la Pr,'· 

·:·o¿.'OJ!cc Socia/e en Fnwcc. Statisti· 

REVISTA ESPA.ROL·1 

bildung. I Heft München, Rechts­
und \Virtschaftsvcrlag, 1950.- I 12 

páginas, 4.'0 , tela. (Schreistenreihe 
der Gesellschaft für Versicherung 
:;wissenschaft und-gestaltung.) 

ENSEf<IANZA 

372 (42) f/T 
TRADES UN ION CONGRESS AND 

THE LABOUR PARTY: From 
Nursery School to Uni7Jersit)•. A 
labour policy. Repport of thc Edu· 
cation Advisory Committce of the 
-----. Foreword by the Rt. Hon. 
J. Ram;ay :liacDonald. - London 
1 T .eiccstcr Coopcrativc Printing, So· 
ciety Limiteclj (s. f.).--')3 págs., s.~ 

ques ct graphiqm:s pour l'Exposition CIENCIAS APLICADAS 
1 nternationale de Bruxe\le,;. Recued 
rk docnmenb sur !;, Prévoyance So- COMUNICACIONES. 

cialc réuni,; par --... -París, Bcr­
.~.rer-Lc\-rault. T~Jro.--..¡.J pág:- .. s_·o 

3C,t1 .. p (i'lJ• f/M 
:\liNISTERlO !JI<: Jf[(;!ENE. ASIS­

TENCl:\, PI~I·:VIS!Oi\' SOCfAL 
Y TR:\lL\jC!.---Cllik: i.cy de S<­

mwo de Enfermedad e ln~·ulidc· .. 

(Número 4.054. )... Según Decreto 
;uprcmo núm. 31. de zz de en~ro 

de I<)26.--Sa11tiago (Chile), Impren­
ta .. Boletín C,,mcrrial". I()21J.-q 

página:-\, 8.0 

Jil8 . .f 1<¡.11) S 
t SOCIAL SECl'RlTY DEPART· 

1IENT. - i\' ueva Zelanda ] : Social 

Sccurity Amcudmcnt, 1950, núm. 49. 
An Act to Amcm! tite Social ScC!I· 
rity Act. 1938. [r¡ nm·cm./.1cr 19501. 
[\Vellington. R. E. Ow,•n, Govcrn· 
mcnt Printer, HJ50l.--r2 pág' .. R." 

Jll8 .. t <-131 S 
:-iTOL T. Edch: Lcitfctd('¡¡ drwch di• 

dcutschc Sod~h·c1·siclrcrung, von ---·. 
\htcilung HT. Amhilrhmg nnd Fort· 
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RED NACIONAL 
RROCAI\RILES 

6s6.z (4o) f/ B. 
DE LOS FE­
ESPA'&OLES: 

l!cmoria del Consejo de Adminis. 

tracióu. Ejercicio de 1949.-[Ma· 
rlrid, Gráfica Admini;trativa l (s. f.'l. 

CJi págs., folio. 

ARTE 

URBANIZACION.-Arquitectura. 

728.11 (8¡) f/1 

INSTITUTO DE APOSE:r\TADO­
RIA E P.ENSOE.S DOS lNDUS­
TRIARIOS.-Brasil: CoHju11to re­
sidencial de Moóca.-[Río de Janei­
ro, Gráficos Bloch (s. f.)] .-tí hoj~.s, 
fotos, planos, 8.", apaisado. 

71 (46.41) N 
::\ÚÑEZ GRANES. Pedro: La e%­

tcnsióll ge¡¡cral de MadrM. Desde 
los puntos d(' dsta técnico. econó· 
mico, administratiYo y lcgal...-Ma· 
drid, Imp. \funicipa\, lf)2.f.-122 pá­
ginas + 3 plano<, foJ;..,_ 



Dli SEGURiDAD SOCIAL 

MUSICA 

78 f/V 
VALLE Y GARCIA- ARANDA, 

Laura: La ed1~cación musical. Pre­

facio del Sr. D. Tomás Bretón ... y 

prólogo del Rvdo. P. Luis Iruarriza­
ga ... -Madrid, "Revista de Educa­
ción Familiar", 19H).-44 págs., 8.0 

LITER.A TUR.A 

[C. Aus.] 8ó (Azorín) 
AZORíN: La cabeza de Castilla.­

[Buenos Aires], Espasa-Calpc [1950J. 
147 págs., 8.". holand.,sa. (Col. Aus­
tral, núm. <)SI.) 

(C. Aus.j 84 (Balzac) 
BALZAC, Honorato de: Eug,mi;l 

Grandet.- [Buenos Aires], Espasa­
Calpe, S. A. [1947].-214 págs .. 8.", 
holandesa. (Col. Austral, núm. 793.) 

83 (Banm) 
BAUM, Vicki: Gran<! 1/ote/. ~ovela. 

Buenos Aires. Editcrial Cronos 
[ 1949} .-220 pág-s.. 4.0

• holandesa. 

&J-S2 B 

BIBLIOTECA DE AUTOHES ES­
PA~OLES. Tomo ~¡: Comedia' 
escogidas, de Fray Lopc Félix d~ 

Vega Carpio. Juntas en colección :, 
ordenadas por D. Juan Eugemo 
Hartzenbuch.-Madrid (s. i.), roso. 
6,50 págs., 4.0 , holandesa. 

[C. Aus.] 86 (Cossío'J 
COSSíO. Francisco de: Aui'Ora. )' los 

hombres. N ove! a.- [Buenos Aires], 
Espasa-Calpe [1950].-r61 págs., 8.', 
holandesa. (Col. Austral, núm. 937.) 

[C .. \u,.] 84 (Cotbtant) 
CONSTA.:\ T. Benjamín· Adolfo.~­

[Bum''" Ain·sJ. E,pa,.:a-Calpe f 1950]. 
14Ú págs., 8.0

• holandc:"l. (Col. Aus­
tral, núm. 938.) 

[N.os ro-u, octubre-noviembre de 1951] 

[C. Aus.] 89r.¡ (Chcjov) 
CHE) O V, Antón P.: La sala mí­
mero seis y otros cuentos. [Buenos 
Aires], Espasa-Calpe, S. A. [1950]. 
146 págs., 8.0

, holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 923.) 

l C. Aus.] S4 (Duhamel) 
DUHAMEL, Gcorges: ConfesiÓfl d·· 

medianochc.-[Buenos Aires], Espa­
sa-Calpc, S. A. [ 1949] .-147 pági­
nas, 8.0

, holandesa. (Col. Austral, 
número 92S.) 

&i (Femándcz Flóre1.) 
FERNANDEZ FLOREZ, Wences­

lao: El bosque animado. Novela.­
Zaragoza, Lib. General, 1949.-26,; 
páginas, 8.". holandesa. 

Sú (Fern{wclcz Flórcz) 
-- l.a <'OIIquistv acl hori:::onte. 

Viajes.- Zaragoza, l,ib. General, 
1942.-369 págs., 8.0

, holandesa. 

86 (Fcrnández Flórcz) 
Fa.ntasmlls. Novcla.-Zaragoza. 

l.ih. General, rs•so.-233 pá.gs., 8.'', 
holandesa. 

86 (F ernández Flórez) 
--~El lwmbrc que comj>ró un au.to­

móvil. Novela.-Zaragoza, Lib. Ge­
neral, 1945.-244 págs., 8.0

, holaa­
desa. 

86 (Fernández Flórez) 
-- El ladróu de glándu/as.-Zara­

goza, Lib. General, 1941.-221 pági­
nas, 8.'0 , holandesa. 

[C. An>.] 83 (Hess.c) 
HESSE, Hermann: Gcrtrudis.-[Btw­

nos Airc·s]. Espasa- Calpc, S. A. 
rT949J.- 164 págs., 8!', holandesa. 
Col. Austral, núm. 925.) 

82 (Kcelcr) 
KEELEH, Han·y Stephen: /]/ miste­

rioso seiior Yo. Trad. de Fernando 
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[N.os ro-rr. octnlm:-lvwiembrc de 1951] 

:\oricga Olea.-- :\ladrid, lnstitut•J 
l~ditorial l:{cus, 1950.-275 págs., 8.'·, 
tela. 

[C. Aus.] &í (Lizarazo) 
LIZAI:{AZO, J. A. Osorio: El hom­

ln·c bajo la tierra.-[Buenos Aires]. 
Es pasa-Cal pe [ 1950] .-209 págs., 8.", 
holandesa. (Col. Austral, núm. 947.) 

[C. Aus.j 85 CM.anzoniJ 
~f.\:'\ ZONI, .\lejandro: ni conde de 

Carmag¡¡o/a.- [Buenos Aires], Es­
pasa-Calpe, S. A. [1950].-164 pági­
nas, 8.", holandesa. (Col. Austral, 
número 943.) 

[C. Aus.j 86 (Marecha1) 
1IARECHAL, Leopoldo: Antología 

poética.- [Buenos Aires], Espasa­
Calpe, S. A. [19501.--qz págs., 8.". 
holandesa. (Col. A.ustral, núm. CJ4f 1 

[C. :\us.l 82 (Mclvillcl 
~lELYILLE, Hcrman: "Taipi" Uuo 

narración de los mares del Sur.­
[Bucnos Aires], Espasa-Calpe [ 1950 ¡. 

2.:.>8 págs., 8."'. holande,a. (Col. Aus­
tral, núm. 953.) 

l C. .-\us.! 8.+ ( :\lolihc) 
}[()LIERE: "Tm·tufo'': !Jon Jna11 o 

rl Con<·idado de piedm. --[Bueno; 
.\ircsl, Espasa-Cal¡w [T950l.-IIJ3 
páginas, 8.0

, holandesa. (Col. Alh­

tra1, núm. 948.) 

[C. Aus.J 8.+ (~erval) 

)JERVAL, Gcrardo de: Sil·da. La 
111ano encantada. N o ches de octubre. 
1 Buenos Aires], Espasa-Calp-e, S. A. 
[ TIJ4C.J]. -- l 48 págs., 8.0 , holandesa. 
(Col. .\ustral, núm. 927.) 

84 (Simenon) 
SlMENON, Georges: Los crímenes 

del Canai.-Barcelona, Aymá [1948). 
21 r págs., 8."', holandesa. (Col. Al­
l·or, núm. r .) 
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84 (Simenon) 
SIMEl\ON, Georgcs: Los desca~wci­

dos en la. casa.-Barcelona, Aymi 
[ 1951 ].-200 págs., 8.0

, holande5 1. 
(Col. .\lbor, núm. 14.) 

84 (Simenon} 
--- El dcsiÍilO de los :lfalou.-Bar­

celona, Aymá [1950].-200 pági-· 
nas, 8.0

, holandesa. (Col. Albor, nú­
mero 13.) 

84 (Simcnon) 
Llzt<JÍa.-B a re e ion a, Aymá. 

[1940].- 192 págs., 8.'0 • holandesa. 
Col. Albor, núm. r 1.) 

84 (Simenon) 
-- El 1/0i-'ia:;go del sciior Hirc.­

Barcelona, Aymá [1950].-215 pági­
nas, 8.0

, holandesa. (Col. Albor, nú­
mero 12.) 

84 (Simenon) 
-·-~- 1:1 perro canelo.- Barcelona, 

.\ymá [1950].-148 págs., 8.", holan­
desa. (Col. Albor, núm. ro.) 

[C. Aus.] 8-82 S 
SYLVESTEI<, Erich: Yo, tú y el 

mundo. La sabiduría de los anti-. 
guos. Recopilada por --.-Buenos 
Aires, Espasa-Calpc [1950].-147 pá­
ginas, 8.ó. holandesa. (Col. Austral, 
núm~m 934.) 

HISTORIA 

e¡ (4) "1919" B 
BECK, James M.: La doble alianza 

,·ontm la triple Entente, por --... -
Londres, Harrison & Sons [1914].-
2ú púgs., 8.0 

9 (4) "1919" f/CII: 
CHURCH, Samuel Harden: El vere­

dicto de los J7.stados Unidos acere• 
de la guerra. Réplica al manifiesto de 
los profesores alemanes, por --... -
Nueva York, Thomas Nelson & Son! 
[1914] .-I8 págs., 8.11 
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8IOGRAFIA 

r 91 (46) (648) f/C 
r CONSEJO SUPERIOR DE INVES­
, TIGACIONES CIENTíFICAS.-

Instituto de Estudios Africanos: Vi­
sita de S. E. el Jefe del Estcvlo al 
Africa occidental cspañola.-Madrid 
[Gráfs. Orbe]. 1950.-70 págs., ilus­
traciones. 4.10 

91 (,¡6) D 
DlRECCION GENERAL DEL TV­

RISMO: Los hoteles de Espaíia. 

[N.os ro-II, octubre-noviembre de 1951] 

(~uía oficial abreviada. ICJ.)L-[Ma­
drid, Su cs. de Rivadeneyra l. 1931 .--

155 págs .. 8.". tela. 

91 (ó) F 
FITZGJ:<"JRhLIJ, \V alter: Ajrica. Geo­

grafía social, económica y política. 
Traducción española de la ó.a edición 
inglesa (1950), por Eduardo Conde­
mina Abós.- Barcelona, Ediciones 

Omega, S. A. [1950].-óo¡ págs., .f.0
, 

t<'la, mapas, ilustraciones. 

C) Revistas ingresadas en la Biblioteca del I. N. P. 
durante los meses de julio y agosto de 1951 

(agrupadas por países) 

ALEMANIA 

'Bundesarbeitsblatt.- Stuttgart, abril 
de 1951, núm. 4; mayo de I95I, nú­
mero 5. 

;Deutsche Versicherungszeitschrift. -­
Berlln, mayo de 1951, núm. 5. 

·Recht der Arbeit.- Mnnich. innio de 
1951, núm. 6. 

:Zentralblatt für Sozialversicherung 
und Versorgung.-Düsseldorf, mayo 
de 1951, núms. 9 y ro. 

ARGENTINA 

.Argentina.- Madrid, mayo de I95I, 
número J. 

:Boletfn (Ministerio de Justicia de la 
'Nación).- Buenos Aires, agosto de 
1949, núm. I; octubre de 1949, nú­
mero 2; noviembre de 1949. núm. 3· 

Derecho del Trabajo.-Bm·nu, .-\ ircs, 
marzo de 1951. núm. 3-

Revista de Seguridad (Instituto :\r· 
gentino de Seguridad).- B u en o s 

Aires, abril de 1951, núm. JO¡. 
Trabajos más destados: Eva PE-

RON: III Conferencia I11tcramericana 
de Seguridad Social. Resultados y con­
clusiones. 

AUSTRALIA 

Australian Social Science Abstracts. 
\'ictoria. marzo de 1951, núm. rr. 

AUSTRIA 

Amtliche Nachrichten des Bundesmi­
nisterium für Soziale Verwaltung. 
Viena. mayo ele 1951. núms. ~ y 6 . 

Bí~LGIC.'\ 

Informations de la Caisse Générale 
d'Epargne et de Retraite.-Bruselas. 
marzo-mayo de 1951, núm. 2. 
Trabajos más destacados: Les obli-
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gation:; des employeut·s a l'égard :!es 
domestiques. 

Revue de Droit Social et des Tribu­
naux du Travail. ·- 1 oYaina, 1951, 
números 3 y ..¡. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 4.- R. GEYSEN: Ycrs l'unifira­
tion du clroit clu traYail. 

Revue des Allocations Familiales. -
Licia, abril-mayo de 1951. 
Trabajos más destacados: A. C. M. 

van de VE:-J : La politique familiale 
en Hollande. 

Revue du Travail.-Bruselas, abril de 
1951, núm. 4. 
Trabajos más destacados: Quelqucs 

considérations en raport avec le finan­
ccmcnt de la Séntrité Sociale. 

BRASIL 

Arquivos do Instituto de Direito So­
ciaL-San Pahh, diciembre de 1950, 
número 2. 

Revista do Tribunal Superior do Tra­
balho.- Río lk J aneiro, noviembre­
diciembre de 1950, núm. 6. 

Trabalho e Seguro Social.- Río de 
Janciro, Janeiro-Fcvereiro, 1951, nú­
meros 97 y gS. 
Trabajos más destacados: N úme­

ro 97.-A Legisla.;ao Social e os Con­
gressos Internacionais : I Congre:;sCJ 
Iberoamericano de Seguran.;a Social e 
VII Conferencia Interamericana de 
Advogados.-A. LIRA CAVALCAN­
TI: Da reabilita.;ao dos acidentados 
do traba~ho.-Jorge da SILVA MA­
FRA FILHO: Abonos e contribui<;ao 
para a Previdencia Social. 

CAN ADA 

Gazette du Travail, La.-Ottawa, abril 
de 1951, núm. -1; mayo de 1951, nú­
mero s. 

COLOMBIA 

Universidad Pontificia Bolivariana .. -
Medellín, septiembre - noviembre de 
1950, núm. 59. 
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COSTA RICA 

Solidarismo y Racionalización.- San 
José, enero-febrero de HJ5I, núm. 21. 

DINA.\IARCA 

Socialt Tidsskrift.-Copcnhague, abril 
llc rysr, núm . ..¡. 

ECUADOR 

Seguridad Social.-Quito, enero-mar~ 

zo de 1951, núms. 88 y 90. 

ESPA:iil'A 

Acción Patronal. - .Madrid, abril de 
1951, núm. 48; mayo. ele 1951, nú­
mero 49. 
Trabajos más destacados: León 

LEAL : Sesenta años de Encíclicas so­
ciales. 

Administración Práctica, La.-Barce~ 
lona, junio de 1951, núm. 6. 

Afán ( Semanario del trabajador).­
Madrid, junio de 1951, núms. 379' 
y J8o. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 379.-Discursos del Caudillo por 
Andalucía.-Giró11 expuso al Papa la. 
política social española. 

Núm. J8o.-Declaracioncs de Girótl 
a su regreso de Roma.-Es mucho 1o· 
que aun tiene que hacer la revolución, 
ha dicho Franco.-M. 1. R.: Reorga­
nización del Servicio de 1f utualidades 
laborales. 

Alimentación N acional.--Madrid, abril 
de 1951, núm. 190; mayo de 1951, 
números 191 y 192. 

Arbor (Revista Genet·al de Investiga­
ción y Cultura).-Madrid, mayo de 

1951, núm. 65. 

Banco de Bilbao (Boletín de Informa­
ción).-Londres, mayo de 1951. 

Bibliografía Hispánica.-Madrid, abril 
de I95I, núm. 4; mayo de 1951, nú~ 
mero s. 
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Boletín de Divulgación SociaL-Ma­
drid, septiembre de 1950, núm. -'19; 

octubre de 1950, núm. 50; noviembre 
<le 1950, núm. SI. 
Trabajos más destacados: X úme­

ro so.-Aliredo ROCOO: El depósito 
de la indemnización por acCidente de 
trabajo.-Arturo Nú.NEZ SAMPER: 
La Seguridad Social en la U. l~. S. S. 
Alfredo KINLEY: Acción social en 
América. 

Núm. 51.-Máxirno Daniel MON­
ZóX : El Seguro Social rnoderno.­
MART1N BRUGAROLA: El princi­
pio iundamcntal ck la ot·ganización de 
la economía. 

Boletín de Estadística.--~faclricl, ma­
yo de 1951, núm. 77. 

Boletín de Información ().linisterio de 

[.N.os 10-II, octubn::-nol·icmhrc de 1<;:,1 1 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid, abril de 1951, nú­
mero 107; mayo de It>SI. núm. ro8. 

Boletín Informativo (Ministerio ele 

Trabajo).- Madrid, junio de 1951, 
número roo. 

Boletín Mensual Climatológico del 
Servicio Meteorológico Nacional.-­
:'vfadrid, octubre de 1950, núm. w: 
noviembre de 1950, núm. 11. 

Boletín Mensual de Información Eco­
nómica.-Madrid. abril de 1951. 

Boletín Minero e Industrial.-Bilbau, 
marzo de 1951. núm. 3. 

Agricultura).-Madrid, abril de 1951, Boletín Oficial de Seguros y Aho-
número 26. rro.-:VIadrid, marzo k 1951. númt·­

ro 162; abril de 1951, núm. 163. 

Boletín de Información Social Inter­
nacional.-- Madrid. mayo de 195 '. 

número 26. 
Trabajos más destacados: Primer 

Congreso Iberoamericano de Seguridad 
Social. Conclusiones : Evolución del 
Seguro Social en la posguerra ( Ja­
pón).-EI nuevo régimen del Seguro 
de Enfermedad v Maternidad (Tur­
quía).-Los Segu;.os Sociales en 1948-
1949 (Suiza).-Balance financiero de la 
Srgmidad Social en 1950 (Francia). 

Boletín de la Cámara Oficial de Co­
mercio e Industria de Tarrasa.--­
Tarrasa, mayo de 1951. núm. _:;rq. 

Boletín de- la Cámara Oficial Sindi­
cal Agraría de la Provincia de 
Murcia.-~fmTia. mayo de 1051. nú­
mero ro3. 

Boletín del Ayuntamiento.- Mach·id. 
mayo de 195r. núms. 2.832, 2.833, 

2.834 y 2.835; junio de I95T, núme­
ro 2.83!í. 

Boletín del Movimiento.-Madrid, ma­
yo de 195I, núm. 479; junio ele 1951. 

números 48o y 48r. 

Boletín Oficial de la Zona de Protec­
torado Español en Marruecos.-T~­
tuán, mayo de 1951, núms. 20 y 21 ; 

junio de 1951, núms. 22, 23 y 24. 

C. N. S. (Boletín Sindical ele la Te­
rritorial de Madrid).-Maclrid, abril 
ele 1951. 
Trabajos más destacados: J os é 

GARC!A PÉREZ: La influencia del 
Fuero del Trabajo en el exterior.­
:\IIARIO: El paro obrero en la reali­
dad actual española. 

Cámara Oficial Sindical Agraria de 
Zaragoza.-Zaragoza. mayo de 1951. 

número 3ú. 

Ciencia Tomista, La.-Salamanca, ene­
ro-marzo de 195r. núm. 238. 

Comercio y Navegación (Cámara de 
Comercio y Navegación de Barcelo­
na).-Barcelona, abril ele 1951. 

Cooperación.-Madrid, mayo de I95I. 
número III. 
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Cruz Roja Española.- Madrid, abril 
ele 1951. núm. 514. 

Cuadernos de Política Social.- Ma­
drid, enero-marzo de 1951, núm. 9, 
Trabajos más destacados: L u i s 

SANMIGUEL ARRIBAS : La ins­
pección del trabajo y la política so­
dai.-Miguel F.1\GOAGA: Los estu­
diantes y la Seg-uridad Social. 

Cultura Bíblica.-Madrid. junio-julio 
clt> I95I. núms. 85 y Rú. 

Cumbres (Revista Nacional de las J ó­
venes de A. C.).-Madrid, mayo de 

1951. núm. 75. 

Ecclesia.-.VIadrid, mayo de 1951, nú­
meros 514, 515 y 516: junio de 1951. 
número 518. 
Trabajos más destacados: N úmc·­

ro 514.-Discurso del Papa a los tra­
bajadores de las A. C. L. I. 

Núm. 518.-Richard P A TTEE : Las 
bases de la acción social t'll el Canadá 
francés. 

Economía.- Madrid, mayo de 1951, 
números 538 Y 539· 

Economía Mundíal.-Madrid, mayo de 
1951, núms. 543 y 544: junio de 
T95I. núms. 545, 546 y 547. 

Economista, El.-- Madrid, mayo de 
195 r, núms. 3.209 y 3.210; junio de 

TQ,'íi, nÚms. J.2II, J.2I2 y J.2IJ. 

Escuela en Acción, La (Suplemento 
Pedagógico de "El Magisterio Es­
pañol").-Madrid, mayo de 1951, nú­
meros 7.894 y ¡.895: junio de 1951, 
númnos 7.905 y 7.906. 

España Económica.-Madrid, abril ck 

1951, núm. 2.748; mayo de 1951. nú­
meros 2.752 y 2.753; junio de 1951. 
números 2.754 Y 2.755. 
Trabajos más destacados: ~ únw­

ro 2.754.-La solidez social. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario.- - ::\larlrirl. 
abril ¡Jr 1031, núm. /l. 
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Estudios Sociales y Económicos. -
:\Iadrid, marzo de 195 r, núm. 159; 
abril de HJSI. núm. JÚO. 

Gaceta de la Construcción.-.Madrid, 
mayo de HJ5I, núms. 38ü, 387 y 388; 
junio de 1951, núms. 389, 390 Y 391. 

Guipúzcoa Económica.-- San Scbas­
tián, junio de 1951, núm. 102. 

Idea (Rcvi;;ta mensual para el hom­
bre de negocios moderno).--Barcclo­

na, mayo de 1951, núm. 75. 

Industria (Boletín de la Cámara Ofi­
cial de la Industria).-Madrid, abril 
de 1951, núm. 102: mayo de 1951, 
número 103. 
Trabajos más destacados: )1 úme­

ro 103.-José MALLART: .Medios pa­
ra aumentar los rendimientos y la sa­
tis.facción del personal. 

Industria Española, La.- Barcelona, 
marzo de 1951, núm. ~~-

Información Comercial Española.-­
::'lfadrid. abril de 1951, núm. 212. 

Información Comercial Española (B'l­
letín semanal).- ~fadrid, mayo de 
HJ51. núms. 215, 216 y 217: junio d·~ 

1951, nÚms. 2!8 y 219. 

Información jurídica (Ministerio de 
Justicia).- Madrid, mayo de 1951, 
número 96; junio de r95I. núm. 9i· 
Trabajos más destacados: A. D'ORS 

y ]. BONET CORREA: En el cen­
tenario del Proyecto Isabelino de Có­
digo civiL-Ramón de la RICA ARE 
N AL: Contribución de la legislación 
hipotecaria a nuestro progreso jurídico. 

ínsula (Revista Bibliográfica de Cien­
cias y Letras).- :\{adrid. junio de 
HJ5 1. núm. 66. 

Legislación Social, Mercantil e In­
dustrial.- M adricl. mayo de HJ5I, 

número 92. 
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Magisterio Español, El.--:\Iadrid, ma­
yo de 1951, núms. 7-90I, 7.902, 7-903 
y 7.904; junio de I95I, núm:;. 7-907 .. 
7-908. 7-909 }' /.<JIO. 

.Jiundo (Revista semanal de Política 
Exterior y Economía).-M a d riel. 
mayo de I95I. núms. 575 y 576; 
junio de I95I, núms. 578 Y 580. 
Trabajos más destacados: Núme-

ro 575.-Un gran debate sobre políti­
ca exterior. EditoriaL-El Tratado de 
Paz con Italia está en parte incumpli­
do, como en el caso de Trieste, y en 
-otros aspectos es incompatible con la 
realidad de la inclusión del país en el 
Pacto Atlántico.-Aiemania ha ingre­
sado en el Consejo de Europa en igual­
~d de derechos con los demás países. 

Núm. 576.-Amenazas. en el Oriente 
Medio. EditoriaL-La revolución del 
Panamá obedece más a motivos pcrso­
·nales que a razones políticas consisten­
tes.--La situación en el Extremo Orien-­
-te va restando importancia militar y 
política a las bases británicas de Sin­
gapur y Hong-Kong.-La política S''· 
viética no logra acabar con los movi-­
mientos de resistencia que actúan <'n 
los países bálticos. 

Núm. 578.-El conflicto persa. &li­
torial.-Las elecciones municipales y 
provinciales que se están celebrando 
en Italia despiertan un interés mu" 
vivo en los medios políticos interna­
cionales.-Parece que Turquía y Gre-­
·CÍa van a ser incluídas en el Pacto 
Atlántico tras de vencer la resistencia 
-que oponían algunos signatarios. rntre 
ellos Inglaterra y Francia. 

Mundo Financiero, EL-Madrid. ju­
nio de I95I, núm. 64. 

Nueva Economía Nacional.-;\[adrid, 
mayo de 1951, núms. 707, ¡oS y ¡oo; 

junio de I95I, núms. ¡ro y ¡rr. 
Trabajos más destacados: .'J úmc--

ro 710.-Seguridad Social. 
Núm. 7II.-IV Semana de Organi­

zación Científica del Trabajo. 

Poiitica Internacional (Instituto de 
Estudios Polítkos).-'Madric:l, enero­
marzo de I95I, núm. S-
Trabajos más destacados: L u i s 

<GARCíA A RTAS : España ~· el Pacto 
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del Atlántico.-Camilo B.\RCIA TRl~­
LLES ; Polémica de los dos :-.fundos 
hostiles.-José SEBASTIAl\ DE ERI­
CE : N orteamérica y Suramérica. 

Práctica Médica (Revista mensual de 
Divulgación Científica y de los Pro­
blemas Médico-Sociales).- ~fadrid. 

mayo de 1951, núm. g8. 

Trabajos más destacados: Guiller­
mo SANCHEZ MARTíK y Diego 
HERNANDEZ PACHECO: Provec­
to de organización de un Servicio Na­
cional de Seguridad e Higiene del Tra­
bajo. 

Pro Infancia y Juventud (]unta Pro­
vincial de Protección de :\Tcnorc,;) -­
Barcelona. mayo de Tf)SI, núm. rr. 

Razón y Fe (Rc,·ista Hispanoamerica­
na de Cultura).- :\fadrid. junio de 

rg.::;r. núm. il.:p. 

Reconstrucción. -Madrid. febrero de 
ICJ5I, núm. ro¡; marzo de TQ5T. nú­

mero roS. 

Resumen ( Informacione'i EcoT,ómica, 
y Financieras de Espaf1a y Améri­
ca).-Madrid, mayo de 1951. núme­
ros 22 y 23: innio de TC)5I, núm. 24. 

Revista Bibliográfica y Documental. 
Madrid. enero-diciembre de I949· nú­
meros r y .¡: <"11ero-diciemhre de 
I95T, núms. r y .¡. 

Revista de Administración Pública.­
M a d r id, septiembre-diciembre de 

1950, núm. 3-
Trabajos más destacados: :\L GAR­

CíA PELA YO: Sobre los supuestos 
y consecuencias de la socialización.­
L. SANCHEZ AGESTA: Planifica­
ción económica y régimen político.­
V. ANDRÉS ALV AREZ: Introduc­
ción al estudio de la empresa pública.­
}. L. V·ILAR PALAS!: La actividad 
industrial del Estado en el Derecho 
administrativo.- F. RODRíGUEZ : 
Asp<:rtos sociales rk la nacionalización. 
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Revista de Derecho Privado.-.Ma~ 

drid, abril de 1951, núm. 409. 
Trabajos más destacados: lgnaci·J 

SERRANO SERRANO: Las. decla­
raciones de ausencia y de fallecimien­
to.-Marc ANCEL: La revisión del 
Código civil francés.-José FO RN S : 
Sobre una definición lógica del concep­
to "publicación" en derecho de autor.~­
Fernando HERRERO TEJEDOI< : 
Problemas procesales que plantea b 
prelación de créditos de los trabaja­
dores. 

Revista de Psicología General y 
Aplicada.- Madrid, 1950, números 
l5 y !6. 

Revista de Trabajo.-.Madrid, marzu 
üc J 951, núm. 3; abril de 195 r, nú~ 

mero 4. 
Trabajos más destacados: .0i úme­

ro 3.-Andn! WORO~OF: El movi­
miento social en 1949 en Bélgica.-En .. 
rique IZQUIERDO J IMÉNEZ : Ix 
g·islación extranjera. Derecho ;;ocia!: 
La prevención de enfermedades profe~ 
sionales de los trabajadores agrícolas. 

Núm. _¡.-Homenaje en la Universi­
dad de Valladolid al ~Iiuistro de Tra~ 
bajo. Discurso de D. José Antonio Gi­
rón.-José María RIAZA BALLES­
TEROS: El salario proporcional.-Vi­
cente CORREAS BARANGUAN : 
Sobre historia de la Medicina sociaL-­
A. D'ALCANTARA: Competencia ~c.J­
nómica y financiera de los Consejos de 
Empr<"sa. 

Revista de la Escuela de Estudios 
Penitenciarios. - Madrid, marzo de 
1951, núm. 72; abril de 1951, núme­
ro 73. 

Revista del Sindicato Vertical del 
Seguro.- .Madrid, febrero de 1951, 
número 86; abril de 1951, núm. 88. 
Trabajos más destacados: Núme-

ro 86.-Ernilio JUNQUERA BUT­
LER: Del Seguro de Accidentes del 
Trabajo.- Primer Cr;mgreso Ibero­
;~mericano de Seguridad Social. 

Revista Española de Seguros;-Ma­
drid, febrero de 1951, núm. 62; ma¡-­
zo de 1951, núm. 63; abril de 1951, 
número 64. 

REVISTA ESPANOL..4. 

Revista Financiera.- ~lad,·id, marzo 

de 1951, núms. 1.574, 1.575 y 1.576, 
abril de 1\JSI, núm,;. 1.577 y 1.578; 
mayo de I9SI, núm. 1.58:2; junio de 
1951, núms. 1.583 y 1.584. 
Trabajos más destacados: ;..;úme~ 

ro !.574.-Vulcanius: Contabilidad de 
los Seguros Sociales. 

Núm. 1.576.- ]. GARRIDO CO­
~lAS : El contrato de seguro y su ré­
gimen. 

Núm. r.583.-EL TEBIB ARRU­
~II : Seguridad Social. 

Revista General de Derecho.-Valen­
cia, abril- mayo de 1951, núms. 79 
y 8o. 
Trabajos más destacados: Núme­

ros 79-So.-Pompeyo CLARET MAR­
Tí : Informe y reforma del antepro­
yecto de Ley sobre Sociedades Anóni;.. 
mas del Instituto de Estudios Políti· 
cos.--N. RODRíGUEZ MORO: Ideas 
sobre la expropiación forzosa y su. 
fundamento. -Juan J. CREMAD ES 
RAMETA: Juicio preliminar de con­
ciliación y simplificación en la legis­
lación de los Estados Unidos. 

Revista General de Legislación y ]U" 
risprudencia.-Madrid, abril de 1951, 
número 4; mayo de 1951, núm. 5. 
Trabajos más destacados: Núme-

ro 4.-Rafael Nú~EZ LAGO : El de­
recho sucesorio ante la tradición espa­
ñola y el Código civil.-]osé Antonio­
del RíO MARCH: La construcción y 
la vivienda en la legislación española.·­
Leonardo PRIETO CASTRO: Ex­
pansión de la ciencia procesal española .. 

Revista Internacional de Sociología. 
.\fadrid, octubre-diciembre de 1950, 
número 32 ; enero-marzo de 1951, 
número 33. 
Trabajos más destacados: Núme­

ro 32.- Manuel FRAGA IRIBAR­
NE: Crónica del XIV Congreso In­
ternacional de Sociología, celebrado en 
Roma del 30 de agosto al 3 de sep­
tiembre de 1950.-Ferruccio PERGO· 
LESI: Contribución aportada por la 
literatura narrativa y teatral a la so­
ciología jurídica. 

Núm. 33.-Theodor GEIGER: Mo­
yilidad y cambio en la <'stratificaci6a 



SEGURIDAD SOCIAL 

- Carmelo VIl\' AS Y .NlEY: 
de estructura y el cato­

social.-]osé Ignacio ALCOR­
Dualidad del método en socio-

Jurídica de Cataluña.-13ar­
celoua, marzo-abril de 1951, núm. 2. 

Trabajos más destacados: Luis RIE 
AISA; Las herencias de confianza 

Latalufia.--J:'c~mpeyo CLARET : La 
Anónima 

en el Derecho 
COLOMER 

: El abuso de la Ley. 

. drid¡ 1950, núm. 98; rosr' números 
IOO y 10!. 

Trabajos más destacados: N úme­
klo 100.- Ramón SERRANO Sú­
~ J:ER: Balmes, filósofo del huen .s ~n · 
J_tido. 
~ levista Sindical de Estadística.-Ma­
f'ldrid, enero-marzo de 1951, núm. 21 . 
. ¡ 

' ;.,Riqueza y Tributación.- Barcelona, 
l 'mayo de H)5I, nÍtms. 491, 492, 493 
\ 
:. y 494. 
( 
!liDtolÚa (Revista de RadioJ.-11adrid, 
:. junio de 1951, núm. 07. 

·Situación de Campos y Cosechas.­
Madrid, marzo de 195 r .. núm. 87 ; 

:' abril de 1951, núm. 88. 

T6cnica Económica.-:\fadrid, abril de 

1951, núm. 18r; mayo rle 1951, nú­
···mero 182. 

'leztil.-Madrid, marzo-abril de 1 95r, 

números 87 y 88; mayo de 1951, nú· 
·-mero89; junio de 1951, núm. 90 . 
. , Trabajos más destacados: N úme­
.. 87-88.-El II Congreso ~acional 
R Trabajadores. 

l'rabajo Nacional, El.-B are e 1 on:J, 
marzo de 195r, núm. r .$7<); abril de 
1951, núm. r.s8o. 

lai6u Territorial de Cooperativas del 
'Campo.-- Avila, abril de 1951, nú­

~- mero 253; mayo de rc¡_::r, núm. 254. 

[.:\'.0' ro-n, octubre-noviembre de 195\} 

E:STADOS U!'\IDOS 

Américas.-i\ ueva York, abril de rysr, 

número 4; mayo de 1951, núm. 5. 

Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana.- \Vashington, abril de 

1951, núm. 4· 

Monthly Labor Review.-\'Vashington, 

marzo de 1951, núm. 3· 
Trabajos más destacados: Elements 

of Soviet Labor Law: Part I. 

Social Security. - vVashington, marzo 
de 1951, núm. 3; ahril de I95I, nú­
mero 4· 
Trabajos más destacados: N úmc­

ro 3.-Social Securit:: at the Midcen­
tury: Rcport for the Fiscal Year 1950. 
Proposed Budget for Social Security 
and Related Programs, r951-52. 

Think.-Nueva York, mayo de I<Jjl, 

número s. 

Voz de los Estados Unidos, La.-­
Nueva York, marzo-abril rle 1951. 

World Affairs ... lnterpreter.--Los An­
geles, marzo-mayo de 1951, núm. r. 

FILIPINAS 

Unitas (Ürgan of the Faculty Univer­
'ity of Santo Tomás).-Manila. "¡¡~­

ro-marzo de 1951, núm. r. 

FINLANDIA 

Lapsi Ja Nuoriso.- Helsinki, 1951, 

números 4 y s. 

Sosiaalinen Aikakauskirja.-Helsinki, 

T95I, núms. 3 Y 4-

FRANCIA 

Annales de ~iédecine Social, Les.­
París. abril de H)5I, núm. 88; mayo 

de 1951, núm. 89. 
Trabajos más destacados: N úmc­

ro 88.-Elie TROCLET: La signifi-
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cation sociale du t\éticit de l'Assuran­
ct - )..faladie. - Sixiemc Congres de 
1' Association N ationale cleé :\ssistantcs 
Socia!e, . 

.\íúm. Sg.-:\1. SARBOURG: L'évo­
lutiun de la Sécurité Sociale au Cana­
da.---2. Le systeme législatif existaEt. 

Bulletin Analytique (Centre Fran<;ai, 
de Documcntation Économique et Fi­
nacicre).--Parí,.;, abril de H)51, nú­
Jnero 2. 

Bulletin d'Informations C\linisterc t\11 

Travail et ele la Sécurité Sociale).-­
París. abril de 1951, núm. 40; m:n<> 

de 1951, núm. so. 
Trabajos más destacados: N úmc­

l'U 49.--- Les rlifficultés de la Sécurité 
Social c. 

Núm . .=;o.---Soins prevcntifs ct cura­
tif,.; des cníants. 

Bulletin de Jurisprudence. --- P a ¡· i '· 
1narzo ele HJ51. 

Cahiers d'Action Religieuse et So­
ciale.--Parío. mayo de HJ51. númt·· 
ros 102 y 103: junio rk 1951, númc · 
ro 104. 

Trabajos más destacados: Núme­
ro 104.-- Synclicalisme international: 
Oú L'n sont les troi, grandes organisa­
tions syndicales cxistantes? 

Cahiers Fran<;aises d'lnformation. --­
París, abril de I()SI, núm. 177. 
Trabajos más destacados: Paú 1 

B:\CON: Les améliorations de la Sé­
cnrité Sociale. 

Documentation Catholique. La.-- Pa­
t·b, abril de 195 r, núm. J.0()3; mayn 
cie l()5I, núms. 1 .0')4 y I.O()_;: junio 
<le 1951, núm. I.()()(í. 

Trabajos más destacados: Núme­
ro 1 .o()6.-L'épiscopat lrlandais et le 
plan rl'aíde anx meres et au'< enfants. 

Droit Social,- París. abril de 1951, 
número 4: mayo de 1951, núm. 5. 
Trabajos más destacados: N úmc­

ro 4.-ll. F. ROSS: Systcmcs de sa­
laire;; garantí ct d'assurancc choma-
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ge.- j. GU ERRAND : La prise en 
subsistance aupres des Caisses de Sé­
curité Sociale.--G. SIMONNET: L'In· 
demnisation eles rechntes d'accident du 
travail. 

Núm. s.-A, DEVAUX: Comparai­
son des charges sociales dans quelques 
pays d'Europe occidentak.-Le circuit 
des fonds a l'interieur des organismes 
de Sécurité Sociale.-G. PERIGNON: 
Le régime de Sécurité Sociale des mi­
litaires de carriere. 

Études et Conjoncture ( Économie 
Fram;aise).- París. marzo- abril de 
1CJ5I, núm. 2. 

Informateur du Chef d'Entreprise, L', 
París, mayo de 1951, núm. 378; junio 
de I()SJ, núm. 379. 

Informations Sociales.-París, mayo 
de JfJSI. núm. 10: juni;> de 1951, nú­
tnero 11. 

Revue Internationale de Droit Com­
paré.- París. enero-marzo de 1951, 
número 1. 

HOLANDA 

Centraal Beheer.- Ams!t'rclam. 1951, 
número s. 

Crónica de Holanda.-La Haya, mar­
zo-abril de 1951, núm. 57. 

Documentatie.- La Haya, mayo de 
I()5I, núms. J(), 20, 21 y 22; junio 

de I95T. núm. 23. 

Nouvelles de Hollande.- La Haya, 
abril de I()5I, núms. 290 y 291; mayo 
de 1951, núms. 292. 293 y 294; juniiJ 
rle 1951. núm. 295. 

INDI1\ 

Indian Labour Gazette. -- Delhi, sep­
tiembre de 1950, núm. 3; enero de 
1951, núm. 7; febrcm de HJ51, nú­
rnero 8. 



¡¿¡GLATERfU\ 

Boletín de Información de la Emba­
jada de S. M. Británica y Noticia­
rio de la Commonwealth.-:Madrid, 
mayo de 1951, núm. roo; junio ele 
1951, núm. ror. 

)ournal of the Institute of Personnel 
Management, The.- Londres, mar­
zo-abril de 1951, núm. 314; mayo­
junio de r951, núm. 315. 

llinistry of Labour Gazette.-Lon­
dres, abril de 1951, núm. 4; mayo de 
1951, núm. :;. 

Revue de la Cooperation Internatio­
nale.-Londres, mayo de 1951, nú­
mero 5. 

Sociological Review, The.-Hereford-
9hire, 1950, núm. 9. 

ITALIA 

Atti Ufficiali.-Roma, marzo de 1949 . 

abril de 1949, abril de 1950, mayo de 

1950, junio de 1950, noviembre de 
1950, marzo de 1951, abril de 195r. 

Bolletino Mensile di Statistica.-Ro­
ma, mayo de 1951, núm. 5. 

badel, L' (Revista measile dell'Istituto 
Nazionale Assitenza Dipendenti Enti 
Locali).-Roma, abril.de 1951, núme­
ro r6; mayo de 1951, núm. 17. 
Trabajos más destacados: N úme-

ro 16.- C. CAF AGN A: Origine ed 
evoluzione della legislazione delle Assi­
curazioni Sociali in Italia. 

hforrnazioni Sociali.- Roma, marzo 
de 1951, núm. 3; abril de 1951, nú­
mero 4. 
Trabajos más destacados: Núme­

r9 3.-Leone LA TTES: Emigrazione 
e "stato anteriore" negli infortuni su! 
livor o. 

[N.os J0-1!, <>Ctubre-novicmbrc de l<J5r·¡ 

Maternita e Infanzia.-1\uma. c·:nu · 

febrero de L<).)I. nÚttb. r y ) 

Previdenza Sociale.--l<oma, cllercH.c­

brero de IIJ5I, núm. r. 
Trabajos más destacados: Giovann1 

PALMA : Considerazioni sui sistemi 
finanziari rclativi ad un nrdinamento 
di pensioni.-Peter FRIIS OLSEN: 
La legislazionc sociale in Danimarca.-­
Elie LAPPAS: LineamcPti delle a,;;i­
curazioni in Grecia. 

Relazioni Internazionali.--;\lilán, abril 
ele 1951, núms. ró-r¡; mayo de 1951. 

números r8, 19, 20 y 21; junio de 

195T, nÚIIh. 22 y 23. 

Rivista degli Infortuni e delle Malat­
tie Professionali.-Roma, julio-agn;­
to de 1950, núm. 4. 
Trabajos más destacados: Antonio 

;\IORI: Delia evoluzione della legisla­
zione di assicurazione contro gli inior­
tuni su! lavoro. 

V ita Sociale.- Florel!cia, abril-may J 

de T95I, núm. J. 

I.UXF;\lBURGO 

Bulletin d'Informatíon.-Luxemburgo. 
abril de I<J5I, núms. 3 y 4· 
Trabajos más destacados: La CuE­

vention belgo-luxemhourgeoise sur b 
Sécurité Socialc. 

MÉXICO 

Boletín de Información Mexicano del 
Seguro Social.- México, abril rk 

1951, núms. 86, 87, 88 y 89. 
Trabajos más destacados: B. ARE-

N AL BASTAR: Observaciones sobre 
la Previsión Social en Chile. 

Civitas.- Monterrey, marzo de 1951, 
número 44: abril de T!J5I, núm. 45· 

Jus (Revista de Derecho y Ciencia,; 
Sociales).- México, jw1io de 1950. 
número 143. 
Trabajos más de11tacados: Cletus 

DIRKSEN: Un salario vital. 
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Relaciones Industriales.- ).lonterrey, 
abril de I95I, núm. 34· 

Revista Mexicana de Sociología.­
México. septiembre - diciembre de 

1950, núm. J. 
Trabajos más destacados: Alberto 

~aria CARRE-&0 : Las clases socia·· 
les en México.-Paulino V. YOUNG: 
Las técnicas de la investigación social. 

Revista Patronal.- México, abril de 
1951, núm. 86. 
Trabajos más destacados: H. CA­

RRASCO: El Mensaje de Su Santi­
dad Pío XIT a los obreros. 

PERú 

Revista de Salud Pública.- Lima, 

enero-febrero de I!)SI, núm. r. 

PORTUGAL 

Boletim de Informa¡;ao.-Lisboa, mar­
zo de 1951, núm. 1; abril de 1!)5'· 
número 2. 

Boletim do Instituto Nacional do 
Trabalho e Previdencia.- Lisboa. 
marzo de 1951, núm. 6; abril de 
1951, núms. 7 y 8. 

Hospitais Portugueses.-Coimbra, ene· 
ro-febrero de I!)51, núm. g. 

Seguros (Revista Cultural e Técnica). 
Lisboa, diciembre ck H150. núm. 53 

PUERTO RICO 

Noticias del Trabajo.-San Juan. fe­
brero de I!)5I. núm. r67. 

SUECIA 

Sociala Meddelanden. - Estocolmo, 
1951. núms. 4 y 5. 

1<410 

SUIZA 

Boletín de la Asociación Internatio· 
nal de la Seguridad Social.-Gine­
bra, marzo de 1951, núm. J. 
Trabajos más destacados: Las fun-

ciones educativas de la Seguridad So­
cial. -O Seguro Social no Brasil 
(fin l.-La Seguridad Social en acción. 

Bulletin du Bureau International 
d'Education. - Ginebra, primer tri­
mestre de 1951, núm. !)l\. 

Informaciones Sociales.-Ginebra, abril 
de 1951, núm. 8; mayo de 1951, nú­
meros 9 y ro; junio de HJSI, núme­
ros II y 12. 
Trabajos más destacados: Núm. 8. 

Los Seguros agrícolas er1 Francia. 
Núm. IO.-'La reglamentación del Se­

guro obrero en China.-La Seguridad 
Social en la República federal alcma-. 
na.-Proyectos sobre Seguros de ve­
jez en Canadá.-Los Seguros Sociale> 
en los Países Bajos. 

Núm. II.- Convenio sobre Seguro..; 
sociales entre Bélgica, Francia e lta­
lia.-Convenio sobre Seguros sociales 
entre Suiza y la República federal ale­
mana.-La Medicina del trabajo en 
Finlandia. 

Núm. 12.-Acuerdo concluído entre 
Francia y el Sarre relativo a la asis· 
tencia sociaL-Acuerdo entre Bélgica 
y los Países Bajos relativo al régimen 
del Seguro de retiro de los mineros y 
asimilados.- Las nuevas condiciones 
para la concesión de subsidios de des­
empleo en Francia. 

Politeia.-Frih.urgo, 1950, núm. 4. 
Trabajos más destacados: Gérard 

DION: Le mouvement ouvrier cana­
díen et les réformes de structure. 

Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, marzo de 1~)_<;1. núm. 3; 

abril de 1951, núm. 4. 
Trabajos más destacados: Núme• 

ro J.-A. UYTDENHOEF: Algunos 
aspectos de la prevención de los acci­
dentes del trabajo.-Servicíos sociales 
en favor de las trabajadoras madre~. 

Núm. 4.-Resultados financieros de 
la aplicación del sistema cle Seguridad 



SOCUL 

en Francia en 1949.-Bienestar 
sociales en la inrlnstr:a 

jtne Internationale de la Croix­
raouge.-Ginebra, mayo de 1951, nú­
~IUeTO 389, y suplemento núm . .:;. 

!l!ltweilerische Krankenkassen-Zeit­
,aq:.-Zurich, abril de I<)5I. núm. o; 
~mayo de 1951, núms. 9 y ro: juni(, 

'ele 1951, nÍ!m'. n y 12. 
i 

[N.os ro-n. octubre-noviembre de 195:1 

Schweizerische Versicherungs Zeit­
schrift.--Berna. mayo de H'J5 r. nú-
tnero 2. 

URUGUAY 

Boletín del Banco Hipotecario del 
Uruguay.-Montevideo, enero-febre­
ro de I95I, núm. 43· 

Seguridad (Periódico de la Asociación 
Uruguaya de Seguridad).-Montevi­
rlen. mayo de rosr. ni1:n. ro. 
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PE N o 1 e E S 

l.-EDICTOS Y NOTIFICACIONES 

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocu. 

rrido los siguientes fallecimientos : 

_Diego Súnt·hez tle la Cruz. el día l'J dt· julio de l%0. Domieiliado "n Ca­
~ira (Granada). Tral¡ajalw para Agrontán, S. A. 

'Miguel Alon'o Gil, el día 7 de a~osto 1le 19SO. Domieiliado en Valladolid. 
abajaba para D. Nmneriano Riñún h!l-(t·lmo. 
Carlos Carballo de la Peña, d 1lía H de ,¡•ptiemhre ¡]., 1%0. Domi•·iliado en 

lllrid. Trabajaba para RENFE. 
Rafael Martínez Serrano, el día 21 de oetubn• ,¡., 1%0. Domieiliado en Va­
IZUela (Córdoba l. Trabajaba pnra D . .losé Ri1·o Pérez. 

Angel Ramoo Ann'"· el día 6 tle noviembre de 19SO. Domieiliarlo en Tan• 
lllerife). Trabajaba para D. Leoncio González Martíu. 
Joaquín Castro Antequera. d día 21 de didemhre tle 1950. Domiciliado e11 

iatrón (Zaragoza). Trabajaha para Emprei'a '\at·ional Calvo Sotelo. 

Manuel López Rodríguez. el día 30 de dieiemhre de 1950. Domiciliado e11 

~ÚI de Barcia (Asturias\. Trabajaba para «Termal'"· 
Vicente Rebollo Fernández, d día 1 de enero de 19SI. Domit'iliallo en 
bijón (Santander). Trabajaba para «Grande,. Redes Eléctrit·as•J, S. A. 

Santiago Moya Ariai', el dí,, 2 ele enero de l9S l. Domit·ili~Hio en Beni'H 
lieante). Trabajaba para D. Eugenio Rubio Chacón 
Ernesto López Sal~ado. el día 19 de mar7.0 dt> 195]. Domieiliaclo en 1\f¡¡. 

~. Trabajaba para D. Valentín Molinero. 
Eugenio Adán Vela, el 1lia 5 de abril de 19Sl. Domit·iliarlo en Andon-a 

II'Del). Trabajaba para Empresa Nacional Calvo Sotelo. 
Angel Hernández Velázquez, el ilía lO de abril de 19:11. Domieiliado en 
...,ranca de Oria (Guipúzeoa). Trabajaha para RENFE. 
f'elisa Bringas Ortiz, el día 19 de ahril de 1951. Domil'iliarla en Lu•'hana­
;.ealdo (Vizcaya). Trabajaba para Aplicaciones Cianhídri.'a'. 

¡Pedro Rozas Martos, el día 27 de abril de 1951. Domieiliarlo en Salrles (Bar· 
w). Trabajaba para Sercus, S. A. 
tkanuel Armenteros Alomo, ..J día 6 de junio de 1951. Domit·iliado en 

r
' (Vizcaya). Trahajaha para Altos Horno' de Vizcaya, S. A. 

ncisco Mecolay y Armentía, el día 8 de junio de 1951. Domieiliado en 
a. Trabajaba para Garaje Goya, S. R. C. 

, J4n 
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-\ntonio Gonzált·z Cahrero, el día ~O de junio dt• llJSI. Domiciliado en San 

Lort>ll/O de El !·~"·orial ( Madricli. Trabajaba para D. \rturo Pita González. 

-'·"'' i\lt':t;·,uleL \ alt!í''· d clia 22 de junio ,¡., 1'!51. Dornic·iliado l'n Gijón 
• •\,furia". Trabajaba para lndu,trial -\,turiana, S. A. 

:\ntonin Correa (;utií·rrez. ,.¡ día 21) de junio d,, 11)51. Dumieiliado en Va­

lerwia clt• -\kúntara <Cácer"''· Trahajalm para Empr"'" -\nxiliare' de Ferro· 

•·arril•·,. 
Calixto Prad•·ra Paz. c•l día 1 ele julio d .. l%1. Domiriliado ··n Ciaño (AAu· 

riub). Trabajalw para StwiPdad \It~taJúr~iea uDuro-Ft>lgtH~ra~). 

Jo,.~ Tell•·dwa Arre¡:ni. d día í ,¡,. a¡:c"lo .¡,, Jll:il. llomitiliaclo ••n 1'\nr· 

vartt> 1 Navarra'. Trabajaba para D. Juan Echenique. 
'\lanw·l Evan;,\eJi,ta Molero. d tlía 21 de a¡!O,to .¡., 1951. Domidliatlo t>ll 

'liPa- ,-.,¡;.,. ,¡,. (,¡¡faiía, ilhwha•. Tral•3,iaba para Compañía ,]., :\zufre y Cobre 

fl<' Thar,i,. Ltda. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor­

tuna pueden pasarse, acompañados de su documentación acredita­

tiva correspondiente. por estas oficinas del Instituto Nacional de 
Previsión, Sagasta, 6. Madrid. 
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11.-- JURISPRUDENCIA ESPA-r::lOLA 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

~-------

fcidentes del tra-
OPERARIO: CoNTRATISTA.-El deman. 

dante, según los hechos probados, entr~ 
•: bajo otros, había 1:uscrito un documento, por 
r· virtud del cual se comprometía a la 

ítrucción de la Cruz de los Caídos, en determinada localidad . 
. el precio de 5.000 pesetas, en el curso de cuyas obras había su-

p el accidente de su acción. 
~ Magistratura se declaró incompetente, por considera! com,J 
IJ'atista al actor. Este recurrió, y la Sala confirma la Sentencia. 

~ndo: 

.Que el contrato de trabajo, cualesquiera que sean sus modali­

les--individual, colectivo. n del'tajo, etc.-, tiene como singuJ.,_ 

id característica y exponente indispensable de su asistencia es· 
f&ca la de haber de prestar~ bajo (art. 1. 0 de la Ley) la depen­
lcia patronal. En el caso de autos. la labor que se estipuló es 
6noma, ya que nada, ni directa ni implícitamente, se pacta qu:: 

ite la libre iniciativa y evolución del modo de llevar a término 
~oyecto. El art. 69 de la Ley de 26 de enero de 1944 carece d{' 
li:adón en cuanto a posibilidad de disponer órdenes e instruc­
í\es·técnicas o prácticas, porque los defectos o '!.ciertos de una 
Ira· condición podrán tener como efecto el de recepción o repul­
lle"la obra contratada, a la que en el pacto se la señala valor re­

~ratorio cierto, fijo y alzado, y, por tanto, de a quienes se com­
!metieron a realizarla bajo tal régimen, ganancia o pérdida que 
t-a ellos afecta, modalidad económica incompatible con las no­
~pias de Hsalario)), signo evidente de contrato laboral. éste, a 
lrez, indispensable materia sobre la cual puedan 1~ Tribunales 

l.ciale~ de Traba jo ejercer válidamente la jurisdicción que ies 
' encomendado el número 2. o del art. 435 del Código de Trahotjo 
·• 1.0 del Decreto de 13 de mayo de 1938. Utiles de trab&jo, ho 

e actividad diaria, nada hay que permita admitir en todo ello 
enci6n directiva o de responsabilidad para L. P., derivada 
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de la relación jurídica que creó el aludido contrato. >>-(Sentencia de 
27 de mayo de 1950.) 

Desgraciadamente, el recurso no planteó la aplicación del nÚ· 

mero 3" del art. 3." del Reglamento, que define un concepto espe-_ 

cialísimo. al contratista por grupos que contrata para el grupo, y 

que sí está comprendidc en el régimen de reparación legal. 

SILICOSIS: ExTENSIÓN DEL SEGURO ESPECIAL.-Obrero que presta 

sus servicios durante veinte años en una fábri.ca de mosaicos. pade­

ciendo la enfermedad. Condenada por el régimen general la Com-. 

pañía de Seguros, recurre, sosteniendo la inclusión de la Empresa 

en el régimen especial obligatorio. La Sala rechaza el recurso, di­

ciendo: 

/(Que los problemas planteados en el recurso han de tener solu­

c·ión contraria al mismo, porque uno de sus factores es equivocado 

en cuanto supone que la industria donde trabajaba el enfermo de 
"ilicosis es de las relacionadas en los preceptos que imponen el Se­

guro especial de esa enfermedad, y al no ser ello cierto. poí las fá. 
bricas de mosaicos, en la cual se Lrabajaba, no se encuentra coro· 

prendida en el Decreto de 10 de enero de 1947, aparece notorio la 

Jmpertinencia de Seguro alguno particular y, por tanto, su inclusión 

en el régimen general, que constituye a dicha enfermedad contraída 

en la labor en accidente ordinario con sus normas :::orrientes. )J­

(Sentencia de 27 de mayo de 1950.) 

SILICOSIS: ALCANCE DE LA PÓLIZA GENERAL DE AO::IDENTES.-La Ma· 

gistratura del Trabajo declaró probado que el actor, contratado 

por la Empresa demandada el 10 de julio de 1943, con la cate· 

goría de minero, primero, y más tarde capataz vigilante de t.er- · 

cera, trabajó hasta el 31 de diciembre de 1945, en que cesó defini· 

tivamente, habiendo -;;ido emrpleado en labores subterráneas de per­

foración de un túnel, actuando sobre roca coarcita, productora de 

g:r:an cantidad de polvo silíceo y peligrosa, en su consecuencia, a ' 

efectos de adquisición o desarrollo de la enfermedad profesional de ; 

silicosis, sin que ·a su ingreso al servicio o trabajos fuera reconocido~ 
más que a efectos de hernia, pero sin examen radiográfico, hasta l 
el 19 de febrero de 194S, en CJlH.', p0r su mala salud y a iniciativa].' 
de la Ewpresa. fué examinado, dictaminándosele la existencia de· 

silicosis en tercer grado médico, siendo desde entonces destinado' 
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_ res exteriores ::le vigilancia, sin esfuerzo físico calificado. tras­

do el diagnóstico a la Empresa aseguradora y encontrándose 

Ja actualidad afectado por la enfermedad profesional dicha, que 

pide total y permanentemente los trabajos propios de su prc 

y, en general, todo trabajo que eXJ)a 

a la Compañía aseguradora, que !ecutr~6. 

o la inaplicación de la pólizn al riesgo de silicosis. La Salé1, 

ndo un criterio ya reiterado, rechaza el recurso, diciendo: 

; "Que todas las infracciones que en globo y en conjunto, mezclan-

·. artículos de tres Códigos-el civil, el mercantil y la Ley de Acci . 

. tes de Trabajo,.,_, se alegan en el primer párrafo del primer meo­

del recurso lo::: deduce el recurrente de su única afirmación, de 

la póliza en cue!-tión no cubre el riesgo de silicosis, porque en 

'caso del litigio «el obrero no la contrajo con ocasión o consecue~-

del trabajo que realizaba para la Empresa patronal a cuyo ser­

~io trabajaball, sino ((COn anterioridad a entrar en vigencia la pó­

f'll, y este motivo no puede ser estimado, primero, porque esta 

,ncial afirmación de que la silicosis fué adquirida por el obrero 

~anterioridad a entrar en vigencia la póliza)) no ap<treCt:' acreC'h­

p. ni intentada 3ccreditar en el pleito, ni por eiio en el recursu 
_ .. alega prueba sohre tal afirmación, y. segundo, porque toda la 

p,umentación del recurso sobre tal GÍterio la basa el recurrente en 

l~ontenido parcial y fragmentario del '5egundo hecho proba.1o de la 

~ntencia recurrida, referente a que "el plazo de los trabajos peli­
~: fO'OS Se COntrae a la etap!\ C0mprendida entre el ÍngreS(l OeJ obre-

~ en la Empresa paironal-10 de junio de 1943-y al 1 de ma~1o 

~- _1944, lecha en CJUe fué destinndo a labores de vigilancia en ot1as 

~ras. a cielo abierto. hasta su cesen, y como la póliza e'ltré el". V'­

Pr el 15 de agosto de 1944, la enfermedad (según la recurrente) 

r.o realidad con anterioridad a la vigencia de la póliza. pero olvidr~ 

,rescinde la ,,EH de que en el tercer hecho probado se cleclara 

proo tal, que ((al iniciar su contrato de trabajo el actor fué recono­

~ médicamente sólo a efectos de hernia, y el 19 de febrero de 

~5, por su mala salud y a iniciativa de la Empresa, fué trasladado 

i$antander, donde, previo examen médico, estudio clínico del caso 

~btención de radiografía. se dictaminó en el actor-en dicha fe. 

~la existencia de silicosis en tf."Tcer gndo médico. ~uyc, diag­

~co la Empresa com•micf: 't la Cornpañía ele Seguros "L'. E."· 
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y de que en el cuarto hecho se cleclara ((que cnn nntelación al ingre•<: 
so en la misma-Empresa demandada-ya había trabajado en otras 

minas, !!in que se pruebe que la ~nfermedad profesional provent~a 

de tales labores, ni esruvÍt>Ja afectad<J al ingreso en <1C. R E.l>, he. 
ch06 ambos que no se combaten. 

l>Que 8<ln hechos reconocidos por los litigantes que el obrero in- ~l 

gresó en la Empresa patronal en lO de julio de 1943, trabajando has-··~ 
ta el 31 de diciembre de 1945, en que cesó definitivamente; que la 1 
póliza entró en vigor el 15 de agesto de 1944 al 14 de ago!lto de 1945, J 
y que la silicosis fué clínicamente definida en 19 de febrero de 1945,· ·1 
confirmada en 14 de abril de igual año-folio 32-. por lo que en 1 
estas d<Js últimas fechas el obrero trabajaba en la Empresa dernan- -~ 
dada y estaba vigente aquella póliza, pues aunque «La E.n, en car­

ta de 28 de marzo de 1945, comunicó a la Empresa que consideraba . 

anulada la póli;~:a, era <<a parti1 de las cer~ horas del 16 de ahril del i 
m~smo añoll, fecha en que el sexto hecho probado de la Sf:ntencia j 

declara que cesó el Seguro, y como el deber de indemnizar nace 

al hacerse la correspondiente declaración médicolegal de la existen- : 

cía de la enfermedad profesional, es manifiesto que la Sentencia 

recurrida, al condenar a la recurrente. no ha infringido los artíc.ulos 

que en este primer motivo se alega. 

nQue tampoco exi~<te la infracción del art. 11 de la Orden de 

'1 de marzo de 1941. que se acusa en el segundo motivo, porque 

tal precepto establece que «<a obligación de indemnizar corresponde .· 

al patrono que haya ocupado al obrero durante los doce meses ante­

riores a la declaración de la incapaciclad. y si el obrero hubiese 

trabajado durante este período de tiempo en vorias Empresas, la 

indemniznción correrá a cargo de la última de ellas)), precepto recta-· 
mente aplicado por la Sentencia recurrida, al condenar a la Empre· 
sa patronal «C. R. [., y, por subrogación. a la ,,E.n. como ase­

guradora, al pago de la correspondiente indemnización, ya que en 

aquella Empresa estuvo trabajando el obrero doce meses antes de 

la declaración de su incapacidad y en la fecha de esta declaración, 

19 de febrero de 1945. ,,_(Sentencia de 30 de mayo de 1950.) 

La Sentencia contiene una declaración importante. cual es 1a 
cie que el momento en que nace el deber de indemnizar es el de la 

declaración médicolegal de enfermedéld profesional. Esta afirrnacié•n 

tiene dos alcances: de una parte, parece significar que es ese el 

momento que debe tenerse en cuenta para determinar quién es el 

..... 
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de la reparacwn; rll" otra. puede tener simplemente e! 

de ser el punto inicia1 a partir del cual hay que re¡::,nrar. 

Tratándose de accidente CNriente. es bien claro que d momen­

del siniestro 1-:e fija con toda claridad en el acto del traumatismo 

lesión violenta. pero cuando ·ésta se ori!Iina de manera lenta y 

•llllj:.a<Jia, como ocurre en el supuesto de enfermedad profesional. 

determinar la posición jurídica de los relacionados con la YÍC 

(posibles varios patronos y Entidades n~eguradoras) _ 

Hasta ahora, la fecha de la baja en el trabajo, que puede o no 

lomc:íd:ir con la declaración de enfermedad, era el momento fijado 

este caso esos dos eventos coincidían ¿Qué pa~ará cuando oc! t­

en distinta fecha? 

SILICOSIS: PRESC'RIPCIÓK .-La Sentencia de la Magistratura decla­

como probado que el demandante comenzó a 1rabajar como mar­

en la Empresa demandada el 2 de junio de 1942, continuando 

la Empresa hasta el 16 de octubre de 1944. en que, por encon­

enfermo, fué dado de baja, y posteriormente, estando ya ~n 

®micilio, en el mes de marzo de 1945. fué asistido por el médico 

Seguro de Enfermedad, quien di<1gnosticó padecer fimis pulrnG­

y como, sin más asistencias, continuara la situación y síntoma­

' acudió a otro médico, diagnosticándosele definitivamente 

silicosis pulmonar en 30 de octubre de 194í. 
, La Compañía recurrió contra la Sentencia condenatoria. alegan­

~ la prescripc1Ón de la acción por .~1 transcurso del año entre la 

~ja y la demanda. 

f La Sala desestima el recurso, diciendo: 
f r. ··Que afirmado en los hecho~ prob'tdos de la Sentencia recurrido 

~ue el actor conoció la existencia de enfermedild de silicosis que 

ll*fecía, y fué precisado el diagnóstico de la misma en 20 de 

bre de 1947, en qne, por tanto fu~ definida, formulando f'U d·e­

da en 14 de noviembre de 1947, en que fué presentada ante la 

bien desestimada la 

epción de prescripción alegada por la parte demandada. ya q'w 

, plazo de un año, que regía en la época en que la demanda fué 

' tada, ha de contarse desde el día en que la incapacidad se 

laró específicamente. segÚn dispone el arL 21A del Reglamen 1o 

la aplicación de la Ley de Accidentes del TrabFijo, y no desde 
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que se produjo la baja, en cuya fecha delloeonocía el demandante la 

enfermedad profesional que más tarde le fué declarada, por lo que 

Jebe ser rechazado el recurso que pretende se cuente ?! plazo de 

prescripción desde la fecha de la baja en el trabajo, y no desde que 

fué específicamente definida. JJ-- .(Sentencia de 31 de mayo de 1950.) 

SEGURO: EXTENSIÓN DE LA PÓLIZA.-Según los hechos probados, 

en el establecimiento industrial Bar Ch .. del que era propietario el 
demandado, D F. B. H., v arrendatario, también demandado, 

D. N. O., se produjo un estallido de barril de cerveza, que ocasiono 

C~! actor y encargado del bar. en aquella fecha, lesión en el ojo 

derecho. con vaciamiento y pérdida de cristalirí'o y vítreo. Habién­

dose concertado por el propietario del bar, ~ñor B., en 23 de mar­

•·o de 1946, con la Compañía aseguradora demandada, a los efectos 

de los posibles accidentes del trabajo que pudieran sobrevenir a los 

'l~alariados de aquél y ocupados en los trabajo!" propios de la explo­

tación del bar, póliza de Seguro, satisfaciéndose la última prima por 

el arrendatario, señor O., en la fecha que expresa. 

La Compañía recurre contra la Sentencia condenatoria, alegando 

que el seguro no estaba cubierto por el patrono, y la sala lo rech.i­

za, diciendo: 

uQue toda la tesis del recurso pretende la exclusión, por la Com· 

pañía aseguradora, del riesgo del accidente, cuya realidad y efectos 

nadie puso en duda, porque el empresario, en su momento, no en 

la persona firmante de la póliza del Seguro, pero en su argumentH· 

ción se olvida advertir que en Jo¡; hechos probados se proclama 

figurar asegurados los asalariados en la explotación del Bar Ch., en 

que a uno de ellos ocurrió el siniestro, y, por tanto, tiene que par· 

tirse de ese hecho seguro que garantiza al. trabajador en tal indus. 

tria y local. para dejar afirmado que la cuestión aludida queda fue;·.1 

c!el ámbito de esta jurisdicción. 

))Que al estimar el sentenciador hallarse fuera de su atribución 

legal, discernir sobre la antedicha tesis procedió correctamente, ?. 

tenor rle h jurisp•udencia, que reitera s~r ajenas a la bboral las 

propuestas incidencias contractuales entre el empresario y la asegu­

radora. que nada importan para el derecho del productor operario, 

y, natumimente. al proclamarlo así no mcidir. en defecto juri~dic­

uonal.n-(Sentencia de 6 de jonio de 1950.) 
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PROCEI>liVIIENTO: I!':TER\EI\C!ÓN EN EL PLEITO DE PATRONO ENT!DAP 

ASEGURADORA C0\10 CODE\IANDADOS: :'-JO CITADOS EN LA DEMANDA.-f.11 

la demanda de silicosis el demandado patrono hizo citar a otro pé'­

trono anterior y su FDtidad aseguradora (a pesar de que la dem<:ro­

da f-e dirigió sólo contra el primero). Actuaron como codemaw:lado~ 

y fueron condenados. La Entidad aseguradora recurrió de la '3entt>n 

cía, alegando incongruencia por no haberse pedido su condena en 

la demanda 

La Sala rechaza el recurso. diciendo: 

·<Que admite el Derecho procesal la intervención obligada o coac 

tiva de personas contra la~ q~te no se ha dirigido el procedimientc' 

al iniciarlo y han sido citaclc.s :ti jui~io a instancia del demandado. 

como ha ocurrido en el presente, en el que interesoó el demandado 

la citación de ,, Cubiertas y Tejados¡¡, y se efectuó ésta con conoc1 

n1iento del <~Ctor, acudiendo al juicio dicha Entidad e interviniendo 

~n el mismo con la CompañÍil. aseguradora recurrente, las que con­

testaron a la demanda en concepto de demandados, alegando exce¡; 

ciones e intervinieron en h1 práctica de la prueba propuesta, aJq~I­

:if:ndo PC< todu ello el carilc~er ele codemandado~ oue la Sentenci,~ 

les ntribuve. con acierto. sin que :c~l hacerlo 1.sÍ y hacerles objet(' 

de condena incur"et en in::ongruencia, ya ::¡ue, por la citación de 

que fueron objeto y ~u intervención en el juicio, adquirieron la con­

dición de demandado~. no obstante no haberlo sido en la demanda 

inicial. y si ello está admitido en citados casos en el procedimiento 

ordinario. con mayor razón han de serlo en el laboral, de mayor 

laxitud que aquél. por lo que he~ ,1e rechazarse el primer motivo del 

recurso. 

"Que tampoco puede tener éxito el segundo aspecto de la ;n­

congruencia, a que ~e refiere el apartado 13 del primer motivo. p(Jt 

t:]Ue sr bien en la demanda 3e dice que percibía el salario de die·: 

pesetas cincuenta c~ntimos al servicio del señor J .. en la declaración 

de hechos probados de la Sente:Kia se afinnil que R. G. O. trabajó 

en las explotaciones mineras al servicio, primero, de D. J ]., y, pos­

teriormente. de la Empresa C. y T.. desde 16 de octubre de 1941 e¡] 

?O de marzo de ¡q43, en cuyi1 fecha venía :1evenganclo el salario O•? 
doce pesetas, cuyo hecho no ha sido combatido. y es. por tanto, el 

'alario que debe regir para fí.jar la indemnización de la viuda e hijos, 

sm •lllf> al hacerlo dSÍ. dada 1?. naturaleza de esta jurisdicción !abe-
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ral, haya incurrido en incongruencia la Sentencia recmrida.>•-(Sen­

lcncia de 6 de junio de 1950.) 

StLICOSIS: PLURALIDAD DE P.'\TRONOs.-La Sentencia dechnó con:o 

i1echos probados: 

Que el obrero trabajó en las explotaciones m meras de D. J. J., 
y posteriormente en la Empresa C. T., S. A., desde el día 16 de oc­

tubre de 1941 hasta el 20 de marzo de 1943, con un jornal de doce 

peRetas, falleciendo en 20 de septiembre de 1943, a consecuencü 

de silicosis. dejando viuda y tre& hijos menores de dieciocho años, 

y estando la Sociedad C. T. asegurada en la Compañía M. G. de S 

Condenó sin perjuicio del derecho que tuviera a reclamar de los 

patronos anteriores. 

Contra esta Sentencia se interpuso recurso, que es rechiizado 

mediante el considerando: 

«Que la enfermedad profesional de silicosis es de larga incuba­

ción. y por ello, y como se deduce de lo preceptuado en la Orden 

qe 7 de marzo de 1941, puede afectar a varios patronos a cuyo servi­

cio haya estado el prodactor, v si bien en cuanto a R. C. S<" inició 

dicha enfermedad con anterioridad a la fecha en que comenzó a 

prestar sus servicios a la recurrente. siguió durante éstos el proceso 

evolutivo de la misma, hasta originar el fallecimiento del marido 

de la actora, pcr lo que, acertadamente, la Sentencia recurrida con­

dena a la recurrente al abono de la indemnización, pues así lo dispo­

ne el artículo 11 de la Orden citada de 7 de marzo de 1941, sin que, 

con ello, se haya cometido la infracción legal que acusa el segundo 

motivo del recurso, ya que no consta en la fecha que la incapacidad 

fué declarada, pues la certific:~::ión del doctor Garc.ía Séinz solamen­

te dice qu~ R. G. G. ha e¡¡tado en tratamiento desde abril de 1941 
y que en 1943, fecha de la certificación, padece una silicosis avan?a­

da, afirmaciones que no excluyen, sino, al contrario, justifican, la 

condena a la recurrente, en aplicación del artículo 11 de la Orden 

citada, tanto más cuanto que la recurrente tuvo en su mano someter 

·-~. reconocimiento al obrero accidentado, al admitirle a su servicio, 

y si no lo hizo, a nadie puede culpar de su omisión, toda vez que 

trabajaba en una explotación minera a la que, por lo dispuesto en 

el art. 3.0 de la Orden de 7 de marzo de 1941, afecta el contenido de 

dicha disposición. >>-(Sentencia de 6 de junio de 1950.) 
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INCONCRUENCIA.-Obrera que demanda por incapacidad perma­

nente total. El Magistrado estima que las lesiones no constituyen 

aquella incapacidad, y considera que sería incongruente acceder a 

una solución de categoría inferior. 

Atacada esta Sentencia por la actora. el Supremo casa la Sen­

tencia, diciendo : 

rrQue conforme al concepto genenco que en relación n la in· 

capacidad parcial permanente para el trabajo se da en el art. 12 de 

la Ley de Accidentes del Trabajo en la Industria y párraf0 primero 

del 13 de su Reglamento, lo que caracteriza a dicha incapacidad, no 

es la clase de lesión padecida por el obrero a consecuenci~ del si­

niestro, sino la disminución que en la aptitud laboral del mismo ha 

producido aquella lesión, debiendo tener en cuenta a los efectos de 

su valoración-según se desprende del párrafo segundo del precepto 

últimamente citado-si el Órgano lesionado era o no preciso para la 

profesión a que se dedicaba el productor: y como eP el caso del re­

curso el accidente ocurrió con ocasión del trabajo que realizaba la 

actora en una máquina cilindradora, cuyo manejo. antes del sinies­

tro, podía efectuarlo estando de pie o .<;entada y empleando indi:;;tin­

tamente una u otra pierna, resulta patente que desprendiéndose de 

los hechos probados que a consecuencia de las residuales a que ha 

quedado afecta la obrera sólo puede en realidad ejercitar habitual­

mente el indicado trabajo con la pierna derecha y hallándose senta­

da, aunque la misma continúe desempeñando el mismc, puesto, con 

igual salario, su capacidad laboral aparece disminuída en relación 

con la que podía desarrollar con anterioridad al accidente, y, en tal 

sentido, si bien la incapacidad que la misma padece no puede ser 

calificada de total y permanente para su profesión, como solicita en 

la demanda, sí pudo serlo de permanente y parcial-con arreglo a 

la doctrina antes expuesta-, sin incurrir por ello en incongruencia, 

ya que equivaldría a conceder menos de lo pedido.n-(Sentencia 

de 9 de junio de 1950.) 
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